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Editorial

E l informe de este año sobre el avance de los
Objetivos de Desarrollo Milenio da cuenta de
una reducción de la proporción de personas en
situación de pobreza extrema para el mundo y la
mayorIa de sus regiones, en lInea con las metas
establecidas en 2000. Además de otros avances
importantes en areas especIficas estrechamente
relacionadas con la pobreza el informe destaca
entre los principales retos que todavIa la mayorIa
de paIses deben abordar con mayor énfasis, la
creación de oportunidades laborales para los
jóvenes y el acceso generalizado de la población
a sistemas de saneamiento y a una mejor calidad
de la vivienda. En el caso de Colombia estos
dos aspectos siguen siendo importantes retos
para la polItica social hacia el futuro, a pesar
de las iniciativas que se han lievado a cabo en
estas areas.

años. En efecto, en el perlodo enero-julio de 2007
la tasa de desempleo para el agregado nacional
se redujo a 11,9% de un nivel de 12,1% en igual
periodo de 2006. La presión sobre la oferta labo-
ral, vista a través de la tasa de participaciOn, se
redujo y alcanzó un nivel de 57,1%. No obstante,
la tasa de subempleo a nivel nacional paso de
31,5% en 2006 a 34,4% en el periodo enero-julio
de 2007.

En el caso especIfico de la población joven,
análisis recientes para Colombia como el trabajo
de Cárdenas y Harker, publicado en la pasada
edición de esta revista, muestran que el desem-
pleo, la informalidad, el subempleo yen general
la precariedad del empleo son problemas más
frecuentes entre los jóvenes que en la población
adulta.

Las tiltimas cifras disponibles muestran una
reducción en el desempleo. Sin embargo, los
niveles relativos de la tasa de desempleo aUn
son altos y el mercado laboral se caracteriza
por una alta informalidad. Esta situación es
particularmente preocupante para los jóvenes,
definido como la cohorte de edad entre 15 y 24

En Colombia la tasa de desempleo de la pobla-
ciónjoven en 2004 fue de 23,6%, casi tres veces la
de la poblaciOn adulta. Los datos también mues-
tran que más de 30% de los jóvenes ocupados se
encontraban subempleados y 85% se encontraba
empleado informalmente, es decir sin cobertura
de seguridad social. La inadecuada inserción de
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los jóvenes en ci mercado laboral conforma un
circulo vicioso en el que la pobreza se reproduce
generacionalmente, en buena medida porque
además de que los jóvenes acceden a trabajos
de baja calidad muchos de ellos abandonan la
educación.

Segün el ültimo informe de la OTT para Amé-
rica Latina y el Caribe sobre trabajo y juventud,
en la region la población joven es el segmento
más numeroso de la población en edad de
trabajar. Además de su importancia relativa,
este grupo se caracteriza por ser más educado
que generaciones anteriores con lo cual es muy
costoso para la sociedad que no encuentren
oportunidades de progreso y crecimiento. Pero
también resuita muy costoso que muchos de
elios se encuentren en total inactividad, es decir
no estudian ni trabajan.

Se estima que en America Latina hay aproxi-
madamente 106 millones de jóvenes de los cuales
58 millones (55%) forman parte de la fuerza
laboral y 48 millones (45%) están inactivos es
decir no tienen ni buscan empleo. Dentro del
primer grupo 10 miliones están desempleados,
de los cuales 6 millones no estudian pero buscan
activamente empieo, y 3 millones trabajan en la
economIa informal. En el grupo de los inactivos 32
millones de jOvenes estudian y no buscan trabajo,
mientras 16 miliones no estudian ni tampoco es-
tánbuscando trabajo. Si está cifra de 16 millones
de jóvenes que no estudian ni trabajan se suma a
los 6 millones de jóvenes desempleados que no
estudian, en la region hay actualmente cerca de 22
millones dejóvenes (21%) que no está realizando
ninguna actividad para mejorar su futuro. Otro
aspecto que destaca el informe de la OTT es que
81 % por ciento de estos 22 millones de jóvenes
vive en las ciudades, y 72% SOfl mujeres.

Son diversas las iniciativas que han sido
puestas en practica en la region. Sin embargo,
como lo destaca el informe todavIa es necesa-
rio en la mayorIa de paIses el desarrollo de un
marco institucional efectivo en ci cual se puedan
fortalecer los sistemas de verificaciOn del cumpli-
miento de la legislacion laboral. En este contexto
la cobertura de protección social para los jóvenes
y el mejoramiento de la calidad de los empleos
deben ser dos areas de polItica prioritarias hacia
el futuro. La revisiOn de las falencias en el sistema
educativo y una mayor eficiencia de los servicios
de empleo e intermediación también se destacan
como objetivos centrales junto con el estImulo a
esquemas de empresarios juveniles.

En cuanto al acceso a saneamiento básico y
ci mejoramiento de la calidad de la vivienda,
Colombia todavIa enfrenta un reto especialmente
en el area de vivienda no solo por el deficit de
vivienda actual sino por las perspectivas de crc-
cimiento de la poblaciOn urbana. El crecimiento
de las ciudades no es un fenómeno exclusivo
de Colombia, de acuerdo con Naciones Unidas
durante este siglo la poblaciOn urbana mundial
crecerá a un ritmo sin precedentes en los paIses en
desarrollo. Se estima que para 2030 las ciudades
de los paIses en desarrollo concentrarán casi 80%
de la poblaciOn urbana mundial.

Si bien ci fenOmeno será más pronunciado en
Africa y Asia, America Latina y ci Caribe también
vera aumentar de manera importante la propor-
ción de habitantes en las ciudades. Se espera que
entre 2000 y 2030 la población urbana en Africa
se incremente a una tasa promedio anual de 3,1%
y pase de 294 a 742 miliones de personas. En
Asia se estima que la población en las ciudades
aumentará del .36 biliones en 2000 a 2.64billones,
lo cual equivale a un crecimiento total de 94%
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y una tasa anual de 2.2%. en 2030. En America
Latina ye! Caribe la población urbana pasará de
394 millones en 2000 a 609 millones en 2030, con
un ritmo anual de crecimiento promedio de 1.5%
y un incremento total en el perlodo de 55%. Esta
tendencia define lineamientos muy concretos den-
tro de los objetivos de reducción de la pobreza y,
en particular, implica un desafIo para las polIticas
que definen el uso del espacio urbano.

En el caso especIfico de Colombia el acceso y
el mejoramiento de la vivienda para la población
más pobre demanda el desarrollo de polIticas más
creativas, especialmente en el contexto actual en
el que las micro finanzas son una herramienta
fundamental de la polItica de reducción de la
pobreza. Si bien el gobierno ha identificado el
micro crédito inmobiliario como un mecanismo
Util para mejorar el acceso de la población más
pobre al mercado de crédito y de esta manera
darle la opción de adquirir activos más pro-
ductivos, todavIa en el pals no se han generado
las condiciones para que haya un crecimiento
importante de este tipo de financiación.

La experiencia con el micro crédito para
consumo o capital de trabajo ha mostrado que
le permite a los hogares pobres, por lo general
sujetos a una alta variabilidad e incertidumbre en
sus ingresos, tomar decisiones con un horizonte
de tiempo más largo que el que usualmente
pueden contemplar. En el contexto colombia-
no el micro crédito inmobiliario contribuirla a
subsanar uno de los escollos más grandes que
enfrenta la polltica de vivienda de interés social

(vis), la virtual ausencia de un esquema genera-
lizado de crédito hipotecario para los potenciales
beneficiarios de los subsidios de vivienda. Al
igual que sucedió hasta comienzos de este año
con los recursos de micro crédito para crédito
no hipotecario, las tasas de interés para vivienda
tanto vis como otro tipo de vivienda tienen un
ilmite superior definido por la Junta del Banco de
la Repüblica. Esta caracterIstica no hace atractivo
para los intermediarios financieros incursionar
en este segmento de mercado, aunque el gobier-
no ha hecho algunos esfuerzos para garantizar
los prestamos de vis y por esta via impulsar la
oferta de crédito hipotecario para las personas
de ingresos más bajos.

También valdrla la pena evaluar el impulso
a mecanismos de crédito para vis que no están
respaldados por hipotecas sino cumplen con los
principios básicos de las micro finanzas: montos
de prestamo pequenos, plazos de pago relativa-
mente cortos y esquemas de garantia alternativos
como las garantias solidarias. La experiencia en
otros paises en desarrollo ha mostrado que este
esquema es más adecuado para modelos de
construcción progresiva, es decir por etapas, y
para el mejoramiento de vivienda. Incluso en
este caso el mercado objetivo prioritario son
los clientes de menores ingresos, no los recep-
tores de subsidio de vivienda. Este modelo ha
funcionado exitosamente en varios paises con
plazos de financiación promedio de tres años
y cabrla dentro de la politica de mejoramiento
del acceso a los servicios financieros para los
hogares más pobres.

Sandra Zuluaga M.

Editora Coyuntura Social

Fedesarrollo
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Transferencias Colombia

I. Introducción

La aprobación del Acto Legislativo 4 de 2007 que
reformó el Sistema General de Participaciones
(sGP), mediante el cual se realizan las transfe-
rencias de recursos de la Nación a las diferentes
regiones, fue uno de los resultados más positivos
de la pasada legislatura por su efecto sobre la
sostenibilidad fiscal y el desempeño macroeco-
nOmico durante los próximos años. Desde que
el gobierno presentó la propuesta de reforma
hace casi un año, en el centro del debate han
estado las manifestaciones de diferentes ilderes
politicos que quieren impulsar el retorno al es-
quema plasmado en la Constitución de 1991 y
especialmente el tema del financiamiento futuro
de la educación.

El debate y la reforma se han limitado al ajuste
de los montos de transferencias sin profundizar
en la distribución sectorial y territorial ni en las
competencias de los distintos niveles de gobiemo
en materia de educación, salud y proposito gene-
ral. Las diferencias regionales y los indicadores
de pobreza en ciertas zonas del pais muestran
que aün hay mucho por hacer para aliviar las

inequidades regionales a pesar de que Colombia
es uno de los paises que más ha avanzado en
descentralización en America Latina.

Parte de ese avance en descentralización se
evidencia en un fortalecimiento de las finanzas
püblicas regionales. Después de casi una década
de deficit en las finanzas de gobernaciones, alcal-
dIas y entes descentralizados durante los años
noventa, a partir de 2003 el balance fiscal de las
entidades territoriales ha sido positivo. En 2006 el
superávit fue de 0,4% del PIB. Adicionalmente, la
deuda de las entidades territoriales se redujo de
9,1% del PIB en 2000 a 4,6% del PIB en 2006, con
la consecuente reducción en el pago de intereses.
AsI, las transferencias y los ingresos propios han
registrado un mayor dmamismo dentro de los
ingresos que el cr6dito1.

El objetivo de este documento es presentar
un análisis de la reforma aprobada a! SGP con
un énfasis particular en el desempeno reciente
de las transferencias yen la situación relativa de
Colombia frente a otros paises de la region en este
tema que es decisivo para lograr los objetivos de
equidad social que el pais se ha trazado.
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II. Descentralización fiscal en Colombia

A finales de la década de los sesenta se lievaron
a cabo una serie de reformas fiscales en Colom-
bia para descentralizar los servicios de salud y
educación primaria. Para alcanzar ese objetivo
se creó un sistema de transferencias del gobierno
central hacia los departamentos, los territorios
nacionales y el Distrito Especial de Bogota,
denominado situado fiscal. El monto de dichas
transferencias correspondIa a un porcentaje de
los ingresos ordinarios de la nación y a un es-
quema de participaciones de los municipios en
los Ingresos Corrientes de la Nación (IcN).

Posteriormente, a comienzos de los años
ochenta Colombia emprendió decididamente
un proceso de descentraiización que en primera
instancia busco elevar el nivel de recaudos tern-
toriales y redefinir competencias entre el nivel
central y las regiones. Este proceso se profundizó
una década después cuando Colombia introdujo,
a través de la Constitución PoiItica de 1991 y la
Ley 60 de 1993, un conjunto de reformas para
reasignar las responsabilidades de gasto de
los distintos niveles de gobierno y modificar el
sistema de transferencias de recursos del nivel
central hacia los gobiernos departamentales y
municipales.

La redefinición de las responsabilidades de
gasto impiicó el traspaso de competencias desde
el gobierno central a los gobiernos territoriales,
en particular a los gobiernos municipales. AsI,

competencias referentes ala prestación de servi-
cios sociales de educación, salud, agua potable
y aicantariliado, pasaron a ser responsabilidad
directa de los gobiernos municipales.

La Constitución de 1991 estructuró un sistema
de transferencias territoriales en ci cual dichas
transferencias estaban directamente vinculadas
con los ICN, es decir con ci recaudo tributario.
Este esquema dificultó de manera importante
el manejo fiscal porque redujo el margen de
maniobra de la polItica fiscal para buscar la
estabilización macroeconómica.

En efecto, hacia mediados de la década de los
noventa se empezó a evidenciar un fuerte dete-
rioro de las finanzas especialmente del gobierno
nacional que exigió un severo ajuste fiscal. El dé-
ficit del gobierno central paso de 1,0% del PIB en
1990 a 6,8% del PIB en 1999. Por su parte, ci deficit
de los gobiernos territoriales paso de ser 0,3% del
PIB en 1990 a 0,6% del PIB en 1999. Adicionaimente,
la inflexibilidad que ci mandato constitucional
le dio a las transferencias se constituyó en un
desafIo para ci manejo fiscal especialmente en
un contexto de recesión económica como ci que
se registró a finales de los noventa.

El gobierno promovió entonces una reforma
transitoria ala Constitución para desvincuiar las
transferencias territoriales de los ICN.

Mediante ci Acto Legislativo 01 de 2001 se
modificó ci regimen de transferencias territo-

El desempeflo positivo que han registrado las finanzas territoriales se explica en buena medida per la reglamentacion
que se adoptó para atacar especialmente el excesivo endeudamiento de estos niveles de gobierno. En efecto, la ley 358 de
1997 que reglamento la obligación constitucional de cumplir con un Ilmite de endeudamiento, is ley 550 de 1999 que creó
las condiciones para la renegociacion de las deudas de los entes territoriales y la ley 617 de 2000 que limitO los montos
que cliches entes pueden gastar en funcionamiento permitieron alcarizar los resultados actuales.
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riales de Colombia y se creó el Sistema General
de Participaciones (sGP). Esta reforma permitió
unificar en un fondo las transferencias por situado

fiscal y las participaciones municipales en los
ICN, y modificó la formula de asignación de las
transferencias2.

De acuerdo con lo previsto en dicho Acto
Legislativo, los recursos del SGP se destinaron
prioritariamente a la financiación de los servi-
cios de salud y educación preescolar, primaria,
secundaria y media a cargo de las entidades
territoriales. Adicionalmente, se estableció la
garantIa de la prestación del servicio y la am-
pliación de cobertura.

La modificación de la regla de liquidación,
permitio desligar temporalmente las transfe-
rencias de los ICN. Terminado el periodo de
transición (2002-2008), periodo durante el cual
ci SGP crecerIa en un 2 0% real entre 2002 y 2005,
y un 2,5% real entre 2006 y 2008, la liquidación
dependerla nuevamente de los ICN. A partir del
2009, ci monto del SGP se incrementarIa anual-
mente en un porcentaje igual al promedio de la
variación porcentual que hubieran tenido los ICN,

y dicho monto serIa como mInimo el porcentaje
transferido en200l Adicionalmente, seestableció
que si el crecimiento real de la economIa supera-
ba ci 4%, el crecimiento de las transferencias se
ajustarIa en proporción a los puntos porcentuales
de crecimiento superior a dicha tasa.

Después de cinco años de vigencia de la
reforma, la aplicación del paragrafo transitorio
segün ci cual al finalizar ci periodo de transición
ci porcentaje de los ICN destinados al SGP deberIa
ser como mInimo ci porcentaje que constitucio-
nalmente se transfirió en 2001, implicarIa una
perdida del ahorro fiscal generado por la Nación
en los ültimos años. Lozano et al. (2007) estiman
que dicho paragrafo generarla un incremento de
1,3% del PIB en los gastos del gobierno central'.

Para evitar ese retroceso en ci ajuste fiscal ci
gobierno presentó a finales de 2006 Un proyecto
de ley para reformar ci SGP, especialmente en lo
que tiene que ver con los montos de transferen-
cias. No obstante, como lo expuso Planeación
Nacional en su momento ci proyecto consideraba
la provision de recursos para la poiItica social,
crecimiento más dinámico y estabilidad de las
participaciones, cobertu ras plenas en educación

y salud y avance significativo en agua potable
y saneamiento básico4.

Después de un algido debate y varias protes-
tas en el sector educativo, ci Congreso aprobó
el Acto Legislativo 4 de 2007 que reformó los
montos de transferencias territoriales y será
aplicado entre 2008 y 2016. El texto aprobado
señala que: 1) la tasa de crecimiento real de las
transferencias será 4% en 2008 y 2009, 3,5% en
2010 y 3% de 2011 a 2016; ii) los recursos para
educación se incrementaran adicionalmente en

2 La Ley 715 de 2001 reglamento ci Ado Legislativo 01 de 2001, definiendo la composición sectorial del SGP, los criterios
de distribución de los recursos del SGP y las competencias de la Nación y de las entidades territoriales.

Véase Lozano, I., Ramos, J . y Rincón, H. (2007), 'implicaciones Fiscales y Sectoriales de la Reforma a las Transferencias
Territoriales en Colombia". Borradores de EconoinIa N° 437. Banco de la RepOblica.

DNP (2007), "Propuesta Dc Reforma Constitucional al Sistema General de Participaciones: Proyecto De Acto Legislativo
11/06 Senado-169/06 Cámara". Foro Reform 3 A Sistema General de Participaciones - Impacto social.
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1,3% para 2008 y 2009,1,6% en 2010 y 1,8% de
2011 a 2016; iii) en 2017 se volverá a la norma
constitucional segün la cual las transferencias
están atadas a los 1CN; iv) si la economIa crece
por encima del 4% habrá un punto adicional en
las transferencias de recursos, que se dedicará a
la atención de la primera infancia; v) los muni-
cipios con menos de 25 mil habitantes -que son
más de 800- tendrán como ingresos adicionales
el 17 por ciento de los recursos de Propósito
General para fortalecer la inversion; y vi) ci
Gobierno definirá una estrategia de monitoreo,
seguimiento y control integral al gasto ejecutado
por las entidades territoriales con recursos del
SGP, para asegurar el cumplimiento de las metas
de cobertura y calidad.

El gobierno ya elaborO un proyecto de ley me-
diante el cual se reglamenta ci Acto Legislativo
4 de 2007. En el proyecto las asignaciones secto-
riales continüan teniendo una participación de
96% y las asignaciones sectoriales el 4% restante
(Alimentación escolar, municipios ribereños del
rio Magdalena, Fonpet y resguardos indIgenas).
Igualmente se establece que las participaciones
quedaran iguales para educación (58,5%), saiud
(24,5%) y propósito general (17%). No obstante,
esta ültima asignacion que se destina a muni-
cipios y distritos, ahora se dividirá: 5,4% para
agua potable y saneamiento básico y 11,6% para
los programas que atiende normalmente.

Con esta reforma ci gobierno espera lograr
el acceso total a educación básica y media para
2010, lo que permitiria apoyar con aigunos cx-
cedentes financieros las mejoras en calidad del

sistema educativo püblico. AsI mismo, se espera
asegurar en condiciones de calidad el acceso a la
salud de todos los colombianos que pertenecen
al nivel 1 y 2 del 5I5BEN.

La reforma aprobada permitira mantener una
senda de evolución de la deuda neta del Sector
Püblico no Financiero acorde con los objetivos
de estabilización macroeconOmica. Estimaciones
realizadas por Planeación Nacional y el Ministe-
rio de Hacienda para el Marco Fiscal de Mediano
Plazo arrojaban unbalance del sector pübiico
consolidado con reforma para 2016 cercano a
1,0% del PIB, mientras en ausencia de la reforma
ci deficit se incrementarIa a 4,1% del PIB.

El énfasis descentralizador que se inició en
los años ochenta no fue un proceso exclusivo de
Colombia. Hasta ese momento la mayorIa de pal-
ses de America Latina eran centralizados polItica,
administrativa y fiscalmente, con excepción de
Argentina, Brasil y Mexico que son paIses fede-
rales. A comienzos de esa dCcada varios paIses
de la region implementaron reformas de descen-
tralización con ci propósito de lograr una mayor
participación de los ciudadanos en las diferentes
esferas de gobierno, fortalecer la democracia,
lograr mayor eficiencia en la asignaciOn del gasto
y promover una verdadera gobernabilidad desde
ci ámbito subnacional. A través del iogro de estos
objetivos sebuscaba alcanzar una mayor equidad
en todos los niveles de gobierno, no solo en cuanto
a la disponibilidad de recursos sino con el objeti-
vo de subsanar las deficiencias del nivel central
para captar adecuadamente las preferencias y
necesidades existentes a nivel regional.

Véase Lucena, A., Parnghel, G., Pomareda, V., Roffler, E. y Segovia, S. (2001), Gestión Püblica del Futuro - Desceritraliza-
ción Fiscal. ix Curso de Reformas Económicas y Gestión Ptiblica Estrategica - iLPES - CEPAL.
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III. La experiencia de America Latina

En las dos ültimas décadas se han registrado
importantes avances en ci proceso de descen-
tralización en America Latina. El porcentaje
promedio de gasto püblico ejecutado por los
gobiernos subnacionales paso de 13% en 1985
a 19% en 2004. En paIses como Argentina, Bra-
sil y Colombia ese indicador es cercano a 50%
y en Mexico se aproxima a 30%. Colombia se
destaca dentro de este grupo pues no tiene una
organización polItica federal'.

La mayorIa de los palses de la region yen la
descentralizaciOn como una herramienta eficaz
para aliviar las inequidades regionales y mejo-
rar la participación polItica de los ciudadanos
en las decisiones y la gestion del gobierno. Sin
embargo, el tema de la generación de recursos
propios, los incentivos al endeudamiento y la
falta de un control efectivo sobre la calidad del
gasto y aün sobre la corrupciOn son problemas
comunes a muchos paIses en la region.

Lucena et al. (2001) consideran que la descen-
tralización en al regiOn se ha visto afectada por
el inadecuado diseño de las bases tributarias, es-
quemas de transferencias intergubernamentales
inflexibles y pro cIclicos, escasos incentivos para
la responsabilidad fiscal y, por el contrario, in-
centivos propicios para endeudamiento creciente
de los distintos niveles de Gobierno. Los avances
mencionados en el caso colombiano para frenar ci

endeudamiento de las regiones fueron diseñados
para corregir este tipo de problemas.

Esta caracterización de la descentralización es
resultado en buena medida de las limitaciones que
existen en el nivel local para generar ingresos pro-
pios, a lo cual se suma la falta de capacidad control
y una variedad de problemas institucionales que
limitan la adecuada asignación de los recursos de
acuerdo con las competencias subnacionaies.

Daughters y Harper (2007), construyeron
para America Latina dos indicadores para anali-
zar la evoluciOn del proceso de descentralizaciOn:
descentralización del gasto pübiico y ci Indice de
madurez del proceso de descentraiizaci6n7.

El primer indicador evalüa la reiación entre
gasto subnacional y nacional. El Indice de madu-
rez del proceso de descentralización, por su parte,
tiene en cuenta: i) si hay elecciones de alcaldes
y gobernadores, ii) de qué tantas atribuciones
tributarias gozan, iii) qué responsabilidades de
ejecución del gasto tienen los gobiernos subna-
cionales, iv) qué tan automáticas y de libre asig-
nación son las transferencias de recursos fiscaies,
y v) qué tan controlado está el endeudamiento
de los gobiernos subnacionaies.

Como se mencionO, en America Latina en 1996
17,3% del gasto piibiico fue ejecutado por los
gobiernos subnacionales cifra que paso en 2004
a 19,3%, mientras el indicador para Colombia

VOase Lora, E. y Cirdenas, M. (2006), La Reforma de las Instituciones Fiscales en America Latina. Banco Interamericano
de Desarrollo y Fedesarrollo, Documento de Trabajo No. 559.

Daughters, R. y Harper, L. (2007), Fiscal and Political Decentralization. CapItulo 7 en E. Lora, editor. The State of the
Reforms of the State in Latin America.
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supera 45%. Mexico, Venezuela y Bolivia, presen-
tan niveles cercanos al 30% (Gráfico 1). Mientras
Bolivia, Chile y Uruguay, presentaron una leve
tendencia ala recentralización de acuerdo con este
indicador. En contraste, Ecuador y Peru, realiza-
ron avances importantes en la descentralización
del gasto, duplicando la relación entre gasto
subnacional y nacional en el perIodo analizado.

El Indice de madurez del proceso descentrali-
zador (Gráfico 2) evidencia que durante la ültima
década se dieron progresos en las instituciones de
descentralización en todos los paIses de la regiOn.
Se destacan los avances en Ecuador, Per6 y Bolivia.
Argentina, Brasil y Colombia son los tres paIses de
la muestra con mayor avance en el conjunto de di-
mensiones institucionales de la descentralización,
seguidos por Bolivia, Chile y Ecuador. Tal y como
lo destacan Lora y Cárdenas, 2006, se evidencia una
estrecha correlación entre la madurez institucional
del proceso de descentralización y el coeficiente
de descentralización del gasto.

Pero el análisis del avance en descentraliza-
ción no puede desvincularse de las competencias

Gráfico 1
DESCENTRALIZACION DEL GASTO PUBLICO

(Gasto subnacional/gasto nacional, %)

asignadas a los distintos niveles de gobierno.
Entre las particularidades que caracterizan a
Colombia vale destacar que es uno de los paIses
con mayor cantidad de funciones asignadas a
los municipios.

Segtin algunos estudios realizados por la Di-
vision de Desarrollo Sustentable yAsentamientos
Humanos de la CEPAL Colombia es el pals con
el mayor nümero de competencias asignadas
a los gobiernos municipales (Cuadro 1). Los
municipios colombianos son responsables de
la educación básica, preescolar y media; salud,
agua y saneamiento, vivienda, transporte, medio
ambiente, ordenamiento urbano y omato, cultura,
deporte, empleo y desastres. El pals con menos
competencias municipales es Mexico, sus muni-
cipios son responsables de la provision de agua
y saneamiento básico, y las funciones referentes
al ordenamiento urbano.

Las funciones a cargo de los gobiernos mu-
nicipales deArgentina y Chile, se encuentran en
niveles cercanos a los Colombianos. Sin embargo,
cabe mencionar que Argentina presenta un co-

Gráfico 2
iNDICE DE MADUREZ DEL PROCESO DE

DESCENTRALIZACION (Escala 0-1)
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Fuente: Daughters y Harper (2007). 	 Fuente: Daughters y Harper (2007).

14



ANALISIS COYUNTURAL

Cuadro 1
FUNCIONES A CARGO DE LOS GOBIERNOS MUNICIPALES DE PANES SELECCIONADOS

Pals	 Educación	 Salud	 Agua y	 Vivienda Transporte Medio	 Ordenamiento	 Otros
saneamiento	 ambiente

Argentina	 Básica, polimodal y no universitaria

Brasil	 Preescolar y básica

Chile	 Básica

Colombia	 Preescolar, basica y media

Mexico

x	 X	 X	 X

x	 x

x	 x	 X	 X	 X

x	 x	 S	 X	 X

x	 Prevision social

x

x	 Cultura, deporle, empleo y

desastres

Fuente Cetrangolo (2006 b).

eficiente cercano al 50% en la descentralización
del gasto püblico, mientras Chile no alcanza un
coeficiente del 15%.

La escasa relación entre funciones a cargo de
los gobiernos municipales y el porcentaje del
gasto ejecutado por ellos, evidencia una posible
asimetrIa entre competencias traspasadas a los
gobiernos municipales y recursos destinados
para tal fin.

De otro lado, la comparación de los distintos
sistemas de transferencias en la region permite
ver factores comunes a pesar de la multiplici-
dad de esquemas. En efecto, de acuerdo con
Jimenez (2006) el origen de los fondos de más
del 50% de los esquemas es un porcentaje de los
impuestos nacionales, evidenciando su carácter
pro cIclico.

prestacion de determinado tipo de servicios de
manera uniforme (Cuadro 2)8.

Cuadro 2
CLASIFICACION DE LOS SISTEMAS DE

TRANSFERENCIAS ENTRE NIVELES DE

GOBIERNO EN AMERICA LATINA

(77 sistemas analizados)

Nümero de sistemas

Origen de los fondos
Porcentaje de impuestos nacionales	 40
Monto fijo	 3
Monto variable (por costo de servicio)

	
5

Partida presupuestaria 	 15
Otros	 14

Mecanismo de transferencias
Discrecional
	

29
Automático	 48

Tipo de asignación
Libre disponibilidad
	

38
Asignacion sectorial
	

39

Destino
	En contraste, solo 6,5% de los esquemas	 Gobiernos intermedio	 37
	consideran el costo del servicio. El 50% establece	 Gobiernos locales 	 44

asignaciones predeterminadas, reflejando la
Fuente: Jimenez (2006).

preocupación de los gobiernos centrales por la

Véase Jimenez, Juan (2006), Descentralización Fiscal en America Latina: Oportunidades y Tentaciones. CEPAL.
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IV. Las transferencias y la financia-
ción de los gobiernos territoriales
en Colombia

El SGP que se aplica en Colombia para realizar las
transferencias a los territorios corresponde a un
monto fijo, de asignación automática por man-
dato constitucional. Los sectores de asignación
fueron definidos por la Nación en el Acto Legis-
lativo 01 de 2001, y los recursos se destinan tanto
a departamentos como a distritos y municipios,
segün las competencias asignadas por ley.

En este contexto, la financiación de los go-
biernos territoriales colombianos se caracteriza
por una alta participación de los recursos prove-

nientes de las transferencias nacionales. SegUn
DNP (2006), los recursos del SGP representaron
en promedio 46,7% de los ingresos totales en las
finanzas de los gobiernos territoriales durante
el perIodo 2000-2005. El recaudo tributario se
constituyó en la segunda fuente de recursos en
importancia, con una participación promedio
de 27,9% durante el perIodo mencionado y un
crecimiento real promedio de 8,6%.

Por su parte, las regalIas pesaron en prome-
dio 6,9% de los ingresos totales, mientras que
otros recursos representaron 15,9%. Entre estos
ültimos se cuentan tasas, multas, contribuciones,
cofinanciación, rendimientos financieros, paTti-
cipación en plusvalIa y donaciones (Gráfico 3).

Gráfico 3
EVOLUCION DE LOS INGRESOS DE LOS GOBIERNOS TERRITORIALES

(2000-2005)

Departamentos
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E No tnbutarios
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Fuente: Departamento Nacional de Planeación, DNP (2006).

DNP (2006), "Desempeno Fiscal de los Departamentos y Municipios 2005 y comparativo 2004". Dirección Técnica de
Desarrollo Territorial Sostenible.
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A. Ingresos Tributarios

Segün cifras del DNP, los ingresos tributarios
municipales representaron en 2005 un 11,8%
del recaudo tributario consolidado del pals y
los departamentales ci 5,9%. Desde comienzos
de la década del noventa los ingresos tributarios
municipales empezaron a tener una mayor parti-
cipación en ci recaudo tributario consolida do del
pals, en comparación con los ingresos tribu tarios
departamentales. El recaudo tributario de los
gobiernos territoriales, se encuentra concentrado
en cinco impuestos: licores, cerveza, cigarrillos,
predial, industria y comercio, los tres primeros
administrados por los departamentos yios dos
ültimos por los municipios (Gráfico 4).

Sumado a la concentración del recaudo tn-
butario de los gobiernos territoriales en unos
pocos impuestos, existe un gran peso del re-
caudo tributario de algunos pocos municipios
y departamentos, consecuencia clara de la con-
centración de la actividad económica. En efecto,
de 1.098 municipios, Bogota y otras 40 ciudades
representaron en 2004 80 del total del recaudo
por concept ,,) de tributos municipales, esta cifra
para 2005 suhió a 82% (DNP, 2006), y solo 10
ciudades conccntraron en 2005 el 67% de Jos
ingrcio4 municipales.

En el mismo etitido, Antioquia, Cundina-
marca, Valle del Cauca, Santander, Atlántico y
Boyaca, recaudaron en 2005 el 61% de los ingresos
tributarios de los 32 departamentos.

Grfico 4
RECAUDACION TRIBUTARIA DE LOS GOBIERNOS TERRITORIALES

Departamentos

T
iii

2000	 2001	 2002	 2003	 2004	 2005
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(2000-2005)

Municipios

(00
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U

20
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20(0)	 2001	 2002	 2003	 2(1(14	 2005

Fuente: Fedearrollo con datos del Banco de la Repdblica.

Bogota, Medellin, Cali, Barranquilla, Cartagena, Barrancabermeja, Bucaramanga, Pereira, Yumbo e Ibagué.
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B. Generación de recursos propios

El indicador de generación de recursos propios
-porcentaje de ingresos tributarios en ci total de
ingresos- muestra que entre 2000y 2005,12 de los
32 departamentos disminuyeron la participación
de los recursos propios en el total de ingresos.
Antioquia fue el que más desmejorO pasando
de 44,4% en 2002 a 31% en 2005, seguido del
departamento de Bolivar que paso de 32,8% en
2002 a 25,2% en 2005. Otros departamentos como
Guajira, Huila, Cundinamarca, Magdalena, Su-
cre, Meta, Cauca, Choco, Putumayo y Vichada,
registraron disminuciones de entre 0,03 0% y 4,9%
(Gráfico 5).

Dc los 1098 municipios, solo 1018 disponen
de cifras para 2002 y 2005 del indicador de ge-
neración de recursos propios. En claro contraste
frente a los departamentos, de los 1.018 munici-
pios solo 191 disminuyeron la participacion de
los ingresos tributarios en ci total de ingresos.

Norcasia (Caldas) fue ci municipio que más
desmejoró, pasando de 41,17% en 2002 a 13,49%
en 2005, seguido de Ipiales (Nariño) que contó
con 52,05% de ingresos propios en ci 2002, y
solo 26,25% en el 2005. Por ci contrario Nobsa
(Boyacá), fue el municipio que registro una me-
jorIa más notoria pasando de 32,11% en ci 2002
a 69,72% en 2005.

Sin embargo, además de la evolución del
indicador, es relevante analizar ci grado de im-
portancia de los recaudos tributarios.

Hay departamentos cuyas rentas tributarias
no representan más del 10/4) de sus ingresos y
para más del 70% de los municipios sus ingresos
propios no representan más del 20% del ingreso
total (Mapa 1). Este fenómeno se genera en parte
por la importancia que tienen las regaiIas como
fuente de financiación en algunos municipios
y en otros casos por la debilidad econOmica de
las regiones.

Gráfico 5
EVOLUCION DEL PORCENTAJE DE INGRESOS DE LOS GOBIERNOS TERRITORIALES

CORRESPONDIENTES A RECURSOS PROPIOS (2000-2005)
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Fuente: Fedesarrollo con datos del DNP.
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Mapa 1
ESFUERZO FISCAL DEPARTAMENTAL
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C. Dependencia de las transferencias de
la Nación

El peso de las transferencias en el total de ingre-
sos de los gobiernos territoriales, excluyendo las
regalIas y los recursos de cofinanciación permite
evaluar Ia importancia de ]as primeras en el
financiamiento de las entidades territoriales.

Este indicador muestra que 14 de 32 depar-
tarnentos aurnentaron entre 2002 y 2005 la par-
ticipación de los ingresos por transferencias en
sos ingresos totales. Vichada y Vaupés, pasaron

un nivel cercano a 59% en 2002 a 92% en 2005
(Griifico 6). Los departamentos que mejoraron
en este indicador fueron Risaralda, Huila y
Boyacá, quienes disminuyeron en promedio un
20,5% Ia participación de ]as transferencias en
sus ingresos totales.

En ci mismo sentido, 70% de los municipios
registro aumentos de la participación de los

Gráfico 6
EVOLUCION DEL PORCENTAJE DE INGRESOS DE LOS GOBIERNOS TERRITORIALES

CORRESPONDIENTES A TRANSFERENCIAS (2000-2005)
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Fuente: Fedesarrollo con datos del DNP.
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ingresos por transferencias durante el periodo
analizado. Este resultado es coherente con los
lineamientos del SGP y la Ley 715 de 2001, que
especificO mayores competencias para el nivel
municipal y por tanto un mayor flujo de recursos
hacia las regiones (Gráfico 7).

Gráfico 7
TRANSFERENCIAS MUNICIPALES Y

DEPARTAMENTALES (1994-2005)
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Fuente: Fedesarrollo con datos del DNP.

No obstante, la dependencia de las transfe-
rencias por parte de los gobiernos territoriales
se traduce en pocos avances en esfuerzo fiscal.
En promedio 72% de los ingresos totales muni-
cipales se derivan de los ingresos por transferen-
cias, en el caso departamental las transferencias
representan 60% de los ingresos totales. 76%
de los municipios y 53% de los departamentos,
financian más de 60% de sus gastos con trans-
ferencias de la Nación (Mapa 2).

Solo los departamentos de Atlántico, Valle,
Cundinamarca y Risaralda, presentan niveles si-

Mapa 2
DEPENDENCIA FISCAL DEPARTAMENTAL

(2005)

Fuente: Fedesarrollo con datos del DNP.

milares de ingresos propios y de transferencias°.
Como es de esperar, Casanare, Arauca, y Meta,
financian en promedio el 50,1% de sus ingresos
totales con recursos derivados de las regalIas.

V. Uso de las transferencias territo-
riales

El SGP ha permitido que los recursos asignados
para educación alcancen un promedio de 3,1%
del PIB en los ültimos años. En 1990 estos recursos
representaban 1,2% del pin. Los recursos destina-
dos al sector salud han alcanzado un promedio

1) Por ejemplo, Atlántico financió en 2005 ci 46,7% de sus ingresos totales con recursos propios y ci 44% con recursos pro-
venientes de las transferencias.
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cercano a 1,3% del PIB y en 1990 eran apenas de	 automáticamente en gasto, como ocurrIa en el
0,3% del PIB (Cuadro 3).	 pasado (Lozano, 2007).

El total de las transferencias como porcentaje
de los ICN paso de ser 49% en 1999 a niveles
cercanos a 35% de los ICN como resultado de
la implementaciOn del sc p. En 1990 las trans-
ferencias representaban 26,2% del PIB. Con la
reforma de 2001 se logro que el mayor recaudo
tributario generado en parte por el mejor des-
empeño de la economIa no se haya traducido

En el mismo sentido, el crecimiento real de las
transferencias en términos per capita se modero
en los ültimos años, respecto del ritmo promedio
de 9% que se registro entre 1993 y 2001.

En cuanto a las asignaciones sectoriales para
educación y salud por departamento, Antioquia
y Bogota, concentraron en 2005 el 22% de la asig-

Cuadro 3
TRANSFERENCIAS TERRITORIALES

(Distribución sectorial y otros indicadores)

Conceptos	 2000	 2001	 2002	 2003	 2004	 2005	 2006

Miles de millones de pesos
Total transferencias	 8.589

	
10.121
	

11.423
	

12.911
	

14.220
	

15.637
	

16.308
Educación (situado + participación + FEC)

	
5.163
	

5.684
	

6.415
	

7.251
	

7.986
	

8.782
	

9.159
Salud
	

1.931
	

2.380
	

2.687
	

3.037
	

3.345
	

3.678
	

3.836
Otros programas	 1.495

	
2,056
	

2.321
	

2.624
	

2.890
	

3.178
	

3.314
Proposito general
	

1.864
	

2.107
	

2.321
	

2.552
	

2.661
Libre destinaciOn	 374

	
445
	

493
	

546
	

569
Agua potable	 611

	
681
	

749
	

823
	

858
Deporte y cultura	 149

	
166
	

128
	

140
	

147
Libre inversion	 730

	
814
	

777
	

855
	

894
Fonpet
	 173

	
189
	

194
Asignaciones especiales	 457

	
516
	

569
	

625
	

652

Porcentaje del FIB

Total transferencias	 4,9
	

5,6
	

5,7
	

5,5
	

5,5
	

5,1
Educación (situado + participaciOn + EEC)

	
3,0
	

3,2
	

3,2
	

3,1
	

3,1
	

2,9
Salud
	

1,1
	

1,3
	

1,3
	

1,3
	

1,3
	

1,2
Otros programas	 0,9

	
1,1
	

1,1
	

1,1
	

1,1
	

1,0
Propósito general
	

0,9
	

0,9
	

0,9
	

0,9
	

0,9
Libre destinación	 0,2

	
0,2
	

0,2
	

0,2
	

0,2
Agua potable	 0,3

	
0,3
	

0,3
	

0,3
	

0,3
Depone y cultura	 0,1

	
0,1
	

0,0
	

0,0
	

0,0
Libre inversion	 0,4

	
0,4
	

0,3
	

0,3
	

0,3
Fonpet
	 0,1

	
0,1
	

0,1
Asignaciones especiales	 0,2

	
0,2
	

0,2
	

0,2
	

0,2

Otros indicadores
Transferencias (% de los ICN)	 42,7	 40,2	 41,7	 40,9	 38,5	 36,6	 33,3
Transferencias (% de los Gastos Corrientes GNC)	 29,2	 29,2	 30,7	 30,6	 29,8	 28,5	 26,3
Transferencias per capita (pesos cornientes) 	 202.951	 234.976	 260.592	 289.597	 313.735	 339.655	 348.642
Transferencias per capita (pesos constantes de 1994)	 85.612	 92.083	 95.448	 99.607	 102.285	 105.610	 103.756
Crecimiento real transferencias per capita 	 -3,6	 7,6	 3,7	 4,4	 2,7	 3,3	 -1,8

Fuente: Lozano y otros, (2007).
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nación a educación y 20,5% de los recursos para
salud. Valle, BolIvar y Cundinamarca, participa-
ron en 17,7% de la asignación a educación yl 7,9%
de la correspondiente a salud. Los denominados
nuevos departamentos12 solo participaron del
4,9%) de las asignaciones a educación y del 6,1%
a salud (Gráfico 8).

Gráfico 8
TRANSFERENCIAS A SALUD Y EDUCACION

PARTICIPACION EN EL AGREGADO

DEPARTAMENTAL (2005)

DS,IIud
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Fuente: Fedesarrollo Con datos del DNI'.

VI. Consideraciones Finales

La descentralización y las transferencias como
herramienta para proveer los recursos a las
regiones son fundamentales para corregir las
inequidades regionales especialmente en térmi-
nos de pobreza y exclusion. Colombia se destaca
como uno de los paIses más descentralizados
de America Latina y a pesar de los ajustes que
todavIa son necesarios en eficiencia y control del

gasto derivado de las transferencias, ha regis-
trado importantes avances en ci fortalecimiento
de las finanzas territoriales.

Las entidades municipales no solo son res-
ponsabie por la provision de servicios sociales
de educaciOn, salud, agua potable y aicantari-
Ilado, sino también de manera directa o mdi-
recta son responsahies de promover, financiar
0 cofinanciar proyectos de interés municipal, en
materia de servicios pObiicos, vivienda, sector
agropecuario, transporte, ernpleo y promociOn
del desarrollo, entre otras competencias. Estas
funciones deben adelantarias con recursos pro-
pios, del SGP u otros recursos. La multiplicidad
de responsabilidades asignadas a los municipios
Ic clan a Colombia la caracterIstica de ser uno
de los paIses con mayor cantidad de funciones
asignadas a este nivel de gobierno.

La rnultipiicidad de competencias de nivel
municipal unida a la alta dependencia de los
gohiernos municipales de las transferencias y at
hajo esfuerzo fiscal, hace que en la práctica los
proyectos en sectores diferentes a los definidos
como prioritarios por la Constitución Nacional
scan escasos y de alcance limitado.

En este sentido ci aumento del esfuerzo fiscal
por parte de los gobiernos territoriales es un ob-
jetivo de polItica central. Para lograr este objetivo
es necesario que los gobiernos locales exploten
diversas fuentes de recaudo tributario. La Comi-
sion Independiente del Gasto POblico realizada
este año propuso en esta misma lInea incrementar
el recaudo del impuesto predial rural y urbano.

12 Amazonas, Arauca, Casanare, Guairiia, Guaviare, Putumayo, San Andrés, Vaupes y Viehada.
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Esta iniciativa requiere la actualizaciOn catastral
y la adopción de programas de autoevaluó que
tendrIan un impacto positivo sobre la generaciOn
de recursos propios y el financiamiento de dife-
rentes proyectos de la agenda municipal.

Las experiencias de Medellin y Bogota
muestran que la explotación del recaudo tribu-
tario debe ser el resultado de un compromiso
ciudadano promovido desde el gobierno muni-
cipal. La modernización de la gestión tributaria
debe redundar en beneficios tangibles para los
ciudadanos del pago de los impuestos. De esta
manera, se fortalece el compromiso ciudadano
de incrementar los ingresos propios se generan
recursos para inversion social y se fortalecen las
finanzas del municipio.

En cuanto a las asignaciones del SGP pare-
ceria haber espacio todavIa para reformar los
lineamientos de las Asignaciones Especiales
que reciben 4% del total de fondos. Como se
mencionó, estas asignaciones se destinan a los

resguardos indIgenas, los municipios ribereños
de rio Magdalena, alimentación escolar y el Fondo
Nacional de Pensiones Territoriales. Tal y como lo
destaca la CGR en su Informe Social de 2006, en el
caso de las asignaciones a resguardos indIgenas
los criterios de distribución no involucran refe-
rentes de equidad interregional. Igualmente los
criterios de distribución de la asignación especial
a alimentación escolar no incluye indicadores
que midan las carencias en alimentación de los
escolares de manera más precisa que el NBI.

Finalmente, el desaflo desde el punto de
vista de eficiencia y control del gasto que es
inherente a la descentralización sigue siendo
un area en la que todavIa hay mucho por hacer.
Tal y como lo señalan Cárdenas y Lora (2006), la
experiencia internacional ha mostrado que los
paIses descentralizados tienen mayores five-
les de gasto püblico. Adicionalmente, el gasto
publico puede ser menos eficiente si no hay
incentivos y mecanismos adecuado, de control
para descentralizar.
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El crecimiento económico internacional
en la segunda mitad del siglo XX:

qué factores lo determinaron?1
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Abstract

This paper presents a model of economic growth and the results of its econometric estimation. Between its variables we included the
demographic ones and several related to physical and human capital accumulation. The empirical exercise was based oil "dynamic
panel" (approximately four decades -1960-2000- and three samples of countries) with the purpose of appreciating the robustness
of the results. The first sample had 59 individuals, both rich and poor economies, and, the other two, differentiating between rich
and poor countries. The econometric results with the total sample seem dominated by those of the sample of poor countries, that
is to say: only the rate of investment in physical capital was sign (fica ntfactor in the economic growth pace determination. in the
case of the rich countries, in addition to the investment in physical capital, also was important, an exogenous technical change
as one of their engines of growth.

Resumen

Ell 	 ensayo presentamos on modelo de creci,niento económico y los resultados de su estiniaciOn econoindtrica. Entre sus varia-
bles incluimos las demografi ens y los de capitalfIsico yhumano. El ejercicio empirico sebasO ell "panel dhulmico" que cubrzO
an perIodo de aproximaclamente cuatro decenios (1960-2000) y tres muestras de paises con elfin de apreciar In robustez de los
resultados. La primera, con 59 paIses, y, las otras dos, d(ferenciando entre palses pobres y ricos. Los resultados de In ;niiestra total
parecen dominados por los de la sub-muestra de paises pobres, esto es: solo la tasa de inversion ell fisicofue sig1•'cation
ell determinación de la tasa de crecimiento econOmico. En el caso de los poises ricos, ademds de la inversion en capital fisico,
tambiinfue iniportante un cambio ticnico exógeno como uno de sus niotores de crecimiento.

Keywords: Economic Growth, Physical and Human Capital Accumulation, Fertility, Infant Mortality, Dynamic Panel.
Palabras cave: Crecimiento econó,nico, Acumulaciones de capital fIsico y humano, Fertilidad, Mortalidad infantil, Panel
din dnnco.
Clasficación JEL: 040, 124, J13

Primera version recibida ell 	 de 2007; versiOn final aeeptada en agosto de 2007
Coyuntura Social No. 36, junio de 2007, pp. 27-49. Fedesarrollo, Bogota - Colombia.

Este artIculo se basó en el trabajo de grado para obtener el tItulo de Economista de Eliana Rubiano para la Universidad
Javeriana (2006), y fue dirigido por Carlos Esteban Posada. Los autores agradecen los comentarios y sugerencias de Daniel
MejIa. Las opiniones contenidas en éste artIculo son responsabilidad exclusiva de sus autores y no comprometen a las
instituciones con las que están relacionados.

2 Unidad de Investigaciones Económicas, Banco de la Repdblica, Bogota - Colombia. cposadpo@banrep.gov.co

Fedesarrollo y Pontificia Universidad Javeriaria, Bogota - Colombia. erubiano@fedesarrollo.org



COYUNTURA SOCIAL

I. Introducción

La teorIa del crecimiento económico se ha preocu-
pado desde hace ya muchos años por explicar las
diferencias en los niveles de ingreso per capita de
los paIses. AsI, han surgido varias corrientes que
interpretan el desempeño econOmico de largo
plazo empleando distintas variables. Se distin-
guen ahora tres grandes enfoques: el del capital
humano, el geografico y el institucionalista.

El presente artIculo es el resultado de nuestro
interés por evaluar la capacidad del enfoque
del capital humano para explicar el crecimiento
económico de la segunda mitad del siglo xx. El
modelo considerado en este artIculo sigue este
enfoque y, por ende, emplea variables demográfi-
cas como tasas de natalidad y tasas de mortalidad
infantil, además de variables indicativas de la
inversion en capital humano, entre otras, para
tres muestras de paIses en el perIodo 1960-2000.
La primera de ellas, para 59 paIses con distintos
niveles de desarrollo. La segunda para paIses
ricos y, la ültima, para paIses pobres.

Este artIculo se compone de cuatro secciones
además de esta introducción. En la sección II se
justifica su objetivo y se hace una revision de la
literatura pertinente. La sección III presenta el
modelo a estimar. La secciOn IV incluye una dis-
cusión sobre los datos, el método de estimación
ylos resultados. La sección V ofrece un resumen
y conclusiones.

H. Motivación y revision de literatura

Existen varias teorIas que intentan explicar las
diferencias en los niveles de ingreso per capita
y en las tasas de crecimiento económico entre
paIses y pueden ser clasificadas en tres gran-

des grupos. El primero de ellos, y quizás con
mayor reconocimiento, resalta la importancia
de los capitales fIsico y humano. Dentro de sus
exponentes sobresalen Mankiw, Romer y Weil
(1992), y Lucas (2002). En un segundo grupo se
encuentran los exponentes de la teorIa geográ-
fica, con representantes como Sachs. El ültimo
grupo es el del enfoque institucional que hace
énfasis en la importancia del desempeño insti-
tucional para explicar el crecimiento económico
(Rodrick, Barro, Acemoglu y Robinson)'.

A continuación se presentan algunos de los
trabajos desarrollados bajo este enfoque y los
resultados obtenidos al tratar de explicar el
crecimiento econOmico.

Los estudios desarrollados con base en la im-
portancia del capital humano y de la demografIa
sobre el crecimiento económico hacen referencia
a modelos en los cuales el hogar representativo
tiene preferencias dinásticas, es decir, su utilidad
depende de un bien de consumo, del nümero
de hijos (que son tornados como una clase es-
pecial de bien) y de la utilidad futura de cada
uno de estos hijos. Este tipo de planteamiento
da lugar ala conocida disyuntiva entre calidad
y cantidad' en la producción' de los hijos. AsI
mismo, como en el caso de cualquier problema
de maximización de una función de utilidad,
el agente representativo también se enfrenta a
restricciones de recursos en el momento de elegir
sus variables de control.

El nümero de niños y su calidad de vida son
bienes durables producidos usando insumos
como comida, educación, pero fundamentalmen-
te distribuyendo el tiempo total de los padres
entre producción, crianza y consumo de bienes
(Lucas, 2002), pues aquel es un recurso primario
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escaso (Becker, 1974). De ahI que la "calidad' de
los hijos estará determinada por ci tiempo que
los padres dediquen a estas labores.

Durante los siglos XIX y xx se presento el
evento conocido como transición demografica:
el paso de aitas a bajas tasas de natalidad y
mortalidad. Quizas esta es una de las razones
más poderosas para que muchos economistas,
siguiendo a Becker, hagan énfasis en ci uso de
modelos de crecimiento económico que incluyen
variables demograficas como tasas de natalidad,
fertilidad, crecimiento poblacional, además de
variables de uso más tradicional como la tasa
de inversion en capital fIsico.

Rosenzweig (1990) ilustra la evolución que
ha tenido la teorIa en cuanto a la interreiación
entre crecimiento y desarrollo económico, capital
humano y crecimiento poblacional.

Apartir de la revision de varios trahajos acerca
del tema señala algunas conclusiones básicas
que respaldan las hipótesis principales de esta
teorIa. SegOn sus conclusiones, los cambios en
los retornos al capital humano debidos a cho-
ques tecnoiogicos aumentan la inversion en este
factor mientras que reducen considerablemente
las tasas de fertilidad y mortalidad.

Barro (1991) desarrolla un estudio de corte
transversal con un modelo de crecimiento econó-
mico para el perIodo 1960-1985. Los resultados
obtenidos muestran una relación positiva entre
el PIB per capita y ci nivel de capital humano.
AsI mismo, reporta evidencia de que aquellos

paIses con capital humano más alto tienen ta-
sas de fertilidad más bajas y mayores tasas de
inversion en capital fIsico.

Mankiw, Romer y Weil (1992) realizan una
modificación al modelo de Solow adicionando
capital humano a la funciOn de producciOn;
adicionar esta variable puede aiterar sustancial-
mente la descripciOn del proceso de crecimiento
económico. El estudio concluye que las diferen-
cias en ci ingreso entre paIses son explicadas
de una mejor forma con el modelo que incluye
capital humano.

Bloom y Williamson (1998) analizan el ha-
mado "milagro económico asiático incluyendo
variables demograficas en un modelo de crc-
cimiento económico. Sin t.'mbirgo, logran un
enfoque distinto aide otros estu&H r)s resaltando
la importancia de cambios de la ttructura po-
hiacional en el proceso de desarrollo. Dc esta
forma, si ci aumento de la tasa de crecimiento
poblacional va acompañado de un incremento
de la población económicamente activa puede
generar un ingreso per capita mayoral aumentar
las tasas de ahorro e inversiOn y, eventualmente,
de crecimiento del producto. Incrementos en la
tasa de crecimiento de ha poblaciOn dependiente
(niños y adultos), en cambio, reducen la tasa de
crecimiento econOmico. El primer caso es ci que
los autores buscan explicar y al que atribuyen
gran parte del "milagro" del este asiático.

SegOn Bloom y Williamson, Ia reducciOn en
las tasas de natalidad posterior a la disminución
en las tasas de mortahidad representa la segunda

Esta division está basada en la realizada por Gwartney et cii. (2006).
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etapa de la transición demografica después de la
reducción en las tasas de mortalidad infantil. Las
explicaciones que este trabajo ofrece son varias:
introducción y difusión del uso de anticoncepti-
vos; cambios en las preferencias de los padres con
respecto a la 'demanda' de hijos; intervención
gubernamental con politicas para controlar el
crecimiento poblacional y, finalmente, el cambio
en el status de la mujer en el mercado laboral.

Lucas (2002) se refiere ala reducción sostenida
en las tasas de fertilidad y mortalidad infantil
come, la transición demografica asociada al in-
cremento en las tasas de retomo a la inversion en
capital humario. Lucas resalta la importancia de la
transicion demografica que se ha venido dando en
el mundo incorporandola en un concepto amplio
de revolución industrial. Los mapas mostrados a
continuación presentan un aspecto central de la
transiciOn demográfica: la reducción de las tasas
de mortalidad infantil (1960 versus 2000).

Kalemli-Ozcan (2002) analiza el efecto de una
reducción en las tasas de mortalidad sobre las
tasas de fertilidad, la educación y el crecimiento
económico. Para ello, estudia el efecto de las tasas
de mortalidad sobre las decisiones de los agentes.
Segün este trabajo, la reducciOn en las tasas de
mortalidad, operando a través de la educación
y la fertilidad, promueve el crecimiento econó-
mico. De otro lado, concluye que la transición
demografica puede no haberse completado en
algunas regiones del mundo, como es el caso de
Africa (como puede observarse en el Gráfico 1),
asI que erradicar enfermedades como la malaria
traerIa consigo grandes beneficios, entre estos

Gráfico 1
TRANSICION DEMOGRAFICA EN EL

MUNDO: TASA DE MORTALIDAD INFANTIL

(1990 versus 2000)

4

Fuente: Banco Mundial. 	

V9

la reducción en las tasas de mortalidad infantil,
mayor inversion en educación, menor fertilidad
y finalmente una tasa más alta de crecimiento
económico.

De la Croix y Doepke (2002) desarrollan un
modelo en el cual las decisiones de fertilidad
y capital humano determinan la relaciOn entre
desigualdad y crecimiento econOmico. Argu-
mentan que los diferenciales en fertilidad son
importantes en el crecimiento económico pues

I:

Mapas extraIdos de World Development Indicators -woi 2004-.
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afectan la acumulación de capital humano. Los
padres con bajos ingresos tienden a tener un ma-
yor nUmero de hijos, cada uno con bajos niveles
de educación, lo cual reduce el nivel promedio de
educación en la población y, como consecuencia,
el crecimiento económico.

Chakraborty (2003) presenta un modelo en
el cual altas tasas de mortalidad reducen los
retornos a la educación en tanto que la mversión
en capital humano determina el crecimiento
económico. Los paIses que difieren en este nivel
de capital no convergen a estándares de vida
similares.

Baier, Dwyer y Tamura (2006) examinan la
importancia de los aumentos del capital fIsico,
del capital humano y de la productividad total
de los factores sobre el crecimiento del PIB per

capita. Encuentran que la varianza de la tasa de
crecimiento de este ültimo está relacionada en
mayor grado con la varianza de la productividad
total de los factores (TFP) que con la varianza de
la tasa de crecimiento de los insumos. Sin em-
bargo, encuentran algunas excepciones, como el
caso de Europa occidental, donde presentan la
misma importancia dentro de la determirLación
del crecimiento del ingreso per capita.

Cabe anotar que la literatura teórica que
hace referencia al efecto de la demografIa sobre
el crecimiento económico apoyarIa un modelo
de crecimiento de muy largo plazo; con ello se
estarIa hablando incluso de siglos. En cambio,
la teorIa que sustenta modelos de crecimiento
económico de perIodos de tiempo mucho más

cortos (dos, tres o cuatro decenios) es aquella que
hace énfasis principalmente en la acumulaciOn
de capital fIsico y en los factores mstitucionales
que la afectan.

III. El modelo

El análisis teórico que apoya los modelos de
crecimiento en los que se incluyen variables de-
mograficas está basado en Becker (1974), Razin
y Ben-Zion (1975) y Lucas (2002), entre otros. El
presente trabajo se inspira en el modelo básico
empleado por este ültimo autor6; con todo, hay
que entenderlo como una version libre' (que
procura acatar sus lineamientos de una manera
irLtuitiva), no como un intento de someter el mo-
delo de Lucas a la verificación econométrica.

A. Ecuaciones

El nuestro es un modelo de crecimiento endogeno
que consta de cuatro ecuaciones que describen
los determinantes hipoteticos de las tasas de
crecimiento económico, crecimiento poblacio-
nal, fertilidad e inversion en capital humano.
La razón por la que se planteó un modelo con
cuatro ecuaciones es la existencia, a nuestro
juicio, de una causalidad recurrente entre estas
variables y una forma sencilla de expresarla es
describiendo su comportamiento de manera
individual (Cuadro 1).

A continuación se presenta cada una de las
ecuaciones que constituyen el modelo y una
justificación para su especificación. Al lado de
cada ecuación constan los signos esperados.

6	 Lucas (2002).
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Cuadro 1
VARIABLES INCLUIDAS EN EL MODELO

ESTRUCTURAL

y,	 Tasa anual media de crecimiento del NB real per capita
del pals i en el quinquenlo

F	 Tasa de natalidad del pals i en ci quinquenio

Tasa de inversion en capital humano del pals i en ci
quinquenlo

X 1968 fiB per capita del pals i en 1960

N	 Tasa de crecimiento pobiacional del pals i en ci quin-
quenio t

M11 Tasa de mortalidad lnfantll del pals i en el qulnquenio

I	 Inversion fisica/PIB del pals i en ci quinquenio

y, = n,,. + ,L, + X 0 + 3H, + P4 N, + c,
(1)

13,>O; 3 ) <0; 13 3 >0; 14<0

Siendo E ,, , N(O, 2)

Esta ecuaciOn sigue de cerca el planteamien-
to de Mankiw, Romer y Weil (1992), quienes
ampilan el modelo de Solow adicionando la
inversion en capital humano. Segün estos, el
modelo de Solow sobreestima la influencia de
variables como la inversion en capital fIsico al
excluir el capital humano.

En el presente modelo se supone que las tasas
de cambio técnico y depreciación del capital
fIsico son constantes en los diferentes paIses de
la muestra y que están incluidas en la constan-
te '3m. Esta constante puede incluir elementos
idiosincrásicos de cada pals. Por otra parte, la
inclusion dentro del modelo de una variable de
nivel inicial del prod ucto per capita (en paridad
de poder adquisitivo, PPA) busca someter a prue-

ba la hipótesis de convergencia (condicional), es
decir, silos paIses pobres tienden a crecer más
rápidamente que los palses ricos, teniendo en
cuenta los efectos de otros factores, de forma
que algün dIa alcanzarlan niveles similares de
ingreso por habitante.

N =0 +01 +0M +e0,	 1 it	 ,l	 Ut	

(2)
0,>0; 0,<0

Siendo e, - N(O, &)

El crecimiento poblacional es explicado, segün
esta ecuaciOn, de la manera más sencilla posible:
a partir de cambios en la tasa de fertilidad y de
mortalidad.

F1, = (x, 0 + a, H4 , + a2X,0 + a3X,02 + a4M, , 1 +
(3)

a, <0; a, < 0, a, < 0; a4 > 0

iendo c NW, 2)

El nivel de capital humano, segün la teorla
económica, es una variable que ayuda a explicar
una opción frente a la disyuntiva entre calidad y
cantidad de hijos deseados: incrementar el nivel
de educación (aumentar la calidad) requiere una
reducción del nümero de nacimientos. Segün
Barro (1991) un mayor nivel de capital humano
reduce la fertilidad ya que aquel es mucho más
productivo en producir bienes de lo que es un
niño adicional (cuando éste crezca).

Un componente adicional de la ecuación de
fertilidad es el nivelinicial (1960) del PIB per capita.
Se espera una relación inversa entre estas dos va-
riables: el nümero de nacimientos (por mujer) es
menor cuanto mayor es el nivel iruicial de producto,
y suponemos que tal relación no es lineal.
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El ültimo componente de la ecuación de ferti-
lidad es la tasa de mortalidad infantil y se espera
un coeficiente positivo. En paIses donde muere
un mayor nümero de niños se presentan tasas
más elevadas de natalidad: aquellos padres que
viven en ambientes poco sanos esperarán que
sus hijos mueran más frecuentemente, de forma
que su inversion en ellos será muy baja y traerán
más hijos al mundo en forma precautelativa.

Los rezagos de los efectos de la inversion
en capital humano y la mortalidad infantil
tienen dos explicaciones: i) las decisiones que
toman los padres pueden surgir de un proceso
lento y no tienen un efecto inmediato sobre el
crecimiento poblacional; ii) buscamos evitar
problemas derivados de relaciones inadecuadas
de endogeneidad.

El Gráfico 2 muestra la relación positiva entre
las tasas de natalidad y mortalidad infantil. Se
puede observar la diferencia en tal relación al
comparar el perIodo final (1990) con el inicial

(1960): existe una concentración hacia bajas
tasas de mortalidad y natalidad en 1990, una
de las caracterIsticas más sobresalientes de la
transición demografica.

H11 = +7,Yit-I+ 72X,O +	 +	 +

(4)
>0; 72 > 0; Y3 < 0; 74 0

Siendo EHI - N(0, 2)

El crecimiento económico, ya sea por cam-
bios tecnologicos u otras razones, genera una
respuesta positiva por parte de la acumulación
de capital humano a medida que iricrementa
sus retornos. Esto debido a que la adopción
de nuevas tecnologIas requiere mejoras en las
habilidades y conocimientos de quienes hacen
parte del proceso productiv07'0.

De otro lado, paIses con elevados niveles
iniciales de PIB per capita generalmente presen-
tan niveles más altos de inversiOn en capital
humano.

Gráfico 2
RELACION ENTRE NATALIDAD Y MORTALIDAD INFANTIL
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Adicionalmente, de acuerdo con la literatura
ya mencionada, la reducción en las tasas de mor-
talidad puede generar incentivos para invertir
en mayor capital humano. PodrIa decirse, por
ejemplo, que los padres que viven en ambientes
insanos Regan a tener un mayor grado de incerti-
dumbre acerca de si sus hijos lograrán sobrevivir
y SUS incentivos para educarlos pueden no ser
tan importantes como en el caso contrario.

1. La transición demográfica

Partiendo de laS ecuaciones del modelo estruc-
tural, se puede emplear el operador de rezago
en la tasa de inversion en capital humano:

Hit = ,Y0 +	 + YAO +7,Mit-I +

74 [70 +	 +71 X^o + 73M 2 +	 + ...]1

H 1 (7+	 + yy+ +	 +

(y +	 + Y2742 +	 4 t-3 
+ •••) +

(yX0 +	 + y1yX0 + ...) +

(73M 7 + Y314I 2 +	 + ) + yH0

[1yt l 	 1ytL	 1-yr
H1 

= L 	 + rf^^ 
Yai+

-
131VI 

t1 
+ y4H0

hY4J

Evaluando el cambio marginal del nivel inicial
de PIB per capita:

	

- -	 - rl_-
iiiç -	 12	

- L1 -

Ahora evaluando el cambio marginal del nivel
inicial del pin per capita sobre la fertilidad:

axo
L =c1-'1+a2+2c,3X0

Y reemplazando la condición encontrada para
la tasa de inversion en capital humano:

-

axo =alLlJr2+a2+2cL3Xo

De nuevo, el efecto del nivel inicial depende
en gran medida del mercado de capital humano,
es decir, si predomina la oferta o la demañda,
quizáS por retornos asociados a! mismo. Como
lo que realmente queremos observar es efecto
del nivel inicial (de estado estacionario) sobre la
tasa de crecimiento poblacional para hacer infe-
rencia acerca de la poSibilidad de que el modelo
reproduzca la transición demografica:

= 0

: = ___

ax	
0 1 a1	 72+c2+2c3X0

14

Rosenzweig (1990) hace una descripcion detallada de la evoluciOn de la teorIa y del proceso de crecimiento econOmico
a través de las reducciones en la fertilidad y consecuentes aumentos del nivel de capital humano.

8 El capital humano presenta retornos crecientes o constantes a su acumulación (a medida que aumenta el acervo de capital
humano no cae su retorno) segün senalan Becker, Murphy y Tamura (1990) basados en el hecho de que los sectores que
producen capital humano emplean insumos como educación y mario de obra calificada más intensivamente que otros
sectores que producen bienes de consumo y capital fIsico.
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Al remitimos al planteamiento inicial del
modelo y los signos esperados en la estimación
del mismo: 81 > 0, c 1 <0, 2> 0' a2 > 0, CL3 < 0,
podemos afirmar que el primer término es ne-
gativo, el segundo positivo y el iiltimo negativo
y con ello, que la magnitud del cambio en la
tasa de crecimiento poblacional depende de la
magnitud de cada uno de los términos anteriores,
es decir, depende de cuál sea más importante o
'pese' más a la hora de determinar un cambio
demográfico.

Como ya se ha mencionado, la transiciOn
demografica es el paso de altas a bajas tasas de
mortalidad y fertilidad. Varios autores han Se-
ñalado que este proceso consta de cuatro etapas.
En la primera de ellas las tasas de natalidad y
mortalidad son elevadas y el crecimiento po-
blación es lento. En la segunda fase comienza el
proceso: las tasas de mortalidad se reducen con
gran velocidad mientras que las de natalidad
permanecen elevadas y con ello se acelera el
incremento poblacional. Durante la tercera fase
la natalidad empieza a descender por acceso a
métodos anticonceptivos e iricorporación de la
mujer al mercado laboral, entre otros, y la tasa
de mortalidad continua cayendo, por lo que
aün no se tiene una reducción en el crecimiento
poblacional. Finalmente, en la ültima fase los
niveles de natalidad y mortalidad ilegan a un
punto mInimo y con ello, el crecimiento de la
población tiende a estancarse.

Un asunto importante para juzgar la perti-
nencia del modelo anterior es aclarar si éste serla
capaz de dar cuenta de una transición demogra-
fica, entendida esta (en términos simplificados)
como el proceso de giro de la tasa de crecimiento
poblacional, a manera de una "u' invertida, ante
aumentoS del PIB per capita (Gráfico 3).

Gráfico 3
LA TRANSICION DEMOGRAFICA

NI

N: Tasa de aumento de La poblacxón
X: PIB per capita

Fuente: Elaboración de los autores.

Como nueStro modelo carece de la variable
RIB per capita contemporáneo, utilizaremos como
proxy de esta el PIB per capita de estado estaciona-
rio calculado a partir de simulaciones numéricas
con nueStro modelo y, especIficamente, a partir
del PIB per capita inicial y de la tasa de crecimiento
económico que resulta al tener en cuenta todas
las ecuaciones del modelo. Una vez realizados
los cálculos se verifica la capacidad del modelo
para generar la curva del Gráfico 3.

Para efectos de las simulaciones numéricas
empleamos la rutina Dynare del progama Matlab

y calculamos los valores de estado estacionario
de sus variables endogenas a partir de pequefias
reducciones en la tasa de mortalidad, que es una
variable exógena.

El procedimiento requirió tener en cuenta
las cuatro ecuaciones del modelo y asignar
valores numéricos a los parametros asociados
a las variables (exogenas y endogenas) y unos
valores numéricos iniciales de las mismas para
llevar a cabo las simulaciones correspondientes.
En el Anexo se encuentran los valores iniciales
asignados y los parametros. Vale la pena aclarar
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que estos fueron elegidos teniendo en cuenta 	 Gráfico 5
que se parte de un estado estacionario ) que, en	 TASA DE CRECIMIENTO POBLACIONAL DE
ausencia de cambios en las variables exógenas,	 ESTADO ESTACIONARIO VERSUS NB DE
se perpetüa.	 ESTADO ESTACIONARIO

Se halló un estado estacionario para cada nivel
de altemativo de mortalidad, cada vez menor
(como sugiere la teorIa de la transición demogra-
fica desencadenada por un cambio técnico que,
en este caso, se concentra en reducciones de la
tasa de mortalidad). Los Gráficos 4y5 muestran
el comportamiento de dos de las variables ma's
importantes al respecto: las tasas de natalidad
y de crecimiento poblacional, ambas en estado
estacionario con los valores arrojados por la
simulación del modelo.

Para saber silos comportamientos ilustrados
en los graficos 4y5 son compatibles con lo indica-
do mediante el Gráfico 3 se calculó lapendiente de
ambas curvas con respecto a producto per capita
de estado estacionario. Los resultados se observan
en el Gráfico 6 y con ello es posible afirmar que
la pendiente en ambos casos es decreciente (a

Gráfico 4
TASA DE NATALIDAD DE ESTADO

ESTACIONARIO VERSUS PIB DE

ESTADO ESTACIONARIO
2,0

1,5

1,0

0,5

(FIB de stado eI,ciomro)

Fuente: Estimaciones de los autores.

0,2

0,1

-0,1

-0,2

(FIB de estadoestacionario(

Fuente: Estimaciones de los autores.

Gráfico 6
EVIDENCIA DE TRANSICION

DEMOGRAFICA

0,4

Fendiente crnto poblacronal

0,2

-0,2
Pendientetasa de fertilidad

(FIB do ertado eslacionar,o(

Fuente: Estimaciones de los autores.

medida que se reduce la mortalidad). Entonces,
puede esperarse queen algán momento (es decir,
con niveles mucho mayores del PIB de estado
estacionario) la tasa de crecimiento poblacional
se tome de pendiente negativa.
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2. Forma reducida

Con el objetivo de obtener una forma resumida
del modelo ütil para la estimación econométrica
se hacen dos supuestos adicionales:

i Los datos anteriores a 1960 son bastante es-
casos 0 incluso mexistentes para la mayorIa
de las variables del modelo, por lo que se
hace el supuesto de que X,1 X 0 X119 . Y,
en la realidad, las cifras de los paIses de la
muestra señalan cierto grado de persistencia
de tal variable.

Teniendo en cuenta que supusimos que los
errores o perturbaciones en cada una de las
ecuaciones del modelo estructural tienen
distribución normal con media cero y varian-
za constante, es posible agrupar todos los
términos de perturbación en uno solo con
propiedades similares. Además, se asume no
auto-correlación de los mismos en distintos
perIodos de tiempo.

Dado lo anterior, a partir de reemplazamien-
tos sucesivos se obtiene una forma reducida en la
cual cada coeficiente agrupa varios coeficientes
originales:

yji = 00i +OA t + 4)2X10 + 4)3X. + Wit +	 +

+ 4) 7H117 + 4)8y 12 + 4)9A/1117 + 4) 10H 12 + e	 (5)

Siendo:

f3 + f3370 + I3400j + 1340 1 (X0 + 13401 (1 75 = 4)0' 13 =

132 + 13372 + P40 1 (XI + 13401a2 = 4)2; 1340 1 cx3 = 03,

13407=4)4; 1371 4)5

+ 134010'3= 4)6' 1334 = 4) 7 ; f3401 a1 'y= 0;

1340 1 cx1y3= 4); 13401 (z 1 14 = 4)10
+ 13 401 (X1 E1,11 + 13401 F

I f
, + 134e + E91 =

Ahora, segün la agrupación de coeficientes,
los signos que se espera obtener una vez se rea-
licen las estimaciones resultan de combinaciones
de los coeficientes de las cuatro ecuaciones del
modelo estructural:

4)1 > 0, 4) 7 0, 4) > 0, 4)4 > 0, 4) > 0, 4)6< 0,4)7< 0, 08 < 0,

4)< 0,4)0.

Se puede decir, entonces, que la tasa de
crecimiento del PIB per capita depende positi-
vamente de si misma con rezagos de uno y dos
perIodos y de la inversiOn en capital fIsico del
perIodo corriente. En cuanto a la inversion en
capital humano, adelantada uno y dos perIo-
dos, puede tener un efecto positivo o negativo
sobre el crecimiento del perIodo corriente. Esta
indeterminaciOn puede explicarse partiendo
del hecho de que los efectos de un exceso de
oferta de capital humano son negativos (el
coeficiente y es negativo), a diferencia del caso
en el cual la acumulación de capital humano va
acompañada de una mayor demanda por éste
(los coeficientes 12 y 73 son positivos). Por otra
parte, se espera que la tasa de mortalidad infantil
tenga un efecto negativo sobre el crecimiento.
El efecto del nivel inicial de PTB per capita puede
ser positivo o negativo. En el primer caso un
coeficiente negativo estarIa dando indicios de
convergencia condicional.

B. Datos

Los datos están dados en intervalos de cinco años
para el perIodo 1960-2000 ypara una muestra de
59 paIses. La explicación se basa especIficamente
en dos factores: el primero de ellos fue de dis-
ponibilidad, pues nuestro objetivo fue tener una
muestra balanceada, y, el segundo, minimizar el
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riesgo de sesgos de estimación causados por ob-
servaciones denominadas "outliers". Gran parte
de la información proviene del Banco Mundial
(World Development Indicators 2004). Los datos
de inversiOn en capital humano proceden de la
base de datos de Barro y Lee (2000) que contiene
información completa de escolaridad secundaria
de la población laboral desde 1960 hasta 2000 en
intervalos de 5 aflos para 109 paIses.

En el presente estudio se emplean los datos
para la población mayor de 15 años, pues es
importante tener en cuenta que en la mayorIa
de paIses la población en edad de trabajar está
compuesta de personas con edades entre 12-15
anos hasta 64 años, aproximadamente, y es este
grupo de personas el que potencialmente podrIa
contribuir a la generación de producto por medio
de su participación en el mercado laboral. Adopta-
mos como proxy de inversion en capital humano
el aumento del nivel de escolaridad (en secunda-
na) aunque esto tiene algunas desventajas, pues
ignora los niveles de experiencia, habilidades y
las diferencias en su calidad entre palses. Más
adelante se describirá con mayor detalle la proxy
utilizada de inversion en capital humano.

Las cifras de PIB per capita (en PPA), al igual
que las de inversion como proporción del PIB,

fueron tomadas de World Penn Table 6.1. [Sum-
mers y Heston (2006)].

Desafortunadamente, un análisis completo
del crecimiento económico requerirIa estadIsticas
que abarquen muchos decenios (incluso siglos).
En el caso de éste y muchos otros estudios acerca
del tema existe el inconveniente de la disponibi-
lidad de los datos para la mayorIa de los paIses
aün en series de tiempo "cortas" como las que
utilizamos.

1. Hechos estilizados

En esta sección se presenta una descripción
adicional de las variables independientes del
modelo y de algunos eventos que han constituido
la transición demografica y que pueden influir en
la determinación de las diferencias en las tasas
de crecimiento de los distintos paIses. Dicha
descripciOn se realiza mediante comparaciones
en el primer y ültimo año del perIodo muestral
debido a la (aparente) inercia que caracteriza
estas variables. El ejercicio econométrico utiliza
datos de 59 paIses (Cuadro 1,Anexo) pero en esta
sección agrupamos los paIses en continentes.

2. Tasa de mortalidad infantil

La tasa de mortalidad infantil indica la proba-
bilidad de que un recién nacido muera antes
de alcanzar cinco años de edad. Está expresada
como un nümero por cada mil nacimientos. Un
sistema de registro que cubra a! menos 90% de
la población serIa una buena base de datos para
un indicador como la tasa de mortalidad, pero en
los paIses en desarrollo esto no ocurre por lo que
algunos de los datos oficiales son estimaciones
a partir de censos aplicando diversas técnicas
estadIsticas.

En el Gráfico 7 se observa la tasa de mortalidad
de ninos menores de cinco años. Los valores para
cada region son promedios aritméticos de los da-
tos nacionales. De forma general, se presenta una
persistencia en el comportamiento de la variable
(1960 versus 2000) en el caso de dos regiones,
Africa, con la tasa más alta de mortalidad, y Eu-
ropa, con la tasa considerablemente más baja. Se
pueden hacer diversas observaciones acerca del
comportamiento de las tasas de mortalidad entre
regiones. En 1960, en Africa morlan en promedio
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Gráfico 7
TASA DE MORTALIDAD DE MENORES

DE CINCO ANOS
(Promedio regional 1960 vs. 2000)

Fuente: Wifi - cálculos de los autores.

255,72 de cada mil niños antes de alcanzar los
cinco años, y para el año 2000 aproximadamente
146, lo que significa una reducciOn cercana a!
76%, mientras que en Europa, con un nivel de
mortalidad inicial mucho mas bajo queen Africa,
ha disminuido en un porcentaje mayor al 100%,
de forma similar a lo sucedido en Latinoamérica
(aunque con un nivel inicial mucho mas alto).
Sin embargo, las estadIsticas más impresionantes
son las de Asia, que redujo en más de 200% sus
tasas de mortalidad infantil.

3. Años promedio de educación

Es difIcil construir indicadores de inversion en
capital humano pues éste no solo depende de
la educación sino también de nutrición y salud,
entre otros. La mayorla de los estudios de creci-
miento económico asume como proxy de capital
humano los años de educación en la población
o el porcentaje de literatos. Segün Barro y Lee
(2000), una medida de años promedio de educa-
ción en la población implica que un año adicional

de educación agrega una cantidad constante de
capital humano (Gráfico 8).

La proxy de mversión en capital humano
empleada en este artIculo se define asI:

Anos promedio	 Anos promedio
educación secundaria	 educación secundaria

KH = in	
PET	

- in	
PET

Gráfico 8
ANOS PROMEDIO DE EDUCACION

SECUNDARIA EN LA POBLACION TOTAL
(Promedio regional 1960 vs. 2000)

1960

5	 2000

Africa	 Asia	 Europa	 LAC	 Norte	 OcraoioAmerica

Fuente: Barro y Lee - cálculos de los autores.

4. PIB per capita de 1960 (en PPA: Paridad
de Poder Adquisitivo)

Segün la definición que consta en la base de
datos de Summers y Heston, la paridad de
poder adquisitivo es el nümero de unidades
en moneda nacional requeridas para comprar
bienes de forma equivalente a lo que se puede
comprar con una unidad en el pals base. Este
indicador toma como año base 1996, es decir
que las participaciones en precios constantes de
cada uno de los componentes de la canasta de
bienes y servicios que conforman una unidad
de PIB son las mismas participaciones obser-
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vadas en 1996. El cálculo de cada componente,
en dólares internacionales, para cualquier otro
año, utiliza su tasa de crecimiento entre 1996 y
ci año dado segün las cuentas nacionales. Las
cifras de PIB per capita calculadas en paridad de
poder adquisitivo constante permiten observar
medidas de volumen que son comparables entre
paIses sin estar afectadas por cambios de precios
relativos, de forma que no se distorsiona el aná-
lisis de posición relativa entre paIses (Gráfico
9). Como se hace abstracciOn de los cambios en
las estructuras de precios se están capturando
especIficamente las diferencias en los volñmenes
de producción.

Gráfico 9
PIB PER CAPITA 1960 EN PPA

(Promedio regional)

Africa	 004u	 Europa

Fuente: Penn World Table - cálculos de los autores.

5. Inversion en capitalfIsico como pro poT-

ción del Producto Interno Bruto

Finalmente, se tomaron las cifras de inversion
como proporción del PIB de World Penn Table 6.1.

Summers y Heston, 2006] (Gráfico 10).

Gráfico 10
RELACION INVERSION/PIB

(Promedio regional 1960 vs. 2000)
3))

1960
25	 El 2000

Africa	 A,i,	 Europa	 LAC	 Norte	 oc—i.
America

Fuente: Penn World Table - cálculos de los autores.

C. Métodos y resultados

La ecuación 5 se estimO con la metodologIa de
panel de datos. La primera estimación tiene una
frecuencia quinquenal para ]as series a lo largo
del perIodo 1960-2000 y59 poIses. Fosteriormen-
te, con ci objetivo d e observa r ci comportarniento
del modelo en distintas muestras (y La rohustez
de los resultados), se realiza una division de
paIses con un nivel de ingreso mayor o menor
a 10.000 dOlares (PPA) en el año 2000. Aquellos
paIses pertenecientes al primer grupo los deno-
minamos 'ricos" (22 paIses) y los del segundo
grupo 'pobres' (37 paIses)9.

TI. Datos panel

Un modelo de panel es una combinación de series
de tiempo y cortes transversales. Este tipo de
conjunto de datos provee información acerca
del comportamiento individual en ci tiempo y

Ll
LAC	 Norte	 Oceania

En el apéndice se encuentra una lista de los paises de cada una de las muestras usadas en la estimación.
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entre individuos. AsI mismo, los modelos panel

están más orientados hacia el análisis de corte
transversal y por esta razón presentan un mayor
nümcro de observaciones entre individuos que a
lo largo del tiempo. Un panel tiene ciertas ventajas
al usarse como método de cstimación; existe la
posibilidad de conocer mucho más acerca de las
dinámicas del comportamiento individual.

En ci modelo de regresión lineal ci efecto in-
dividual es considerado constantc a lo largo del
tiempo y especIfico para ci individuo. En panel
hay dos enfoques para generalizar ci modelo de
rcgresión ciásico: efectos fijos (el efecto indivi-
dual se considera una constante especIfica a tin
grupo) y efectos aleatorios (el efecto individual
es un error especIfico al grupo).

Las propiedades estadIsticas de ios estima-
(I ores empleados en panel varIan de acuerdo con
ci modelo que se estime y ci tratarniento de los
efectos no observados.

2. MetodologIa de Arellano y Bond

Una de las vcntajas al empiear panel Cs quc
permite observar efectos diniimicos. Adcmis de
considerar tin modelo con efectos individuales
especIficos incluye Li variable dependiente
rezagada, como es ci caso quc enfrentantos al
estimar la ecuación (5). Sin embargo, se puede
incurrir en una correlaciOn de la variable depen-
diente rezagada ye! término de perturbación. La
perspectiva tradicional de modelos dinimicos
se basa en ci uso de variables instrumentales y
prctendc ciiminar la hetcrosccdasticidad en ci
modcio tomando primeras difcrcncias. Areliano
y Bond proponen cstc método ya que ci nivci
dc la variable no qucda correlacionado con las
difcrcncias de los crrores (Cuadro 2).

Cuadro 2
DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO

ECONOMICO - ESTIMACION PANEL

DINAMICO - MUESTRA TOTAL: 59 PANES

Variable dependiente: Ln (1 +Thsa de crecintien to del i ,w per cilpita)

Constan	 -0,013

	

te	
(0,01)

0,190(1+1)	
(0,06)

(1,0008ii (X, )	
i; (8)0

-0,09n (l +Y, ,	
(0,06)

to (1+ Al	 0,29

(0,58)

Lii (1± Al.	 -0,03

(0,79)

-0,01to (H ,)	
(0,009)

-0,03

	

11(1+1 1	
(0,05)

Lu (1+ Al )	 -0,39
(0,49)

Doi + II )	 -0,001
(0,008)

295Ob& --ocj, i-a-

I croFt's estandar robustos en paréntesis. Significativo a! 10%;
ni1ic,itivo a) 5'; "Significativo al 1"/.

Los resuitados de la estimación panel indican
que Ia iinica variable significativa en la estimaciOn
del mod eLi para la muestra total cs ia tasa de invcr-
sión en capital fIsico (inversion como proporción
del PIB) y prcsenta ci signo csperado dentro de la
exphcación del crccimicnto econOmico.

En ci Cuadro 3 se realiza la cstimación del
modcio Unicamcnte para aquclios paIscs deno-
minados "ricos".

Los resuitados a resaitar arrojados por la
es-timación para la mucstra dc paIscs ricos
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Cuadro 3
DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO

ECONOMICO - ESTIMACION PANEL

DINAMICO - MUESTRA: 22 PANES RICOS

Variable dependiente: Ln (1+Tasa de crecirniento del lw per capita)

Constante	 0,08
(0,03)

Ln (1+1)	 0,27
(0,08)

Ln (X 196	 -0,003)
	(0,001)

Ln (1+ Y)	 -0,28
(0,08)

Ln (1+M)	 0,98
(1,55)

Lu (1+M 1 )	 1,06
(1,01)

Lu (H1)	 0,003
(0,01)

Lu	 -0,11(1^Y,) 	
(0,07)

Lu (1+M,)	 0,88
(0,89)

Ln (H 2)	 0,02
 (0,01)..

Observaciones 110

Errores estándar robustos en paréntesis. Significativo a! 10%;
"Significativo al 5%; "Significativo al 1%.

(seleccionada a partir de un fivel de ingreso per

capita mayor a US$10000 en PPA para el aflo 2000)
son los siguientes: i) la constante es sustancial y
estadIsticamente significativa, lo cual sugiere la
importancia del cambio técnico no incorporado
en la propia inversion en capital fIsico; ii) una
de las variables determinantes del crecimiento
es la inversion en capital fIsico, y su coeficiente
es mayor que en el caso de la muestra total; iii)
los coeficientes de las variables de mortalidad
no son significativos dentro de la estimación; iv)
la inversion en capital humano tiene impacto
positivo y significativo con un rezago de dos
quinquenios; v) se predice convergencia condi-

cional, y vi) hay 'chance" para la recuperación
(en caso de que el desempeno económico del
pals haya sido desfavorable); en otras palabras,
el signo negativo del primer rezago de la tasa de
crecimiento implica que las fases de auge o de
depresión no se perpetüan (Cuadro 4).

La estimación para la muestra de palses
pobres presenta tres resultados a destacar: i) la
ünica variable que presenta un efecto (positivo)
significativo sobre el crecimiento económico es la
inversion en capital flsico; ii) nose halló evidencia
de convergencia (ni divergencia) condicional,
reiterando lo implicado por los resultados del
ejercicio con la muestra total, y iii) no se obtuvo

Cuadro 4
DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO

ECONOMICO - ESTIMACION PANEL

DINAMICO - MUESTRA: 37 PAfSES POBRES

Variable dependiente: Lu (1 +Tasa de crecintiento del lw per capita)

Constante	 0,004
(0,02)

Lu (1+1,)	 0,15
(0,08)

Ln (X19	 -0,0005)	
(0,001)

-0,07Lii (1+Y )	
(0,08)

Ln (1+M,)	 0,28
(0,71)

Lu (7+M1)	 -0,11
(0,99)
-0,01Lii (H1)	

(0,01)
Lii (1+Y 1 )	 -0,02

(0,07)
-0,50Lu (1+M2)	

(0,64)
Ln (1+H2)	 -0,008

(0,011)
Observaciones 185

Errores estándar robustos en paréntesis. Significativo a! 10%;
"Significativo a! 5%; '''Significativo a! 1%.
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evidencia de que un desempeno (medido en tér-
minos de tasa de crecimiento del PIB per capita)
bueno o malo de los dos quinquenios anteriores
tenga que perpetuarse 0, por el contrario, rever-
tirse en el siguiente quinqueniot°.

Con el objetivo de contemplar la posibilidad
de endogeneidad de la variable inversion en
capital fIsico se realizaron las estirnaciones para

(uadro
DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO

ECONOMICO - ESTIMACION PANEL

DINAMICO - MUESTRA TOTAL: 59 PAiSES

Variable ilepi'iiilieiiti'; Lii 0 +Tasa de creciiuieutu del i'iii per capita)

las tres sub-muestras rezagando un periodo
esta variable. Los resultados se muestran en los
Cuadros 5, 6 y 7.

Tal y como muestran los resultados anteriores,
el ejercicio realizado con la inversion rezagada
para las tres muestras no fue satisfactorio. Tan
solo para los paIses ricos la variable inversion en
capital hurnano rcsultO significativa. Sin embargo,

(u	 n
DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO

ECONOMICO - ESTIMACION PANEL

DINAMICO - MUESTRA: 22 PAiSES RICOS

Variable depeiidieii te: Liz (1 +Tasii de creciiiiii'u to del 'in per capita)

Ciinstan 1-n'

Liz in!,

Lu I \')

Lii( Il

In (J+M)

Liz (l+M,)

Liz 	 ,)

Lu (1+Y, )

Liz (1 +M,,)

Liz (1±H,,)

Observaciones

-0,02
(0,01)

-0,05
(0,06)

0,001
(0,0009)

-0,03
(0,06)

0,08
(0,60)

0,09
(0,83)

-0,01
(0,01)

0,02
(0,05)

0,40
(0,52)

-0,001
(0,009)

295

Co	 (1,06

	

nstantc	
(0,04)

-0,16Lii (1+1 ,)	

(0,10)

L	 -0,002L) (X)	
(0,002)

Lii (1+1 ,)	
(11,10)

Liz (]+M,)(l±M,)	
(1,75)

L	 0,55
(1,68)

	

-nM, ,)	
(1,68)

L	 0,005Liz(H,)	
(0,01)

Liz (1+Y,	 0,02,)	
(0,09)

L	 -0,002Liz(1+M,)	
(0,002)

L	 0,031
(0,012)(0,012)

Observaciones	 110

Errores estándar robustos en paréntesis. 'Significativo al lO%; 	 Errores estándar robustos en parentesis. Significativo al 10°/;
'Significativo a! 5%; "Significativo al 1%. 	 "Significativo a! 5%; "Significativo a! 1%.

Esto fue encontrado también por Hausmann et al., 2005.
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Cuadro 7
DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO

ECONOMICO - ESTIMACION PANEL

DINAMICO - MUESTRA: 37 PAfSES POBRES

Variable dependienti': Lit 	 tie creciiniento del 'lB	 per ctipita)

Constante	 -0,002
(0,023)

Lit 	 -0,03
(0,08)

Lit 	 0,0001
(0,001)

Lit (1+Y, 1 )	 -0,02
(0,08)

Lit (1+M)	 0,11

(773)

Lit 	 )	 -(1,03
(1,03)

Lit
(1)

Lit (1+1, ,)	 (),02
(0,07)

Lit (1+M	 -0,47
(0,66)

Lit (1-I ,)	 -0,008
(0,01)

Observaciones	 185

Errores esttindar rohustos en paréntesis. ' Significativo al 107,;
"Significativo al 5"; ''Significativo al 17.

es posible entonces argamentar que la inversion en
capital fIsico es relevante en este modelo cuando
se encuentra contemporánea al crecimiento.

V. Resumen y conclusiones

En este trabajo se utilizó la vertiente del capital
humano (incluyendo variables demograficas) de
la teorIa del crecimiento econOmico para plantear
un modelo que intenta explicar las diferencias
en las tasas de aumento del ingreso per capita de

cliferentes pa Ises. El rnodelo es corn patible con I 
tesis de la trzinsición demogrMica, esto Cs, COfl la
tesis de un comportamiento de 'u" invertida de
la tasa de crecimiento poblacional ante aumentos
del ingreso per capita a causa de las variaciones
en los determinates de la escogencia familiar
entre dos alternativas: más cantidad de niños y
mejor calidad de su educación.

El modelo consta de cuatro ecuaciones si-
mu I tinr'as que, mcd lante reemplazarnientos
sucesivOs, se redujo a una ecuación para hacer
sencilias las esti macjones econométricas.

El método econométrico empleado para
realizar la estimaciOn del modelo fue un pawl

dinámico para tres grupos de paIses en el perIodo
1960-2000. El primero de ellos es una muestra
global de 59 paises. El segundo consta de 22
palses con niveles de ingreso en i'i'.. para ci aOo
2000 rnayores a diez mil dólares y denorninados
ricos. El ultimo grupo es de aquellos paIses,
37, dentro de la muestra global con niveles de
ingreso en PPA para el año 2000 menores a diez
mil dólares: los paIses pobres.

Los resultados arrojados por la muestra total
señaian un resultado interesante. La tasa de
inversion en capital fIsico es una variable impor-
tante para explicar el crecimiento económico, asI:
un aumento de 10 puntos porcentuales en aquella
genera rIa un aumento de 1,9 puntos porcentuales
de la tasa de crecimiento económico.

En la estimación para la segunda muestra
de paIses, los denominados ricos, se encuentran
varios resultados importantes. Primero, una de
las dos variables que estarla explicando el creci-
miento económico (además de la constante) es la
tasa de inversiOn y cada aumento de 10 puntos
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porcentuales de esta tiene un efecto de 2,7 puntos
porcentuales de la tasa de crecimiento de la eco-
nomIa. Segundo, la tasa de inversion en capital
humano en el quinquenio inmediatamente ante-
rior (t-1) noes significativa pero en el quinquenio
previo 0-2) tiene efecto positivo y significativo.
Una posible explicación que sugiere el modelo
teórico es el hecho de que el mercado siempre
tiene dos componentes, oferta y demanda; en
este ültimo caso, un aumento de la demanda
de capital humano puede ser predominante y,
gracias a esto, la contribución de este factor al
crecimiento econOmico es la que sugiere la teo-
rIa del capital humano. Tercero, ci componente
exógeno del crecimiento (que, supuestamente,
incluirIa la tasa de cambio técnico exogeno)
es significativo y tiene un impacto importante
dentro de la estimación del modelo. Cuarto, no
hay evidencia para afirmar que los 'milagros"
o "desastres" se auto-perpetUan. Es decir, hay
"esperanzas" para la recuperación quinquenal
(en caso de que ci desempeño económico no haya
sido bueno) o, por ci contrario, para la recesiOn
quinquenal futura. Finalmente, ci modelo señala
evidencia de convergencia condicional.

Los resultados para los paIses de la tercera
muestra ("pobres) son similares a los obtenidos
en la estimación global: la ünica variable signi-
ficativa en ci modelo es la tasa de inversion en
capital fIsico, que tiene un efecto positivo en ci
crecimiento: un aumento de 10 puntos porcen-
tuales de esta tasa aumenta la de crecimiento
econOmico en 1,5 puntos porcentuales.

Con ci objetivo de controlar por la posibilidad
de endogeneidad de la variable inversion en
capital fIsico, se realizaron las estimaciones del
modelo reemplazando esta variable contempo-
ránea al crecimiento por su rezago del primer

periodo. Sin embargo, los resultados no fueron
satisfactorios.

Hemos mostrado que nuestro modelo repro-
duce de forma efectiva ci evento de transición de-
mografica. Los resultados que arrojan las distintas
estimaciones permiten concluir que la significan-
cia de las variables es condicional a la muestra de
paIses empleada, al menos bajo la metodologIa
utilizada en nuestros ejercicios econométricos y
dado ci perIodo de tiempo analizado.

For tanto, de acuerdo con este trabajo ci ni-
vel de inversion en capital fIsico explica más el
crecimiento económico que las variables demo-
graficas o de capital humano en un perIodo de
liempo no muy largo. Además, los determinantes
del desempeno econOmico de los paIses ricos
(distintos a aqueilos sintetizados por la tasa de
inversion en capital fIsico) difieren bastante de
los que corresponden a paIses pobres.

Probablemente un modelo con el cual Se
intente explicar ci crecimiento económico con
variables demograficas y de capital humano
requiere un perIodo de estudio mucho más lar-
go, de siglos, tal vez, pero desafortunadamente
no se tienen estadIsticas disponibles de más de
45 años, de forma que se hace imposibie una
estimación de tipo reaimente histórico.

Los resultados que arrojan las distintas esti-
macjones permiten concluir que la significancia
de las variables es condicional a la muestra de
palses empleada, al menos bajo la metodologIa
utilizada en nuestros ejercicios econométricos y
dado ci perIodo de tiempo analizado.

For tanto, de acuerdo con este trabajo ci ni-
vel de inversion en capital fIsico explica más ci
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crecimiento económico que las variables demo-
gráficas o de capital humano en un perIodo de
tiempo no muy largo. Además, los determinantes
del desempeno económico de los paIses ricos
(distintos a aquellos sintetizados por la tasa de
inversion en capital fIsico) difieren bastante de
los que corresponden a paIses pobres.

Un trabajo muy interesante a realizar serIa la
construcciOn de una base de datos que permitiese

tener estimaciones aproximadas de las variables
consideradas en este trabajo para perlodos de
tiempo mayores a fin de realizar nuevas eva-
luaciones, probablemente más adecuadas, de las
hipótesis referentes a las relaciones entre transi-
ción demografica, inversion en capital humano
y crecimiento económico.
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Anexo

Cuadro 1	 Cuadro 2
VALOR COEFICIENTES DEL MODELO EN 	 VALOR INICIAL DE LAS

ESTADO ESTACIONARIO 	 VARIABLES

Coeficiente Valor asignado Coeficiente 	 Valor asignado	 Coeficiente	 Valor inicial

Tasa de crecimiento del NB per capita - y	 0
Tasa de inversion en capital humano - h	 0
Tasa de crecimiento poblacional - n	 0,1
Tasa de fertilidad -f	 1
Tasa de inversion en capital fIsico - i	 0
Nivel inicial de PIB per capita - X0 	0

Cuadro 3
PAfSES INCLUI DOS Y UBICACION REGIONAL

Region	 Codigo	 Pals	 Region	 Código	 Pals

LAC	 ARC	 Argentina	 Asia	 LKA	 Sri Lanka
Oceania	 AUS	 Australia	 Africa	 L50	 Lesotho
Europa	 AUT	 Austria	 LAC	 MEX	 Mexico
Europa	 BEL	 Belgica	 Africa	 MWI	 Malawi
LAC	 BOL	 Bolivia	 Asia	 MY5	 Malasia
LAC	 BRA	 Brasil	 Africa	 NER	 Niger
LAC	 BRB	 Barbados	 LAC	 NIC	 Nicaragua
Europa	 CHE	 Suiza	 Europa	 NLD	 Holanda
LAC	 CHL	 Chile	 Europa	 NOR	 Noruega
Africa	 CMR	 Cameriin	 Asia	 NPL	 Nepal
LAC	 COL	 Colombia	 Oceania	 NZL	 Nueva Zelanda
LAC	 CR1	 Costa Rica	 Asia	 PAK	 Pakistan
Africa	 OZA	 Argelia	 LAC	 PAN	 Panaml
LAC	 ECU	 Ecuador	 LAC	 PER	 Peril
Europa	 Psi'	 Espana	 Asia	 PILL	 Filipinas
Europa	 FIN	 Finlandia	 Europa	 ERT	 Portugal
Europa	 ERA	 Francia	 LAC	 PRY	 Paraguay
Europa	 GBR	 Reino Unido	 Africa	 SEN	 Senegal
Africa	 CHA	 Ghana	 LAC	 SLy	 El Salvador
Europa	 CRC	 Grecia	 Europa	 5WE	 Suecia
LAC	 CTM	 Guatemala	 Asia	 SYR	 RepOblica Arabe Siria
LAC	 FIND	 Honduras	 Africa	 TCO	 Togo
Asia	 IDN	 Indonesia	 Asia	 THA	 Tailandia
Asia	 INO	 India	 LAC	 rro	 Trinidad y Tobago
Europa	 ISL	 Islandia	 LAC	 URY	 Uruguay
Asia	 tSR	 Israel	 Norte America	 USA	 Estados Unidos
Europa	 ITA	 Italia	 LAC	 VEN	 Venezuela
LAC	 JAM	 Jamaica	 Africa	 ZMB	 Zambia
Africa	 KEN	 Kenia	 Africa	 ZWE	 Zimbabwe
Asia	 KOR	 Corea del Sur

pol
	 0.01
	

a7	 -0.1

	

0.2
	

a2	 0.1

I2	 -0.001
	

U3
	 -0.05

13
	 0.2

	
a4	 0.1

I4
	 -0.1

	
101
	 0.005

00
	 0.001

	
0.3

01
	 0.2

	
12	 0.1

	

-0.2
	 -0.1

a07	 0.1
	

14
	 0
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Cuadro 4
PANES "RICOS" Y UBICACION REGIONAL

Region	 Código	 Pals	 Region	 Código	 Pals

LAC
	

ARG
	 Argentina	 Asia	 KOR

	 Corea del Sur
Europa	 AUT

	 Austria	 Europa	 NLD
	 Holanda

Europa	 AUS
	 Australia	 Europa	 NZL

	 Nueva Zelanda
LAC
	

BRB
	 Barbados	 Europa	 NOR

	 Noruega
Europa	 BEL

	 Belgica	 Europa	 ERT
	 Portugal

Europa	 FIN
	 Finlandia	 Europa	 ES?

	 España
Europa	 FRA

	 Francia	 Europa	 CHE
	 Suiza

Europa	 GRC
	 Grecia	 Europa	 SWE

	
Suecia

Europa	 ISL
	 Islandia	 LAC

	
TTO
	 Trinidad y Tobago

Asia	 15R
	 Israel
	

Europa	 GBR
	 Reino Unido

Europa	 ITA
	 Italia	 Norte America	 USA

	 Estados Unidos

Cuadro 5
PANES 'POBRES" Y UBICACION REGIONAL

Region	 Código	 Pals	 Region	 COdigo	 Pals

LAC
	

BOL
	 Bolivia	 Asia	 MYS

	 Malasia
LAC
	

BRA
	 Brasil
	

Africa	 NER
	 Niger

LAC
	

CHL
	 Chile	 LAC

	
NIC
	 Nicaragua

Africa	 CMR
	 Cameri5n

	
Africa	 NFL

	 Nepal
LAC
	

COL
	

Colombia	 Asia	 PAK
	 Pakistan

LAC
	

CR1
	 Costa Rica	 LAC

	
PAN
	 Panama

Africa	 DZA
	 Argelia	 LAC

	
PER
	 Peru

LAC
	

ECU
	 Ecuador	 Asia	 PHL

	 Filipinas
Africa	 CHA

	 Ghana	 LAC
	

PRY
	 Paraguay

LAC
	

GTM
	

Guatemala
	

Africa	 SEN
	 Senegal

LAC
	

HNO
	 Honduras	 LAC

	
SLy
	 El Salvador

Asia	 ION
	 Indonesia	 Asia	 SYR

	 Siria
Asia	 INO

	 India
	

Africa	 TOO
	 Togo

LAC
	

JAM
	 Jamaica	 Asia	 THA

	 Tailandia
Africa	 KEN

	 Kenia	 LAC
	

URY
	 Uruguay

Asia	 LKA
	 Sri Lanka	 LAC

	
VEN
	 Venezuela

Africa	 LSO
	 Lesotho
	

Africa	 ZMB
	 Zambia

LAC
	

MEX
	 Mexico
	

Africa	 ZWE
	 Zimbabwe

Africa	 MWI
	 Malawi

Cuadro 6
FUENTE DE LOS DATOS

Tasa de mortalidad menores de cinco años 	 World Development Indicators 2004

Años promedio de educación 	 Barro y Lee 2000

Tasa de crecimiento anual FIB per capita	 World Development Indicators 2004

Producto lnterno Bruto en PPA	 Penn World Table 6.1.

Inversion come, proporcion del FIB 	 Penn World Table 6.1.
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Calidad del empleo: Zqué tan satisf echos
estan los colombianos con su trabajo?

Stefano Fame1
Carlos Andrés Vergara P.1

Abstract

This paper studies employment quality in Colombia in recent years. The assessment of some simple indicators for employment
quality suggests the firm economic recovery observed during recent years has not been accompanied by an appropriate improve-
ment in working conditions. Millions of active Colombians still work in environments and conditions not desirables at all. For
the first time in Colombia, a job satisfaction function has been estimated, and it is concluded that the atypical contractual rela-
tionships have negative consequences on workers' satisfaction. In this way, the reductions in direct costs of labour, made possible
by contracting outside Labour Laws, are partially compensated by the losses caused by the increase of labour turnovers, and the
decrease of productivity and client attention. A complete costs and benefits analysis of the currently observed detriment offorrnal
labour relations should take into account the costs related with occupational safety and health, and the difficulties that the atypical
workers find in their lives outside work, as well.

Resumen

Este docurnento aborda la problemCtica reciente de la calidad del em pleo en Colombia. El examen de algunos indicadores simples
de calidad del em pleo sugiere que lafirme recuperación de la actividad económica de los Oltimos anUs no ha sido acorn panada por
la adecuada rnejora de las condiciones de trabajo. Todavia rnillones de colombianos activos laboran en ambientes y bajo condicio-
nes contract uales pvco envidiables. Por prirnera vez en Colombia se estirna unafunción de satisfaccion en el trabajo de donde se
concluye que las relaciones contractuales atIpicas tienen consecuencias negativas sobre ella. Dc estaforrna, las reducciones en los
costvs directos de la many de obra, que se derivan de la con tratación porfuera de la esfera del Código de Trabajo (deslaboralización
de las relaciones laborales), resultan parcialrnente corn pensadas por las pérdidas en térrninos de mayor rotación laboral y de rnenor
productividad y atención a los clientes. Un andlisis corn pleto de los cvstos y beneficios del proceso de deslaboralización deberla
tener en cuenta, ademds, los costos relacionados con el riesgo de accidentes profesionales y con las dficultades que encuentran los
trabajadores atIpicos en su vida porfuera del trabajo.

Keywords: Employment Quality, Job Satisfaction, Working Conditions.
Palabras clove: Calidad del empieo, Satisfaccion en el trabajo, Condiciones de trabajo.
Clasificación Ia: 128, 181.
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I. Introducción

En una reciente mvestigación del Observatorio
del Mercado de Trabajo y la Seguridad Social se
mostró cómo durante elperIodo 1997-2005 elmer-
cado laboral colombiano habIa experimentado un
notorio deterioro cualitativo: '(se estancaron) los
salarios reales y (disminuyeron) los ingresos labo-
rales netos de los trabajadores independientes
el desempleo de larga duración, el subempleo -en
especial por ingresos- y el falso cuentapropismo
han crecido de forma alarmante. La mformali-
dad laboral no ha cedido y el tamaño del sector
informal sigue siendo similar al de finales de los
años noventa, en niveles algo superiores a 60%.
Alrededor del 50% de los asalariados no consigue
formalizar por escrito su contrato laboral y una
proporción creciente de ellos es subcontratada
(Si bien) la salud ha alcanzado a cubrir un mayor
nümero de personas y trabajadores, este resulta-
do se debió fundamentalmente al mayor acceso
concedido a los beneficiarios no aportantes del
regimen Contributivo y, en mayor medida, del
regimen Subsidiado" (Fame, Granados y Vergara
[2006], pp. 31 y 32).

El presente documento actualiza al segundo
trimestre de 2006 las estadIsticas descriptivas de
la investigacion mencionada y lleva a cabo un
primer intento de estimación de funciones de sa-
tisfacciOn en el trabajo para los ocupados urbanos
colombianos2. Comprende cuatro secciones, de
las cuales esta introducciOn es la primera. En la
sección 2 se presentan unos indicadores simples

de calidad del empleo para el perIodo 2002-2006.
Con el propósito de verificar silas caracterIs-
ticas que se les atribuyen a estos indicadores
corresponden a la opinion de los trabajadores,
en la sección 3 se estiman modelos probit sobre
la satisfacciOn en el trabajo para el total de los
ocupados urbanos, de los asalariados totales
y de los asalariados formales. En esto se sigue
una metodologIa consolidada en la literatura
internacional que se basa en la estimación de
una función de utilidad que captura el nivel de
bienestar que la persona deriva frente a varios
aspectos de su trabajo. El principal interés es
conocer el tipo de efecto que tienen la tempo-
ralidad, la subcontratación, el doble trabajo, la
contratación laboral formal y el cuentapropismo
sobre la satisfacciOn de los trabajadores. La sec-
ción 4 recoge los principales resultados y discute
posibles implicaciones de polItica.

II.Evolución reciente de la calidad
del empleo en Colombia

El Cuadro 1 reporta algunos de los principales
indicadores del mercado de trabajo a nivel
nacional. Ellos evidencian una lenta, pero in-
cuestionable mejora de los niveles de empleo y
desempleo en Colombia. El efecto combinado de
una tibia expansion de la demanda de trabajo y
de retiros de la vida activa de una parte de los
colombianos en edad productiva ha permitido
bajar los indices de paro nacional sin registrar
avances proporcionales en materia de tasa de
ocupación, la cual, en los ültimos cuatro años

2 A partir de julio de 2006 el DANE introdujo numerosos cambios metodologicos y muestrales a las encuestas de hogares,
con la intenciOn de mejorar la medición de las principales variables de la fuerza de trabajo colombiana. En la práctica
este proceso de mejora hizo que los resultados anteriores y posteriores a tal fecha no resultaran comparables entre si y
hasta el momento el empalme de las cifras no ha sido resuelto de forma satisfactoria, con graves consecuencias sobre las
posibilidades de análisis en el tiempo.
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Cuadro 1
EMPLEO Y DESEMPLEO EN COLOMBIA

TOTAL NACIONAL

Promedio primer semestre

2002	 2005	 2006

Tasa de ocupacion	 51,6	 51,9	 52,4
Tasa de desempleo 	 16,1	 12,7	 12,0
Indice empleo comercio	 94,9	 100,5	 105,1
Indice empleo mdustria 	 95,3	 94,6	 95,6

Fuente: Cálculos del Observatorio del Mercado de Trabajo y la
Seguridad Social con base en datos DANE, encuestas de hogares y
encuestas a establecimientos formales del comercio al por menor y
de la industria manufacturera.

apenas subió de 51,6% a 52,4%, mientras que la
tasa de desempleo se contrajo de 16,1% a 12%.

Infortunadamente, la mejora del mercado de
trabajo tuvo un carácter fundamentalmente
cuantitativo y no fue acompañada por cambios
de consideración en la calidad del empleo, como
lo muestran los cuadros sucesivos.

En particular, entre 2002y2005 se registraron
algunos adelantos en materia de calidad del em-
pleo que perdieron dinámica para e12006 (Cuadro
2). Mejoró la utilización de la mano de obra ocu-
pada (disminuyó en unos puntos porcentuales
la informalidad, el tiempo parcial involuntario y
el subempleo), aumentó la participaciOn de los
trabajadores asalariados, al igual que la cobertura
de la seguridad social. El salario miriimo recuperó
poder adquisitivo y ahora hay una menor pro-
porción de asalariados que devengan menos que
la retribución minima legal (Cuadro 3).

Al mismo tiempo, sin embargo, no se registró
ningün progreso en materia de contratación la-
boral: tanto en 2002 como en 2006, solo la mitad

Cuadro 2
INDICADORES DE LA CALIDAD DEL

EMPLEO EN COLOMBIA TOTAL NACIONAL

Abril - junio

2002 2005 2006

Posición ocupacional
Asalariados (%)	 42,5	 44,6	 46,5
Cuenta propia (%)	 40,3	 39,9	 38,2
Trabajadores asociados (Indice) 	 100,0 389,4 464,3

Asalariados con contrato escrito (%) 	 49,5	 51,5	 50,5

Asalariados segün duración del contrato
• término indefmido (%) 	 675	 68,1	 68,2
• término fijo (%)	 29,4	 29,4	 29,0
Temporales mdustria formal (indice)'	 99,7 110,1 114,9
Temporales comercio formal (mndice)b	 130,2 157,7 157,0
Temporales comercio formal (indice) c	204,7 261,3 287,8

Asalariados subcontratados (%) 	 7,6	 10,9	 12,2

Trabajadores con más de un empleo (%)	 3,5	 5,9	 5,9

Trabajadores tiempo parcial (cabeceras)
Total (%)	 26,8	 21,2	 21,5
Involuntarios (%)	 12,5	 8,8	 8,9

Trabajadores subempleados (%)	 41,2	 36,9	 37,9

Infonnalidad urbana (%)	 66,0	 64,1	 64,2

Ocupados aflliados a salad
Total (%)	 66,9	 77,1	 79,4
Al regimen contributivo (%) 	 43,7	 44,3	 45,0
Cotizantes (%)	 339	 354	 359

Al regimen subsidiado (%)	 23,1	 32,8	 34,3

Ocupados afiliados a pensiones
Total (%)	 23,9	 27,1	 27,1
Asalariados (%)	 43,5	 48,8	 47,4
Cuenta propia (%)	 4,7	 5,5	 5,0

Asalariados contratados a térmmo fijo y mediante empresas de
servicio temporal.

b Asalariados contratados a térniino fijo.
Asalariados contratados mediante empresas de servicio tempo-
ral.

Fuente: CClculos del Observatorio del Mercado de Trabajo y la Segu-
ridad Social con base en datos DANE, encuestas de hogares y encuestas
a establecimientos formales del comercio al por menor y de la industria
manufacturera, y Confecoop.
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Cuadro 3
INDICADORES DE LA EVOLUCION DE LOS

INGRESOS LABORALES REALES

Cabeceras urbanas

2002 2005 2006

Ocupados urbanos segün rangos salano
mInimo
Ocupados urbanos que:
Ganan menos de I SMLV	 35,4 37,8 355
Garian 1 SMLV	 10,1	 10,5	 8,5
Ganan más de 1 SMLV	 35,2 41,3 44,4
Ns/Nr	 19,3	 10,4	 11,5

Asalariados urbanos que:
Ganan menos de 1 SMLV	 25,0 24,4 22,6
Ganan 1 SMLV	 12,1	 11,9	 8,9
Ganan más de 1 SMLV	 47,1 54,6 57,8
Ns/Nr	 15,8	 9,1	 10,7

Variación
2005-2006

M

Evolución de ingresos reales urbanos segün
nivel educativo y posicion ocupacional1'
No profesionales
Asalariados particulares	 0,1	 4,4
Asalariados publicos 	 25	 4,4
Cuenta propia	 -0,4	 4,8

Prof esionales
Asalariados particulares 	 -9,1	 -10,8
Asalariados pilblicos	 -0,9	 -9,0
Cuenta propia	 -9,5	 -7,3

Abril/junio
b Variación trimestres enero/marzo y abril/junio.
Fuente: Cálculos del Observatorio del Mercado de Trabajo y la Segu-
ridad Social con base en datos DANE, encuestas de hogares.

de los asalariados colombianos reporta haber
firmado un contrato de trabajo y casi un 30% de
ellos se declara temporal. Por el contrario, los
trabajadores de las cooperativas de trabajo aso-
ciado, subcontratados y enganchados de forma
temporal en la industria y el comercio formal
aumentaron significativamente. El porcentaje
de trabajadores que devengan menos de un
salario mfriimo sigue manteniéndose airededor
del 35% de todos los ocupados urbanos. Ade-
más, el incremento de la cobertura en materia

de salud fue el resultado de la ampliación de la
afiliación al regimen subsidiado, la cual, si bien
conlleva mejores condiciones de vida para los
trabajadores y sus familias, no implica mejoras
en las condiciones objetivas de sus trabajos.

El comportamiento de los indicadores de
calidad del empleo en el ültimo año es motivo
de especial preocupación. Lo ünico positivo
proviene del crecimiento del salario mInimo
(2,9% en términos reales) y de los ingresos de
los trabajadores menos calificados (Cuadro 3). A
ello se contrapone, sin embargo, una estruendosa
caIda de los ingresos de los profesionales, tanto
asalariados como cuenta propia, que se acumula
a las pérdidas sufridas por estos trabajadores en
años anteriores.

Adicionalmente, los indicadores de calidad
del empleo diferentes a los ingresos laborales no
muestran avances entre 2005y2006. Si acaso, resal-
tan algunas variaciones negativas: la proporción
de asalariados con contrato laboral disminuyó
levemente (51,5% en 2005 vs 50,5% en 2006) ylos
trabajadores subcontratados yen misión temporal
continuaron creciendo de forma acelerada.

De la misma forma, en 2006 se detuvo el
crecimiento de la participaciOn de los cotizantes
a salud en un valor cercano al 35% del total de
los ocupados. Respecto a las afiliaciones a pen-
siones se observa un pequeno retroceso: entre
los asalariados la cobertura paso de 48,8% a
47,4% y entre los cuenta propia de 5,5% a 5%.
Vale la pena recordar que toda persona ocupa-
da en Colombia debe aportar mensualmente a
pensiones y salud.

Finalmente, el Cuadro 4 arroja información
acerca de algunas caracterIsticas objetivas inde-
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Cuadro 4
OCUPADOS CON PROBLEMAS CON SU TRABAJO

TOTAL NACIONAL

Abril - junio 2006

Nümero ocupados	 Incidencia respecto a la 	 Incidencia respecto
población de referenda	 a los ocupados totales

El trabajo exige mucho esfuerzo fjsjco o mental 	 1.841.926	 28,1	 10,1
Hay problemas ambientales	 524.210	 8,0	 2,9
Trabajo exigente o problemas ambientales 	 1.971.587	 30,1	 10,8

Fuente: Cálculos del Observatorio del Mercado de Trabajo y la Seguridad Social con base en datos DANE, encuestas de hogares.

seables de los puestos de trabajo. For Jo menos
2 millones de trabaj adores consideran que el
ambiente donde actualmente desempenan sus
labores presenta problemas de ruido, tempera-
tura, ventilación, olores, etc., o ejerce sobre ellos
una fuerte presión, bien sea fIsica o mental 3. Lo
anterior implica que estos trabajos indeseables
afectan entre un 10,8% (de los ocupados totales)
y un 30,1% (de los ocupados que se entrevistan)
de los colombianos activos. Cifra significativa
que es determinada principalmente por las altas
exigencias del trabajo.

En conclusiOn, las condiciones de trabajo de
muchos colombianos se encuentran bastante
lejos de las deseables.

Actualmente la mitad de los asalariados no
está amparada por un contrato de trabajo. Al
mismo tiempo se observa una creciente impor-
tancia de la subcontratación, de las cooperativas

de trabajo asociados, de los trabajadores tempo-
rales en misión, de los falsos cuentapropistas4.
Es decir, se han incrementado formas de regu-
lación de la relación laboral que liberan a los
empleadores de toda responsabilidad derivada
de la ley hacia sus colaboradores, desplazan por
completo el costo de la seguridad social sobre
los trabajadores o Ufl05 terceros intermediarios,
reducen los impuestos y limitan el ejercicio del
derecho de asociaciOn sindical. No debe sor-
prender, entonces, que el subempleo continue
elevado, sobretodo por razones de bajos ingresos
y competencias inadecuadas. Adicional a los casi
7 millones de subempleados, hay por lo menos
2 millones de trabajadores estresados, cansados
o sujetos a condiciones ambientales extremas en
sus puestos de trabajo.

Por su lado, lasbajas remuneraciones de los tra-
bajadores menos calificados -en muchas ocasiones
inferiores al salario minimo- y el estancamiento

La información del Cuadro 4 se refiere a las respuestas a una pregunta de las encuestas de hogares que el DANE formula
solamente a los ocupados que manifiestan su intención de cambiar de empleo. Las cifras reportadas, entonces, subesti-
man el verdadero nümero de colombianos inconformes con las condiciones de sus trabajos; evidentemente estas cifras
constituyen el lImite inferior de las estadIsticas respectivas.

A este respecto ver Fame, Granados y Vergara (2006).
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de los ingresos de los profesionales impiden la
expansiOn de la seguridad social contributiva.

En fin, el sOlido crecimiento que ha caracte-
rizado el entomb econOmico del pals en estos
ültimos años no solamente ha sido incapaz de
reducir la informalidad urbana por debajo del
60%, sino que tampoco ha logrado un impacto
contundente sobre la calidad del empleo de
millones de colombianos. Con un agravante: las
cifras hasta ahora disponibles indicarian que este
impacto, además de leve, se ha menguado.

III. Satisfacción en el trabajo en Co-
lombia

El análisis de la sección anterior se fundamentO
en una definición por extension de la calidad
del empleo, es decir, en una lista de atributos
o caracterIsticas objetivas que deberIa tener un
empleo de calidad. Acontinuación se considerará
la opinion al respecto de los mismos trabajado-
res, para los cuales estimaremos una función de
satisfacciOn en el trabajo.

A. Qué hace satisfechos a los trabaja-
dores? Un resumen de la literatura
internacional

Mientras queen Colombia el presente documen-
to constituye el primer intento de estimar una
función de satisfacción en el trabajo, la literatura
económica intemacional sobre el tema es muy
extensa. Aunque los resultados obtenidos no
siempre han sido unánimes, hay cierto consenso
con respecto a algunos hallazgos5.

Por ejemplo, numerosos estudios han verifi-
cado la existencia de una relación negativa entre
retiros voluntarios y satisfacción en el empleo; y
más recientemente, Shields y Price (2002), Ap-
pelbaum et al. (2003) y Bockerman e Ilmakunnas
(2004) han encontrado que esta relaciOn rige aun
cuando la variable de referencia es la intención
de dimitir.

En cuanto a los ingresos, si bien en la literatura
económica no se pudo comprobar una relación
positiva estrictamente monotónica entre estos
y la utilidad del trabajo, muchos estudios han
encontrado que los ingresos -medidos o bien en
términos absolutos o bien en térniinos relativos, o
bienindividuales obienfamiliares- tienenunefecto
positivo sobre la satisfacción de los ocupados.

Por lo general se ha encontrado que la satis-
facción inicialmente disminuye con la edad de
los individuos, logra un mlnimo airededor de
los 30 años y luego se incrementa: con respecto
a la edad se considera que la satisfacción en el
trabajo toma la forma de una U.

De otra parte, un gran nümero de estudios
sobre satisfacción en el trabajo relata que las mu-
jeres se sienten más contentas con sus empleos
que sus companeros hombres. De igual forma,
los casados tienden a estar más satisfechos con
sus trabajos que los divorciados o separados.

Muchas mvestigaciones han encontrado que
educación y satisfacción se correlacionan negati-
vamente, pero éste no es un resultado unánime.
Blanchflower y Oswald (1999) sugieren que una

Esta revision recoge unas conclusiones recurrentes en la literatura sobre satisfacciónenel trabajo ynopretende ser exhaustiva.
Se basa en especial en el artIculo de Johansson (2004) que reseña con algun detalle los principales resultados encontrados
en materia de determinantes de la satisfacción en el trabajo y en la revisiOn de toda la bibliografia referenciada.
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eventual relación positiva puede ser el resultado
de no controlar por ingresos.

Finalmente, los trabajadores autónomos y
los asalariados del sector publico tienden a ser
más satisfechos que los asalariados del sector
privado.

Mucho menos estudiados han sido los efectos
sobre la satisfacción en el trabajo de las modali-
dades de contratación laboral. Aeste respecto las
estimaciones de Clark (1996) llevan a concluir
que tanto la temporalidad como el ejercicio de
una segunda actividad laboral no tienen conse-
cuencias significativas sobre la satisfacción en
el trabajo. Por el contrario, segün Leontaridi y
Sloane (2001) tener un empleo permanente ayuda
alas personas a estar más contentas en el trabajo.
En las estimaciones de Oswald y Gardner (2001)
el trabajo temporal afecta negativamente la sa-
tisfacción de los individuos. Igualmente, Kaiser
(2002) encuentra que los trabajadores a término
No, tanto de tiempo completo como de tiempo
parcial, están menos satisfechos con sus trabajos
y que los trabajadores permanentes de tiempo
parcial experimentan más satisfacción. También
encuentra que tener un segundo empleo hace
que la ocupación principal sea más satisfactoria.
Johansson (2004), por su parte, halla que el tiem-
P0 parcial involuntario tiene efectos negativos
sobre la satisfacción en el trabajo.

B. El modelo estimado

En el marco de un modelo neoclásico básico y
siguiendo Clark y Oswald (1996), Leontaridi y
Sloane (2001) y Shields y Price (2002) suponemos
que la utilidad que deriva una persona de su
trabajo pueda ser representada por la siguiente
función:

U=u(y,h,"T',Z)

donde 'y' es el ingreso del individuo, 'h' son las
horas trabajadas, " if" es un vector de variables
de caracterIsticas personales y "Z" es el vector
de variables de caracterIsticas del trabajo que
detenta.

Segün la teorIa económica el ingreso tiene un
efecto positivo sobre la utilidad del individuo,
mientras que las horas de trabajo ejercen un
efecto negativo.

En cuanto alas demás variables consideradas,
entre las caracterIsticas personales se ha incluido
el sexo, la edad, la educaciOn, el segundo trabajo
y el estado civil. A su turno, nuestro vector Z
comprende variables representativas de la posi-
ción ocupacional, la rama de actividad, el grupo
ocupacional, la informalidad, la modalidad de
contratación y las condiciones ambientales en las
cuales se desarrolla la actividad laboral.

Como es de costumbre en estos casos supone-
mosque la satisfacción reportada por el individuo
-y que aquI medimos con base en su deseo de
cambiar de empleo- es una proxy del nivel de
utilidad que él mismo deriva de su trabajo.

Siendo la variable independiente de carácter
discreto, la técnica econométrica utilizada para la
comprobación empIrica fueron modelos probit.

Inicialmente, para estimar los determinantes
de la satisfacción se utilizó un modelo binario
(1 satisfecho en el trabajo; 0 = no satisfecho en
el trabajo) 6, donde la variable dependiente se
puso en función del conjunto de caracterIsticas
personales y laborales antes mencionadas, que
se describen con mayor detalle posteriormente
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en este mismo apartado. En este sentido el mo-
delo a estimar es:

P(S = 11 X) = G(X!3)

para el cual, el efecto marginal de una variable
sobre la probabilidad de respuesta (en este caso
de ser satisfecho) está dado por la expresi6n7:

P(S = I I X)
= g(XI3),I3

Xk

donde "S' es la variable latente "satisfacción",
"X" el conjunto de variables explicativas o de-
terminantes, "G" es la función de distribución
de probabilidad acumulada (normal) y "g" su
función de densidad.

En segunda mstancia y con elfin de contras-
tar la consistencia de los resultados del modelo
binomial, se hizo uso de un modelo probit orde-
nado8, que se basa en una variable dependiente
de respuesta ordenada, que está en función de los
mismos determinantes considerados en el mo-
delo probit binomial inicial. Para la construcción
de la variable de respuesta ordenada se tomaron
en consideración las preguntas formuladas en las

encuestas de hogares sobre el deseo de cambiar
de empleo y de trabajar más horas. A partir de
las posibles combinaciones de respuesta, se
definió 'S' como:

S = 1 si el individuo se considera muy insa-
tisfecho con su trabajo

S = 2 si el individuo se considera insatisfecho
con su trabajo

S = 3 Si el individuo se considera satisfecho
con su trabajo

S = 4 Si el individuo se considera muy satis-
fecho con su trabajo9

De esta forma el modelo de probabilidad a es-
timar será:

P(S=1lX)=P(S!^ajX)=((x1-XJ3)

P(S = 2 X) = P((X1 <S a2 X) = 't(a2 - X 13) - cI(c - X)

P(S = 3 I X) = P(a, <S (X3 X) = l(( 3 - X13) - I((X2 - X13)

P(S=4IX)=P(S>(X3IX)=1-(a3-XP)

en el que el efecto marginal sobre la probabilidad
de ser totalmente satisfecho, se calcula como10:

P(S=4 I X) 
= (p(c 3 - X!3)13k

6	 Greene (2002), sección 21.3.1,

En el caso de las variables dummies el efecto será: G(30 + P, + J3 2X2 +.. .+	 - G(130 + J32X2 +. . .+ I3k) donde el efecto de
la variable dummy X es el efecto analizado.

Wooldridge (2002), sección 15.10.1

Estas opciones corresponden, respectivamente, a cuatro grupos de irtdividuos que declararon que 1) deseaban cambiar
de trabajo y adicionalmente trabajar más horas; 2) deseaban cambiar de trabajo y no trabajar más horas; 3) no deseaban
cambiar de trabajo pero querIan trabajar más horas; 4) no deseaban cambiar de trabajo y no querIan trabajar más horas.

to En el caso de las variables dummies el efecto será: G(a, - A+	 +"'+.+	 - (a3 - (1 + + j32X2 +"'+   Xd donde
el efecto de la variable dummy X1 es el efecto analizado.
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y donde c son puntos de lImite que son calcula-
dos con el resto de los coeficientes, 'I' la funciOn
de distribución de probabilidad acumulada
(normal), y "p" su función de densidad.

C. Fuentes y caracterIsticas de la muestra

Las estimaciones para Colombia del anterior
modelo tienen como fuente a la encuesta de
hogares del DANE del segundo trimestre de 2006
en su dominio territorial urbano.

Definimos como empleo satisfactorio aquel
que no quiere ser cambiado por otro en opinion
de los trabajadores entrevistados11.

Nuestro interés se concentra en conocer el
impacto que algunas caracterIsticas y modali-
dades de trabajo ejercen sobre la satisfacción
de los trabajadores. En particular, con elfin de
consolidar el análisis presentado en las secciones
anteriores estamos interesados en conocer el
impacto que tienen la posiciOn ocupacional, el
tiempo parcial (involuntario), el segundo trabajo,
las condiciones ambientales en las cuales se de-
sarrolla la actividad laboral (a la intemperie o en
locales fijos y cubiertos), la existencia de contrato
laboral, la contratación a término indefinido y la
subcontratación. Para poder analizar estas dos

ültimas variables se hizo necesario restringir
la muestra sOlo a los asalariados urbanos con
contrato escrito de trabajo.

Otras variables consideradas fueron: el in-
greso laboral monetario y en especie, las horas
semanales efectivamente laboradas (ambas en
logaritmo), la edad, la edad al cuadrado, el sexo,
el máximo nivel de escolaridad alcanzado (pri-
maria, secundaria y universitaria), el estado civil
(solteros, casados y en union libre, y separados
y viudos), la rama de actividad y el estatus ocu-
pacional (profesionales directivos, empleados y
obreros). La asistencia a algünplantel educativo,
el nilmero de niños en el hogar y unas dummies
que identifican seis regiones geograficas entran
como variables de control".

El Cuadro 5 describe las principales caracte-
rIsticas de la población encuestada. El 56,4% de
los ocupados son hombres y el 43,6% mujeres.
De ellos un 44% tiene hijos. Además, la mitad
de la población considerada tiene educación
secundaria, está casada y trabaja como obrero.
Los asalariados del sector privado, junto con los
cuenta propia, representan la posición ocupacio-
nal de mayor peso. Por rama de actividad los
ocupados se concentran en el comercio (28,8%),
los servicios (26,2%) y la industria (16,3%). No

En las encuestas de hogares colombianas la pregunta Desea cambiar el trabajo que tiene actualmente?" Se enmarca en
el mOdulo de preguntas sobre subempleo y tiene una connotación netamente negativa, relacionada con condiciones de
trabajo adversas e insatisfacción hacia el trabajo. AsI como Bockerman e Ilmakunnas (2005), suponemos que unas con-
diciones adversas de trabajo incrementan el nivel de insatisfacción y, a su turno, es esta percepción de insatisfacciOn la
que guIa las intenciones de cambio de empleo de los trabajadores.

12 En particular, el ingreso, las horas trabajadas, la edad y el ndmero de niflos entran como variables continuas. Las demás
son variables dicótomas, cuyos respectivos grupos de control, tanto en el modelo binario como ordenado, son: hombres,
educación hasta primaria, solteros, obreros, asalariados del sector privado, trabajadores del sector agrIcola, trabajadores
de tiempo completo o parcial voluntario, asalariados con contrato a término fijo, asalariados subcontratados, trabajadores
con Onica ocupacion, trabajadores que laboran en locales fijos y cubiertos.
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Cuadro 5
ESTADISTICAS DESCRIPTIVAS DEL MODELO UTILIZADO

Cabeceras urbanas abril - junio 2006

Variables dicótomas

Total ocupados
Sexo

Educación

Estado civil

Grupo ocupacional

PosiciOn ocupacional

Rama actividad

Intemperie

Tiempo parcial involuntario

Segundo trabajo

Contrato de trabajo escrito

Contrato término indefinido

Contrato directo

Variables continuas

Ingreso laboral
Horas trabajadas
Edad

Hombres
Mujeres

Hasta Educacion primaria
Educacion secundaria
Educacion universitaria

Solteros
Casados
Separados

Profesionales directivos
Empleados
Obreros

Asalariados sector privado
Asalariados sector publico
Servicio doméstico
Empleadores
Cuenta propia formales
Cuenta propia informales
Jomaleros
Otros

Agricultura
Minas
Industria
Electricidad, gas y agua
Construcción
Comercio
Transporte y comunicaciones
Finanzas
Servicios

No
Si

No
Si

No
Si

No
Si

No
Si

No
Si

Participación en el empleo

100,0
56,4
43,6

26,1
51,3
22,7

30,4
55,1
14,5

19,4
25,5
55,1

43,8
6,6
6,0
4,8
6,0

31,3
1,1
0,3

3,8
0,5

16,3
0,7
6,5

28,8
10,0

7,1
26,2

75,4
24,6

92,4
7,6

95,7
4,3

40,7
59,3

30,6
69,4

11,8
88,2

No satisfechos

374.915
43,9
34,3

Porcentaje de satisfechos

61,9
61,7
62,0

58,1
59,4
71,6

58,0
64,9
58,3

77,0
60,6
57,1

63,2
90,5
59,0
82,9
67,4
51,2
42,0
45,4

58,5
58,7
65,2
82,6
50,7
58,8
54,7
64,3
68,1

64,7
53,1

64,5
30,1

61,8
64,1

49,0
76,7

66,5
81,2

64,0
78,4

Satisfechos

687.308
46,5
37,4

Valores promedios.
Fuente: Cálculos del Observatorio del Mercado de Trabajo y la Seguridad Social con base en datos DANE, encuestas de hogares
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son muchos los trabajadores con un empleo de
tiempo parcial no deseado (7,6%), al igual que los
que ejercen más de una acividad (4,3%). Entre los
asalariados con contrato escrito de trabajo (casi
el 60% de los asalariados urbanos totales) el 70%
es permanente y los subcontratados son el 11,8%.
Finalmente, casi un 25% de los ocupados totales
trabaja en un kiosco, caseta, vehIculo, puerta a
puerta o en un sitio descubierto en la calle.

La mayorIa de los trabaj adores urbanos colom-
bianos está conforme con su empleo, pero hay una
importante minorIa -el 38,1%- que no lo está.

Una satisfacción muy baja se observa entre
los asalariados que no formalizaron por escrito
SU contrato de trabajo, entre los trabajadores de
tiempo parcial mvoluntario, entre los que laboran
en la construcción y el transporte, ala intemperie,
como jornaleros y cuenta propia informales. Al
contrario, los asalariados del sector püblico y los
empleadores están muy satisfechos de SU traba-
jo. Igualmente, los trabajadores con educación
universitaria y los que se desempeflan como
directivos son los más satisfechos de SU respectivo
grupo educativo y ocupacional. En promedio,
un empleo en el sector de la electricidad, gas y
agua genera mucha satisfacción, al igual que una
relación laboral asalariada directa y formalizada
por escrito. Los casados aparentan ser más felices
con 5U trabajo que los solteros ylos separados. En
cambio, nose evidencian importantes diferencias
entre hombres y mujeres y entre los trabajadores
que tienen un solo empleo y los que tienen más
que uno. Finalmente, es notoria la diferencia de
ingresos laborales entre los que se declaran satis-
fechos en su trabajo ylos que no (687.000 versus
374.000 pesos mensuales). Este diferencial solo en
parte se explica por el nümero de horas trabajadas
y por la mayor experiencia de los primeros.

D. Resultados de la estimación

El Cuadro 6 reporta los resultados de nuestras
funciones de satisfacción en el trabajo, producto
de la estimación de un modelo probit binario.
Una rápida inspección de las cifras nos confirma
su consistencia con muchos de los resultados
encontrados a nivel internacional y resenados
anteriormente.

Antes que nada mencionamos el caso de los
ingresos y las horas trabajadas. Ambas variables
son significativas y sus coeficientes tienen el
signo esperado, positivo el primero y negativo
el segundo.

Definitivamente, ser asalariado pOblico ileva
a estar más contento en el trabajo. Para los fun-
cionarios pOblicos esta satisfacción radicarIa en
la mayor regulaciOn y estabilidad laboral, yen la
trascendencia social de la labor que desarrollan.
También los empleadores y los cuenta propia
formales están más satisfechos. De hecho, los
trabajadores autónomos aprecian y disfrutan la
mayor autonomla, flexibilidad e independencia
que les ofrecen sus empleos. Los cuenta propia
informales, al contrario y tal como era de espe-
rarse, tienen menor satisfacción por su trabajo.

La satisfacción con respecto a la edad tiene
un comportamiento en U: los jóvenes empiezan
a trabajar satisfechos, paulatinamente pierden
entusiasmo y solamente en edad madura vuelven
a recuperar el gusto para el trabajo. El punto
minimo de satisfacciOn se alcanza aproximada-
mente a los 30 años, asI como se ha encontrado
en otros paIses. Nuestras estimaciones arrojan
valores de 28 afios para el total de ocupados y
de 31 años para los dos grupos de asalariados
considerados.
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Cuadro 6
SATISFACCION EN EL TRABAJO. MODELO PROBIT BINARIO

Satisfacción	 Ocupados	 Asalariados Asalariados con 	 Satisfacción	 Ocupados	 Asalariados Asalariados con

	

contrato escrito	 contrato escrito

Minas	 -0,0067
(0,19)

Industria	 0,0267
(1,82) *

Electeicidad	 0,1057
(2,96)

Construccidn	 -0,1140
(6,85)

Comercio	 -0,0225
(1,60)

Transporte	 -0,0310
(2,07)

Servicios financieros	 -0,0182
(1,10)

Servicios	 0,0054
(0,37)

Tiempo parcial involuntario	 -0,2920
(25,59)

Contrato Escrito

Contrato termino indefinido

Contrato directo

Segundo Trabajo	 0,0004
(0,03)

Intemperie	 -0,0676
(9,71)

Dummies de region	 Si

Observaciones	 44213

Pseudo R	 0,1227

0,0475	 -0,0146

(0,96)
	

(0,28)

0,0402	 -0,0112
(2,10)
	

(0,40)
0,1134
	

0,0707
(3,14)
	

(1,97)
-0,0499	 -0,0246

(2,30)
	

(0,72)

0,0120	 -0,0383
(0,62)
	

(1,31)
0,0256	 -0,0172
(1,24)
	

(0,57)
0,0230	 -0,0315
(1,06)
	

(1,04)
0,0756
	

0,0053
(3,93)
	

(0,19)
-0,2662	 -0,1675
(15,15)
	

(6,70)
0,1489
(18,65)

0,0749
(9,64)

0,0793
(7,32)

	

0,0008	 0,0029

	

(0,05)	 (0,16)

	

-0,0410	 -0,0302

	

(4,06)	 (2,72)

	

Si	 Si

	

25.425	 15.089

	

0,1296	 0,0885

Ln (ingreso)
	

0,1687
	

0,1722
	

0,1446

(38,64)
	

(24,80)
	

(16,16)

Ln (horas semanales) 	 -0,0953	 -0,0879	 -0,0743

(14,95)
	

)9,02)
	

(5,61)

Edad	 -0,0131	 -0,0174	 -0,0133

(8,41)
	

(8,29)
	

(5,06)

Edad2
	

0,0002
	

0,0003
	

0,0002

(11,60)
	

(9,78)
	

(6,03)

Mujeres
	 0,0442

	
0,0187
	

0,0155

(7,48)
	

(2,53)
	

(2,01)

Secundaria	 -0,0270	 -0,0474	 -0,0254

(4,36)
	

(5,42)
	

(2,00)

Superior	 -0,1212	 -0,1718	 -0,1302

(12,60)
	

(13,10)
	

(8,42)

Nines	 -0,0062	 -0,0035	 -0,0054

(2,66)
	

(1,11)
	

(1,43)

Casados
	 0,0185

	
0,0056
	

0,0227

(2,87)
	

(0,69)
	

(2,60)

Separados	 -0,0569	 -0,0448	 -0,0221

(6,49)
	

)3,96)
	

(1,71)

Estudiante
	 0,0773

	
0,0623
	

0,0052

(6,63)
	

(4,65)
	

(0,38)

Profesionales directivos
	

0,0806
	

0,0240	 -0,0033

(9,87)
	

(1,98)
	

(0,27)

Empleados
	

0,0312
	

0,0147
	

0,0017

(4,72)
	

(1,74)
	

(0,19)

Asalariado publico
	

0,1865
	

0,1294
	

0,0884

(14,73)
	

(7,61)

Cuenta propia formal
	

0,0215
(1,97)

Cuenta propia informal
	 -0,0158

(2,45)
Empleador
	 0,1040

(7,99)

Valores absolutes de los estadisticos z robustos entre parentesis.
Signilicativo al 10%; Significativo al 5%;	 Significativo al 1%.

Fuente: Calculos del Observatorio del Mercado de Trabajo y la Seguridad Social coo base en datos SASS, encueslas de hogares.

Ser separado o viudo ciertamente no ayuda a
ser feliz en el trabajo. Ser casado tiene un efecto
positivo sobre la satisfacción y tener hijos uno ne-
gativo, pero no en toda especificaciOn estos efectos
resultaron estadIsticamente significativos.

En el trabajo los directivos y los empleados
están más satisfechos que los obreros, excepto
cuando se consideran solo los asalariados con
contrato de trabajo, caso en el cual los parámetros
pierden significancia estadIstica.

Por rama de actividad lo iinico que se puede
dar por cierto es que el sector de electricidad, gas y
agua mantiene muy satisfechos a sus trabajadores.
De hecho, se trata de una actividad en la cual se
concentran empresas formales de gran tamaño.

Al igual que se ha encontrado en muchos
estudios mternacionales, también en Colombia
hallamos que las mujeres están más satisfechas
con su trabajo que los hombres y que la educación
secundaria y superior están asociadas con una me-
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nor satisfacción. Ambos resullados a primera vista
parecen contra intuitivos. Por un lado, mucho se
habla de la discriminación en contra de la mujer,
sobre todo en términos de posibffidades de carrera
laboral, y por el otro la educación se considera
como un poderoso instrumento de desarrollo
personal y ocupacional. Se recordará, además,
que las estadIsticas descriptivas del Cuadro 5
nos indicaban que en Colombia los hombres y
las mujeres presentaban el mismo porcentaje de
(in)satisfacción y que los trabaj adores con estudios
universitarios parecIan mucho más contentos con
sus trabajos que sus colegas con sola primaria o
bachillerato. Evidentemente, el control ejercido
por otras variables provocó el cambio de signo.
Con elfin de verificar si el ingreso fue una de
ellas se repitió el ejercicio econométrico exclu-
yéndola de la estimación. Los nuevos parámetros
estimados de las variables mujeres y educación
securidaria y superior perdieron significancia
estadIstica y/o cambiaron de signo13.

Ahora bien, por qué las mujeres están más
satisfechas de su trabajo? La teorIa económica ha
justificado este resultado desde una perspectiva
de expectativas: hay un premio en términos de
satisfacción en el trabajo para los trabajadores que
esperan comparativamente menos de su trabajo,
respecto de los que esperan más (Kaiser [2002]).
Las mujeres, que tienen menores aspiraciones
laborales que sus colegas hombres, están más
contentas de su trabajo porque para ellas es más
fácil alcanzar el nivel de satisfacción esperado.

Explicación similar se produce en el caso de la
educación: la utilidad depende de la brecha entre
resultados y aspiraciones y la educación aumenta

las aspiraciones de los individuos haciéndolos
más insatisfechos (Clark y Oswald [19961).

El signo esperado de la variable segundo traba-
jo también es objeto de controversia. Por un lado se
puede pensar que quien tiene un segundo trabajo
es porque no está muy satisfecho con su primera
actividad (Clark [1996]);porotrolado, el trabajador
con un segundo trabajo se siente laboralmente más
seguro y esto hace que el empleo principal resulte
más satisfactorio (Kaiser [2002]). En nuestras
estimaciones la variable segundo trabajo nunca
alcanza niveles aceptables de significancia, aunque
el signo arrojado siempre es positivo.

Por ültimo, coherentemente con el análisis
desarrollado en a! sección 2, consideramos que
tener contrato escrito de trabajo, ser permanente
y estar contratado directamente por la empresa
son atributos del puesto de trabajo apreciados
por los asalariados. Al contrario, trabajar tiempo
parcial queriendo laborar más horas y desarrollar
una actividad en un kiosco, caseta, vehIculo,
puerta a puerta o en un sitio descubierto en la
calle deben generar insatisfacción.

El Cuadro 6 nos indica que todas las anteriores
variables tienen el signo esperado, significativo
estadIsticamente en todas las especificaciones
estimadas. En particular, tener contrato escrito
y trabajar tiempo parcial de manera involuntaria
aparecen como las variables de mayor peso en
la determinación de la satisfacción de los traba-
jadores colombianos.

Con el propósito de consolidar nuestro aná-
lisis empIrico sobre satisfacción en el trabajo

13
	 disponibles con los autores.
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hemos adoptado una definición alternativa de
la variable dependiente latente que permite cla-
sificar a los trabajadores en muy insatisfechos,
insatisfechos, satisfechos y muy satisfechos y que
requiere de la aplicación de un modelo probit
ordenado para su estimaciOn. Los resultados se
reportan en el Cuadro 7.

A pesar de no haber incluido entre las varia-
bles explicativas las horas trabajadas semanal-
mente y el empleo de tiempo parcial involuntario
por ser variables relacionadas con el criterio de
ordenamiento escogido, los resultados se man-
tienen. La probabilidad de ser satisfecho por el
trabajo aumenta con el ingreso, al ser mujer, al ser
asalariado del sector püblico o empleador, al tener
contrato escrito de trabajo y si la relación laboral
es de carácter permanente. For el contrario, ejer-
cen un efecto negativo la educación, ser cuenta
propia informal, estar subcontratado y trabajar
a la intemperie. Los separados siguen estando
menos contentos con sus trabajos y desarrollar
más de una actividad laboral no aporta, ni resta,
satisfacción. El ünico cambio que vale la pena
resaltar involucra a la variable cuenta propia
formal que pierde significancia estadIstica al no
contar con el control por horas trabajadas.

IV. Conclusiones e implicaciones de
polItica

Este documento ha abordado la problemática
reciente de la calidad del empleo en Colombia.
En primer lugar, se ha considerado la evolución
de unos indicadores objetivos de la misma y se
ha liegado a concluir que:

la recuperación del mercado de trabajo de la
crisis de finales de los años noventa tuvo so-
bretodo un carácter cuantitativo y fue posible,

en parte, a costa de la calidad de los empleos
generados;

la lenta mejora en las condiciones de trabajo
que se evidencia a partir del año 2002 ha
perdido dinámica en 2006.

En términos generales podemos afirmar que
la tendencia de los ültimos años en materia de
calidad del empleo ha sido hacia la deslaborali-
zación de la relaciOn de trabajo la cual, a través
del falso cuentapropismo, la subcontratación, la
contratación verbal, la temporalidad y el trabajo
asociado, ha permitido reducir los costos labora-
les directos de las empresas. Los salarios de los
trabajadores menos calificados han crecido en
términos reales, arrastrados por los aumentos
de la remuneración minima legal decretados
anualmente por el Gobierno nacional. Empe-
ro, los salarios de los profesionales siguieron
estancados y los ingresos laborales netos de los
trabajadores independientes disminuyeron, en
parte afectados por el ajuste del mercado y en
parte por las consecuencias de unas gravosas
reformas tributarias y de seguridad social.

En una segunda parte quisimos verificar si
estos indicadores objetivos de calidad del empleo
eran reflejo de la opinion que tenian los trabajado-
res de sus trabajos. Para ello estimamos unas fun-
ciones de satisfacción en el trabajo. Confirmamos
asi el impacto esperado por la teorIa económica
en términos de ingresos (positivo) y de horas de
trabajo (negativo). Verificamos también que en
Colombia están menos satisfechos los trabajado-
res separados y con niveles de educación altos.
Igualmente, se constató que están satisfechos
con sus trabajos las mujeres, los empleadores,
los cuenta propia formales y los asalariados del
sector püblico. Al mismo tiempo, sin embargo,
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Cuadro 7
SATISFACCION EN EL TRABAJO. MODELO PROBIT ORDENADO

Ocupados	 Asalariados	 Asalariados con contrato escrito

	

Coeficiente	 Efecto marginal	 Coeficiente	 Efecto marginal	 Coeficiente	 Efecto marginal

(satisfechos)	 (satisfechos)	 (satisfechos)

Ln (ingreso)	 0,5169	 0,2013	 0,5469	 0,2068	 0,5066	 0,1641

(52,94) "	 (33,70)	 (18,08)

Edad	 -0,0444	 -0,0173	 -0,0562	 -0,0212	 -0,0584	 -0,0189

(11,69) "	 (10,52) "	 (6,97)

Edad2	 0,0007	 0,0003	 0,0008	 0,0003	 0,0009	 0,0003

(14,55)	 (11,74)	 (7,90)

Mujeres	 0,1159	 0,0450	 0,0871	 0,0329	 0,1030	 0,0333

(8,09)	 (4,67)	 (4,23)

Secundaria	 -0,1057	 -0,0411	 -0,1603	 -0,0605	 -0,1249	 -0,0405

(7,12)	 (7,27)	 (3,01)

Superior	 -0,3886	 -0,1531	 -0,4862	 -0,1875	 -0,4360	 -0,1439

(17,41)	 (15,36)	 (8,97)

Niños	 -0,0103	 -0,0040	 -0,0004	 -0,0002	 -0,0046	 -0,0015

(1,86)	 (0,05)	 (0,38)

Casados	 0,0307	 0,0119	 -0,0105	 -0,0040	 0,0370	 0,0120

(1,98)	 (0,51)	 (1,32)

Separados	 -0,1835	 -0,0723	 -0,1665	 -0,0640	 -0,1430	 -0,0479

(8,89)	 (5,97)	 (3,56)

Estudiante	 0,2153	 0,0816	 0,1814	 0,0666	 0,0201	 0,0065

(7,36)	 (5,15)	 (0,47)

Profesionales directives	 0,1533	 0,0590	 -0,0503	 -0,0191	 -0,1036	 -0,0341

(7,52)	 (1,66)	 (2,74)

Empleados	 0,0970	 0,0376	 0,0412	 0,0155	 0,0040	 0,0013

(6,01)	 (1,89)	 (0,14)

Asalariado publico	 0,4513	 0,1640	 0,3163	 0,1136	 0,2576	 0,0789

(13,80)	 (9,01)	 (6,65)

Cuenta propia formal 	 -0,0083	 -0,0032
(0,31)

Cuenta propia informal	 -0,0808	 -0,0315
(5,22)

Empleador	 0,2208	 0,0836
(6,50)

Minas	 0,0832	 0,0321	 0,0994	 0,0369	 0,0122	 0,0040

(0,98)	 (0,74)	 (0,08)

Industria	 0,0583	 0,0226	 0,1366	 0,0509	 0,0432	 0,0139

	

(1,62)	 (2,77)	 (0,47)

Electricidad	 0,2269	 0,0855	 0,2938	 0,1046	 0,3093	 0,0898

	

(2,42)	 (2,78)	 (2,33)

Construcción	 -0,2372	 -0,0938	 -0,0404	 -0,0154	 -0,0158	 -0,0051

	

(6,25)	 (0,77)	 (0,14)

Comercio	 -0,0562	 -0,0219	 0,0503	 0,0189	 -0,0290	 -0,0094

	

(1,66)	 (1,03)	 (0,31)

Transporte	 -0,0598	 -0,0234	 0,0880	 0,0328	 0,0203	 0,0065

	

(1,69)	 (1,66)	 (0,21)

Servicios financieros 	 -0,1327	 -0,0522	 0,0533	 0,0200	 -0,0317	 -0,0103

	

(3,35)	 (0,95)	 (0,33)

Valores absolutos de los estadisticos z robustos entre parentesis
Significativo al 10%; Significativo al 5%;	 Significativo al 1%

Fuente: Cálculos del Observatorio del Mercado de Trabajo y la Seguridad Social con base en datos DANE, encuestas de hogares.
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Cuadro 7 (Continuación)
SATISFACCION EN EL TRABAJO. MODELO PROBIT ORDENADO

Ocupados	 Asalanados	 Asalariados con contrato escrito

Coeficiente	 Efecto marginal	 Coeficiente	 Efecto marginal 	 Coeficiente	 Efecto marginal
(satisfechos)	 (Satisfechos)	 (satisfechos)

Servicios

Contrato escrito

Contrato termino indefinido

Contrato directo

Segundo Trabajo

Intemperie

Dummies de region
cuti
cut2
cut3
Number of observaciones
Pseudo R2

	

-0,0563	 -0,0220	 0,1590

	

(1,59)	 (3,21)0
(0,38)

(18,69)

	

0,0003	 0,0001	 -0,0092

	

(0,01)	 (0,22)

	

-0,1599	 -0,0627	 -0,1102

	

(9,76)	 (443)

	

SI	 ST

	

4,7378	 5,0597

	

5,9927	 6,3777

	

6,1180	 6,4985

	

44.213	 25.425

	

0,0892	 0,0948

0,0595	 0,0519	 0,0167
(0,56)

0,1443

	

0,2407
	

0,0802
(9,99)

	

0,2721
	

0,0935
(8,44)

-0,0035	 -0,0057	 -0,0018
(0,10)

-0,0422	 -0,0910	 -0,0301
(2,64)

SI
4,4288
5,6723
5,8247
15.089
0,0615

Valores absolutos de los estadisticos z robustos entre parentesis
Sigmficativo al 10%; Significativo al 5%;	 Significativo al 1%

Fuente; Cálculos del Observatorio del Mercado de Trabajo y la Seguridad Social con base en datos DANE, encuestas de hogares.

encontramos que muchos de los aspectos del
proceso de deslaboralización ejercen un impacto
negativo sobre la satisfacción de los trabajadores
afectados. Este es el caso de la temporalidad,
la subcontratación, la ausencia de contrato de
trabajo o el cuentapropismo informal.

Algunos estudios han mostrado que la in-
satisfacción en el trabajo puede desestimular la
participaciOn en el mercado de trabajo, ilevar a
mayor ausentismo y a más altas tasas de rotación
del personal, y reducir la productividad laboral.
Hay evidencia, además, de la existencia de una

relación positiva entre satisfacción de los traba-
jadores y satisfacción de los clientes 14. Si esto es
cierto, se deduce que las empresas están borrando
con el codo (via insatisfacción de sus trabaj adores)
lo que hicieron con la mano (via deslaboraliza-
ción) en materia de costos laborales.

Ahora bien, la deslaboralizaciOn de las re-
laciones laborales no solo tiene consecuencias
sobre la satisfacción de los trabaj adores hacia
su labor, sino que puede peljudicar su bienestar
fIsico y emocional y su vida cotidiana. AsI, por
ejemplo, segUn la OECD los trabajadores por

14 Ver, entre otros, a Souza-Poza y Souza-Poza (2000), Leontaridi y Sloane (2001), Kaiser (2002), Clark (2004) y la bibliografia
ahI citada.
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cuenta propia, comparados con sus colegas
asalariados, "reportan una menor probabilidad
de utilizar equipo protector y una mayor pro-
babilidad de trabajar en posiciones que pueden
generar problemas de salud" (OECD [2000], p.
170). Igualmente, la Agencia Europea para la
Seguridad y Salud en el Trabajo (2000) advierte
que, aun después de controlar por caracterIsticas
personales y ocupacionales, los trabajadores
autOnomos, temporales, y aquellos con contrato
de corta duración están más expuestos a riesgos
debido al ... limitado acceso a la información y
formaciOn en materia de seguridad y salud" y
que, en cuanto a los teletrabajadores se refiere,
es materia de preocupación 'el aislamiento
social, el nümero excesivo de horas de trabajo,
el diseño ergonómico del lugar de trabajo y los
problemas de dilucidar el carácter laboral en
caso de que ocurra un accidente en el hogar" (p.
23). En el caso de los trabajadores enganchados
a término fijo preocupa el estrés causado por la
constante inseguridad laboral, la inhabilidad
para planear el futuro y las dificultades de la
vida diana, tales como obtener un prestamo
bancari015. Todo lo anterior representa un costo
para los trabajadores afectados que, a nivel de

sociedad, debe ser descontado de los beneficios
de la deslaboralización.

La solución al problema de la deslaboraliza-
don de la relación laboral no radica en un forzado
regreso al empleo asalariado de tiempo comple-
to. Parte de la solución está en la implementación
de un verdadero sistema de protecciOn social de
carácter universal y verdaderamente efectivo
en mantener la empleabilidad y los ingresos
de los trabajadores. El sistema existente tiene
baja cobertura y su finalidad fundamental es
asistencial. HabrIa también que reducir la
brecha de costos que existe actualmente entre
la contratación "deslaboralizada" y la sujeta al
Codigo de Trabajo, a través de la redefinición
del financiamiento de la parafiscalidad (SENA,

ICBF y Cajas de Compensación) y de la seguridad
social subsidiada el cual no puede seguir siendo
representado por un porcentaje sobre la nómina
de las empresas del sector formal. Hace falta,
además, una más precisa reglamentaciOn de la
parasubordinación laboral que proteja a aquellos
trabajadores que desarrollan una actividad que
se ubica en el limbo jurIdico entre el empleo
dependiente y el trabajo independiente.

15 European Agency for Safety and Health at Work (2002), citando un trabajo de Huuhtanen y Kandolin de 1999.
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Anew 1
DESCRIPCION DE VARIABLES DE LOS MODELOS PROBIT

Variable	 Descripción

Had

Mujeres

Educación
Primaria
Secundaria
Superior

Estudiante

Niños

Estado Civil
SolTeros
Casados
Separados

Ln (ingreso)

Ln (horas semanales)

Grupo Ocupacional
Obreros
Profesionales directivos
Empleados

Posición Ocupacional
Ocupados no asalariados pdblicos, no cuenta
propia y no empleadores
Asalariado püblico

Cuenta Propia Formales

Cuenta Propia Informales

Empleadores

Rama de actividad
Agricultura
Minas, Industria, Electricidad, Construcción,
Comercio, Transporte, Servicios financieros,
Servicios

Tiempo parcial involuntario

Contrato escrito

Contrato termino indefinido

Contrato directo

Segundo trabajo

Variable continua, Ndmero de años de la persona

I mujer; 0 hombre

Grupo control
I si logró al menos un grado de educación secundaria; 0 en otro caso
I si logro al menos on grado de educacidn superior; 0 en otro caso

1 si actualmente asiste a una institución educativa ; 0 en otro caso

Variable continua, ndmero de niflos menores de 12 afios presentes en el hogar

Grupo de control
1 si es casado o en union libre ; 0 en otro caso
1 si es separado o viudo ; 0 en otro caso

Variable continua, Logaritmo del ingreso laboral (salario monetario, salario en especie,
ingresos de actividad o negocio) del empleo principal

Variable continua, Logaritmo del nilmero de horas semanales efectivamente trabajadas en
el primer empleo en la semana de referencia

Grupo de control
I si es directivo, profesional o técriico; 0 en otro caso
1 si es empleados de oficina, comerciantes o trabajadores del comercio; 0 en otro caso

Grupo de control
I si trabaja come obreros o empleados del sector pOblico, profesional o técnico; 0 en otro
caso
1 si trabaja como cuenta propia, y es afiliado al regimen de salud como contribuyente ; 0 en
otro caso
I si trabala como cuenta propia, y no es afiliado al regimen de salud como contribuyente;
o en otro caso
1 si trabaja como patron o empleado ; 0 en otro caso

Grupo Control

I si trabaja en la respectiva rama de actividad ; 0 en otro case

1 51 trabaja menos de 36 horas a la semana y desea trabajar máS horas ; 0 en otro caso

Solo asalanados, 1 Si tiene contrato eScrito de trabajo; 0 en otro caso

Solo asalariados con contrato escrito, I si tiene contrato a termino indefinido ; 0 si tiene
contrato a termino fijo

Solo asalariados con contrato escrito, 1 Si trabaja en la misma empresa que lo contrato; 0 Si
trabaja con en una empresa distinta a la que to contrato

I Si tiene on empleo o negocio adicional a su ocupacion principal; 0 en otro caso

Intemperie	 I si desempena so trabajo principalmente en un kiosco, caseta, vehiculo, puerta a puerta,
Sitio descubierto en la calle o en el campo o area rural ; 0 en otro caso
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Diferencias de ingresos y retornos a la
educación entre trabaj adores formales e

informales en colombia
Mario Julian Castro M.1

Abstract

This paper examines the differences in returns to education throughout the distribution of wages and the differences in earnings
between the formal and informal sector in Colombia in the years 1997 and 2003. The informal sector was constructed based on the
dualistic and structural definitions. Results indicate that people with less than II years of education and in the highest segment
of wage distribution have a greater return in the formal sector. For this same group of people, a better return was found in the
informal sector in the lower part of the distribution. For people with more than 11 years of education, returns are greater in the
informal sector beginning in the middle of the wage distribution. Finally, afavorable difference in earning was found infaoor of
the formal sector.

Resumen

El presente documento examina las dferencias en retornos a la educaciOn a lo largo de la distribución de salarios y las diferencias
en ingreso entre ci sector formal e informal en Colombia en los atios 1997 y 2003. El sector informal se construyó partiendo de
las definiciones dualista y estructuraiista. Sc encontró que las personas con menos de Ii aOos de educación ubicadas en In porte
superior de la distribuciOn de salarios tienen un retorno mayor en el sector formal. Para este mmsmo grupo de personas se encontró
un retorno mayor en el sector informal en to porte baja de la distribuciOn. Para las personas con mds de 11 años de educaciOn, los
retornos son mnayores en el sector informal a partir de la mitad de la distribución de salarios. Par ultimo, se encontrO una diferencia
de ingreso a favor del sector formal.
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I. Introducción

La mformalidad en Colombia es un fenómeno
persistente y difIcil de combatir, del cual hacen
parte airededor de la mitad de las personas ocupa-
das en el pals'. Ante taT proporción de informales,
y la dificultad para lograr su formalización, se
requieren polIticas ingeniosas y muy bien dise-
ñadas que ayuden a atacar el problema de raIz.

Las polIticas laborales deben ir encaminadas
a combatir este fenómeno en dos sentidos; for-
maTizar y lograr mejores condiciones TaboraTes
para aqueTTas personas que no tienen otra opción
para sobrevivir que ser un trabajador informal, y
crear Tos incentivos a formalizarse para aquelTas
personas que son informales por motivos dife-
rentes al de la subsistencia, por ejempTo porque
obtienen mayores ganancias en sus Tabores siendo
informaTes.

Para diseñar una politica que cumpla el anterior
objetivo, se requiere un conocimiento profundo de
la iriformalidad en el pals que permita entender sus
caracterIsticas, dinámica e incentivos, de forma que
se pueda atacar el problema correctamente. Este
estudiobusca realizar un aporte en el conocimiento
de la informalidad en Colombia sobre dos aspectos
relacionados con los incentivos a permanecer en el
sector informal. FT primero de estos aspectos son
Tas diferencias en retornos a la educación con el
sector formal yeT segundo la diferencia de ingreso
también con el sector formal.

El presente trabajo se divide en siete seccio-
nes incluida esta introducción. En la segunda

sección se reaTiza una revision de la literatura, la
tercera sección expTica Tas diferentes teorIas de
la informalidad y define cuáles teorIas se usarán
en la presente investigación. La sección cuarta
describe los datos utilizados y algunos hechos
estilizados de la informalidad en Colombia y la
quinta expTica la estrategia emplrica utilizada.
FinaTmente la sexta sección explica Tos resultados
encontrados yen la séptima secciOn se presentan
las conclusiones.

II. Revision de literatura

La Titeratura que ha estudiado el sector informal
se ha venido forjando desde mediados del siglo
veinte, primero a través de la construcción teórica
de un fenómeno que se empezaba a evidenciar
en Tas ciudades de algunos palses en desarroTlo,
y posteriormente a través de la confrontación
empIrica de dichas teorias, donde Tos ingresos
entre los trabajadores formaTes e informales han
jugado un papel central.

Una excelente slntesis de la evolución teórica
del concepto de informaTidad lo realiza Portes
et al. (1993). De acuerdo con estos autores, en la
década de 1940 empezó a aparecer la migración
urbano-rural en America Latina, con To cual
grupos importantes de migrantes comenzaron a
ser excluidos de las economlas urbanas, lo cuaT
Tlamó la atención de académicos de distintas
vertientes. En el afio de 1971, el antropologo
Keith Hart, Tuego de realizar un estudio sobre Tos
mercados Taborales en Ghana, patrocinado por
la Organizacion Internacional del Trabajo (Orr),
usó el término informal para referirse a aquellas

2 Como se explicara más adelante dependiendo de la definición de informalidad utilizada la proporción de informales
puede estar por encima o ligeramente por debajo de la mitad de la población ocupada del pals.
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personas auto empleadas, y formal para quienes
tenIan trabajos asalariados. En America Latina,
el concepto lo adoptó el Programa Regional de
Empleo paraAmérica Latina y el Caribe (PREALC)

de la OTT. Este primer concepto definió la infor-
malidad como un mecanismo de supervivencia
que no hacIa parte de la producción moderna y
no tenIa capacidad de acumulación, por lo cual se
conoce como la vision dualista, en la cual ambos
sectores tienen orIgenes y funciones diferentes
dentro del sistema econ6mico3.

Dichos autores destacan el aporte realizado
por el economista peruano Hernando de Soto,
quien entendió la informalidad como una irrup-
cion de empresas en el mercado que buscaban
evadir las regulaciones mercantilistas que hacIan
difIcil su surgimiento. Finalmente, explican la
vision estructuralista, la cual entiende la informa-
lidad como un fenómeno estrechamente ligado
al sector formal a través de diversos canales, y
en el cual se pueden diferenciar las siguientes
posiciones ocupacionales: las de subsistencia
directa, las subordinadas a la producción en el
sector formal, y las empresas informales con tec-
nologIa y alguna capacidad de acumulación.

La investigación empIrica posterior ha puesto
al descubierto las contradicciones de la vision
dualista. Portes et al. (1993) llaman la atención
sobre el hecho de que los microempresarios in-
formales ganan más que los auto empleados y
los trabajadores informales, lo que muestra que
el sector informal noes homogeneo en su interior
tal como lo postula la vision dualista. Igualmente
muestran que en las ciudades latinoamericanas

más importantes, los microempresarios informa-
les y algunos auto empleados ganan más que los
asalariados en el sector formal.

En la misma lInea, Maloney (1999) critica
y presenta evidencia para el caso mexicano en
contra de la vision dualista, en la cual el sector
informal es un sector desaventajado en el que
los trabajadores del sector formal tienen mejo-
res sueldos, seguridad social, vacaciones, y en
general todos los beneficios dictaminados por la
legislacion laboral, mientras que los informales
son aquellos que no pueden encontrar un trabajo
formal y tienen que trabajar en firmas pequenas,
o ser auto empleados sin las ventajas ofrecidas
por el sector formal. El artIculo examina tres
tipos de trabajadores informales: los trabajado-
res auto empleados que son dueños de firmas
informales con o sin trabajadores adicionales, los
trabajadores asalariados informales empleados
por firmas informales y las personas que trabajan
como contratistas.

El autor encuentra que pasar de ser auto em-
pleado o contratista para convertirse en trabaja-
dor formal está asociado con uria disminución
importante de la remuneración y viceversa. Mo-
vimientos desde los asalariados informales a los
asalariados formales aumentan la remuneraciOn
mientras lo contrario no tiene efecto significativo.
Pasar a ser auto empleado desde cualquier otro
sector está asociado con un aumento en la remune-
ración a excepción de los contratistas donde no se
presenta diferencia significativa. Estos resultados,
sin embargo, desconocen el valor de caracterIsticas
no observables de los diferentes tipos de trabajo

En la siguiente sección se explicará con detalle las diferentes teorIas de la informalidad.
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como los beneficios, compensaciones pore! riesgo,
independencia, entre otros.

Maloney (2003) explica que la decision de
convertirse en trabajador informal en muchas
ocasiones se genera como respuesta a distor-
siones e ineficiencias de los mercados laborales
que hacen que sea preferible recibir en dinero
pagos correspondientes a beneficios medicos
o pensiones. Esto sucede cuando existen mer-
cados laborales con salarios flexibles, ya que el
costo del empleador de proveer los beneficios
es transmitido parcialmente a través de salarios
más bajos. Si los trabajadores no valoran tanto
los beneficios como su caIda en salarios, prefe-
rirán buscar un trabajo donde la remuneración
sea completamente en dinero, cosa que ocurre
especialmente cuando los servicios de seguridad
social son ineficientes, o no hay relación entre las
contribuciones y los beneficios recibidos.

A. Revision para el caso colombiano

Los anteriores trabajos muestran la importancia
empIrica que ha tenido la comparación de las
ganancias entre los trabajadores formales e infor-
males, entre otros motivos, para probar cuál de
las aproximaciones teóricas es la más apropiada
para explicar el fenómeno de la informalidad.
En Colombia sin embargo, los trabajos que cx-
ploran las diferencias salariales o de retornos a
la educación entre los sectores formal e informal
son pocos.

Entre los trabajos que se destacan se encuentra
ci de Flórez (2002), quien además de realizar una
caracterizaciOn completa del sector informal co-
lombiano, encuentra para los años 1994y 2000, que
los auto empleados informales y los empleados
domésticos son ci grupo con los pagos más bajos

en la economIa. También encuentra que los asa-
lariados informales de empresas grandes, ganan
más que quienes están en empresas pequenas,
y menos que los empleados formales, mientras
que los informales dueños de pequenas firmas,
ganan más que los trabajadores formales pero
su ganancia es muy sensible al ciclo económico.

Nüñez (2002) encuentra que entre 1988  1998
los ingresos laborales del sector formal fueron
más altos que los pagados en el sector informal,
diferencia que se amplió con el paso del tiempo
y es más marcada en las mujeres, en los menos
educados, en los trabajadores por cuenta propia
y en sectores como la minerIa y otros servicios.
Un hallazgo interesante es el hecho que las dife-
rencias de ingreso entre niveles educativos son
más marcadas en ci sector informal. En lo que
respecta a los retornos a la educación, el autor
encuentra una mayor rentabilidad en el sector
informal y explica que son los retornos a la cx-
periencia lo que hace que a pesar de tener unos
retornos a la educación inferiores, los ingresos
del sector formal sean mayores.

Pabón (2004) por el contrario encuentra que
los retornos a la educación en el sector formal
son mayores que en el sector informal. Al igual
que Nüñez (2002), encuentra que los retornos a
la experiencia son mayores en el sector formal
y que las mayores diferencias salariales las re-
gistran las mujeres de ambos sectores.

Finalmente, Herrera (2006) a través de un
modelo de oferta y demanda relativa analiza los
salarios relativos del sector formal e informal,
entre 1992 y 2004. La autora encuentra que el
comportamiento de los salarios depende tanto
de factores de oferta como de demanda relativa,
y que existe un sesgo de demanda relativa hacia
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los trabajadores informales. Encuentra también
que para los trabajadores calificados y las muje-
res, el factor que explica el comportamiento de
los salarios relativos fue la oferta.

Los anteriores trabajos muestran que en
Colombia todavIa no es claro cuáles son las di-
ferencias en ingreso y los retornos ala educación
entre los sectores formal e informal, al igual que
tampoco es claro si dichas diferencias son o no
constantes a lo largo de la distribución de salarios,
por lo que aün es desconocido a qué grupo de
personas les resulta más atractivo pertenecer al
sector formal o informal, interrogantes que serán
explorados en este artIculo.

III. Aproximaciones teóricas a la in-
formalidad4

Como se mencionó en la sección anterior, a lo
largo del tiempo han surgido diferentes teorIas
que buscan explicar el fenómeno de la informa-
lidad.

Como lo explica FlOrez (2002), en la actualidad
existen cuatro aproximaciones a la iriformalidad:
la visiOn dualista, la vision de la excesiva regu-
lación de la economla, la vision estructuralista y
la vision empresarial. A continuación se presenta
una sIntesis de cada aproximación a partir del
trabajo de la autora.

La vision dualista considera el sector informal
como un sector desaventajado, desvinculado del
sector formal, en el cual trabajan las personas
que no pueden encontrar un trabajo en el sector

formal y se yen obligadas a tomar esta opción
para poder sobrevivir. Esta visiOn reconoce al
sector informal como procIclico, es decir que crece
durante recesiones, ya que absorbe trabajadores
formales que perdieron su empleo, lo que lieva
a que disminuyan sus ganancias relativas con
respecto al sector formal en esta fase del ciclo.
Durante las épocas de crecimiento la teorIa pre-
dice lo contrario.

Otra caracterIstica importante de la aproxi-
macion dualista, es que reconoce al sector in-
formal como un sector caracterizado por baja
productividad, en el cual existen pocas barreras
de entrada en términos de capital y organizaciOn,
escalas pequeñas de operaciOn y bajos niveles
de acumulaciOn.

La segunda visiOn, explica la informalidad
como el resultado del exceso de regulaciOn en las
economIas. SegOn este enfoque la informalidad
tiene su origen en la poca creación de trabajo,
pero su crecimiento se debe al exceso de regu-
laciones en el mercado laboral.

For su parte, la vision estructuralista entiende
la informalidad como aquellas actividades que
no son reguladas por el estado, pero que están
muy relacionadas con el sector formal. Bajo
esta vision, la informalidad no necesariamente
implica actividades de sobrevivencia, sino que
también pueden ser actividades con capacidad
de acumulación. La relación entre el sector for-
mal e informal se da a través de varios canales
que pueden ser la oferta de bienes y servicios a
trabajadores formales, la demanda por parte de

Explicación basada en Flórez (2002).
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trabaj adores informales de bienes y servicios de
empresas formales, la contrataciOn de trabajado-
res por parte de empresas formales eludiendo la
regulación laboral, la demanda de las empresas
formales de materias primas u otros bienes
producidos por empresas informales con el ob-
jeto de reducir costos. Desde esta perspectiva,
a diferencia de la vision dualista, durante los
auges económicos la informalidad crece porque
el sector formal demanda más bienes y servicios
del sector informal y viceversa.

Una caracterIstica importante de esta vision,
que se habIa mencionado en la sección anterior,
es que reconoce heterogeneidad al interior del
sector informal al clasificar las actividades infor-
males en aquellas de directa subsistencia, las que
están subordinadas a la producción del sector
formal y las empresas autónomas con capacidad
de acumulación.

For ültimo, la vision empresarial entiende la
informalidad como un sector conformado por pe-
queños empresarios que están integrados al sector
formal y que buscan evitar las ineficiencias de la
regulaciOnlaboral. Al igual que la visiónestructu-
ralista, reconoce la informalidad como un sector
heterogeneo compuesto por los auto empleados
que incluye los dueños de pequeñas firmas, los
asalariados informales y los contratistas.

Para los fines del presente trabajo, la vision
más apropiada es la estructuralista, ya que
reconoce que la informalidad está compuesta
por una gama diversa de trabajadores con ca-
racterIsticas y motivaciones diferentes. En este
grupo se incluyen aquellos que trabajan como
informales para sobrevivir y también aquellos
para quienes la informalidad es una opciOn más
rentable que trabajar como formales.

Partiendo de la teorIa estructuralista y sus
planteamientos sobre la heterogeneidad del
sector informal, se espera que los retornos a la
educación de los trabajadores ubicados en la
parte inferior de la distribución de salarios de
acuerdo con los diferentes niveles educativos,
sean superiores en el sector formal que en el
informal, mientras que para las personas que se
encuentran en la parte superior de la distribuciOn,
se esperan unos retornos a la educación mayores
en el sector informal. Lo anterior debido a que
en la parte inferior de la distribución se espera
encontrar aquellos trabajadores que no pueden
hallar un trabajo en el sector formal y no tienen
otra opción que trabajar como informales para
sobrevivir, mientras que en la parte superior
de la distribución, se espera encontrar aquellos
para quienes la informalidad es una opción más
rentable de trabajo que el sector formal.

Sin embargo, también se llevarán a cabo los
ejercicios ernpIricos utilizando la vision dualis-
ta, con elfin de contrastar los resultados entre
ambas teorIas. Dado que para la comparaciOn
de ingresos no es posible hacer el análisis a lo
largo de la cListribución de salarios, es de esperar
que la diferencia esté a favor del sector formal.
Esta intuición se basa en el hecho de que la ma-
yorIa de informales pertenecen a los grupos de
ingreso más bajo, o en otras palabras, la mayorIa
hacen parte de la informalidad como forma de
sobrevivir pues no pueden acceder a un trabajo
en el sector formal.

IV. Datos y algunos hechos estiliza-
dos para Colombia

La caracterización de la informalidad segün la
vision estructuralista se realizó tomando todos
aquellos ocupados que no tuvieran cobertura
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de seguridad social. Para la vision dualista, se
seleccionaron todos los ocupados y se clasifi-
caron como informales aquellos que cumplIan
con alguna de las siguientes condiciones, de
acuerdo a los criterios de informalidad del DANE:

i) trabajadores familiares sin remuneración, ii)
empleados domésticos, iii) independientes dis-
tintos de profesionales y técnicos, iv) patronos
y asalariados del sector privado vinculados a
empresas con menos de diez trabajadores.

La base de datos fue construida utilizando
las Encuestas de Calidad de Vida de los años
1997 y 2003. Estas encuestas tienen representa-
tividad a nivel nacional, regional y por zonas
urbanas y rurales, a excepción de San Andrés
cuya representatividad es a nivel regional de-
partamental.

Para realizar la clasificación entre trabaj adores
informales y formales se utilizaron los módulos
de fuerza de trabajo y de salud de las encuestas.
Igualmente se utilizaron los módulos de carac-
terIsticas y composición del hogar, educaciOn,

capacitación para el trabajo y condiciones de
vida del hogar y tenencia de bienes, con elfin de
extraer toda la información necesaria para ilevar
a cabo los ejercicios empIricos. Los ejercicios de
caracterización y las estimaciones se realizaron
con base en los individuos ocupados en las ca-
beceras municipales.

Como lo muestra el Gráfico 1, el porcentaje
de informales segiin la vision dualista fue de
61,4% en 1997 y de 64,8% en 2003. Segün la vi-
sión estructuralista el porcentaje de informales
fue de 46,3% en 1997 y de 47,3% en 2003. Los
porcentajes anteriores permite concluir, por una
parte, que bajo ambas definiciones la informali-
dad aumentó entre 1997  2003, lo que se explica
en parte como una consecuencia de la crisis
económica que atravesó el pals a final de siglo.
La crisis tuvo consecuencias importantes sobre
el mercado laboral al aumentar el desempleo, el
subempleo y la mformalidad la cual para 2003,
cuando apenas se empezó a consolidar la recu-
peración económica, alcanzO niveles más altos
que los registrados antes de la crisis.

Gráfico 1
PORCENTAJE DE INFORMALES SEGUN DEFINICIONES DE INFORMALIDAD

A. 1997
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Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 1997 y 2003, DANE. Cálculos propios.
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Por otra parte, los datos revelan que en am-
bos años el porcentaje de informales es mayor
bajo el enfoque dualista que bajo el enfoque
estructuralista. Este resultado se explica, como lo
destaca Herrera (2006), pore! hecho que muchas
de las personas clasificadas bajo la definición
dualista como informales tienen cobertura de
seguridad social.

El Gráfico 2 muestra para 2003 el porcentaje
de trabajadores formales e informales por rango
de ingresos mensual, segUn la definición estruc-
turalista. Como se observa, el porcentaje de per-
sonas que se encuentran en los rangos inferiores
de mgreso mensual es mayor para el grupo de
informales. AsI por ejemplo, el porcentaje de
informales que ganaban entre 0 y 300.000 pesos
mensuales era de 53,4%, mientras que para los
formales dicho porcentaje alcanzaba el 21,1%.

Estos resultados sugieren que la informalidad
es en buena medida un fenómeno de subsisten-

cia, ya que el porcentaje de personas que se en-
cuentran en los rangos de ingreso alto (más de 4
millones de pesos mensuales) es apenas 0,23%.

Los Gráficos 3 y 4 muestran la distribución
de trabajadores informales y formales bajo la
definiciOn estructuralista segün el ültimo nivel
educativo alcanzado en los dos años de análi-
sis. Como se puede observar, los trabajadores
informales tienen un menor nivel educativo
comparado con los formales, ya que los infor-
males con menos de 11 años de educación son
91% en 1997 y 92% en 2003, mientras que para
los formales estos porcentajes son 72% y 65%,
respectivamente.

For ültimo, vale la pena destacar la descom-
posición de la informalidad segUn sexo. En 1997,
52,0% de los informales eran mujeres. En 2003
la cifra es muy similar, ya que las mujeres repre-
sentaban 51,95% de la informalidad utilizando
la definición estructuralista.

Gráfico 2
PORCENTAJE DE INFORMALES Y FORMALES POR RANGO DE INGRESO MENSUAL

DEFINICION SEGURIDAD SOCIAL 2003

(Rango de ingreso mensual, miles de pesos)	 (Rango do ingreso meosual, miles do pesos)

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. Cálculos propios.
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Gráfico 3
DISTRIBUCION DE LOS TRABAJADORES INFORMALES Y FORMALES SEGUN NIVEL

EDUCATIVO ALCANZADO - DEFINICION SEGURIDAD SOCIAL 1997
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Gráfico 4
PORCENTAJE DE LOS TRABAJADORES INFORMALES Y FORMALES SEGUN NIVEL

EDUCATIVO ALCANZADO - DEFINICION SEGURIDAD SOCIAL 2003

A. Infonnales
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Fuerite: Encuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. Cálculos propios.

V. Estrategia empIrica

La estrategia empIrica del presente documento se
divide en dos partes. La primera busca estimar los
retornos a la educación entre los sectores formal e
informal a lo largo de la distribución de salarios.
La segunda estimará las diferencias en el ingreso
entre los dos sectores.

A. Retornos a la educación

Para la estimación de los retomos ala educación se
utilizará la técnica de regresión por percentiles. De
acuerdo con Machado etal. (2005), esta técnica con-
siste en la estimaciOn de una determinada ecuación
para cada uno de los percentiles de la distribución
condicional de salarios de la siguiente forma:
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Q0 ((0 z)=z'I3(0)	 (1)

donde Q0 ((o I z) representa cada uno de los e
percentiles de la distribución de salarios 5, por
lo que O€(0,1), w es la variable dependiente y z
es el vector de variables explicativas.

Esta técnica captura el efecto del cambio de
cada una de las variables independientes sobre
la distribución condicional de ingresos, y tiene
una ventaja clara sobre las regresiones de mIni-
mos cuadrados ordinarios (Mco), ya que éstas
ültimas solo captan el efecto de los cambios en
las variables independientes sobre la media de
la distribución condicional de ingresos.

Para la aplicación de la regresion por percenti-
les, se utilizó un modelo que parte de la ecuaciOn
de ingresos propuesta por Mincer (1974), en la
cual el ingreso de un trabajador depende de sus
años de educaciOn y de sus años de experiencia
laboral (Ecuación (2)). El objetivo de la estimación
es obtener los retornos educativos para el sector
formal e informal a través de splines para tres
niveles educativos. Las estimaciones se llevaron
a cabo para los años 1997 y 2003:

Ln (ingreso por hora), = + P, *Variables de la persona l, +
*Secundaria corn pleta it + 3 *Un iversidad incompleta.

+ *Universidad corn p leta + 35* Region residencia, +
P6 *Sector econórnico donde labora.1 + E

it (2)

La variable dependiente es el ingreso por hora.
Esta variable se construye tanto para el trabajador
asalariado como para el independiente. Para el

caso de los trabajadores asalariados el ingreso
se refiere al sueldo básico más todas las bonifi-
caciones legales en caso de que el trabajador las
tenga. Para los trabajadores independientes se
refiere a la ganancia derivada de su actividad,
negocio o profesión.

Las variables de la persona son la experiencia,
la experiencia al cuadrado, variables dicótomas
que indican el sexo, si la persona es casada, si
goza de un buen estado de salud y una variable
que resulta de multiplicar el sexo por la expe-
riencia.

Solamente se consideraron tres niveles edu-
cativos para la construcción de los splines, con el
fin de tener un nümero importante de observa-
ciones dentro de cada uno y hacer más confiable
los resultados en cada uno de los 99 percentiles.
El primer nivel lo componen los ocupados que
tienen entre 1 y 11 años de educación, el segun-
do aquellos entre 12 y 15 años y el tercero los
ocupados con 16 ó más años de educación. El
primer nivel representa a los trabajadores con
un nivel educativo bajo, los cuales como máximo
alcanzaron el nivel de secundaria. El segundo
representa a los trabajadores con universidad
incompleta y el tercero a todos aquellos con
universidad completa.

Los splines se construyeron de tal forma que el
coeficiente de cada nivel educativo representa el
retorno promedio de completar un año adicional
en dicho nivel, respecto de no tener educación,
tal como lo muestra el Gráfico 5.

Dado que en el presente trabajo los retornos se calcularon partiendo de los ingresos totales de una persona,que incluyen
bonificaciones para los asalariados y utilidades en el caso de los independientes, en adelante se hablará de la distribución
de ingresos.
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Gráfico 5
NIVELES EDUCATIVOS PARA LA

CONSTRUCCION DE LOS SPLINES

1aflnosde	 12a15añosde	 16o,,,ásañosd,

educaciOn	 educación	 educación

Fuente: Elaboración del autor.

Las variables de region de residencia son varia-
bles dicótomas que indican en qué region habita
el individuo de las nueve en las que la Encuesta
de Calidad de Vida tiene representatividad. Las
regiones son Central, Atlántica, Oriental, Pacifica,
Antioquia, San Andrés, Valle 6 y OrinoquIa. La
dununy excluida fue Bogota.

Finalmente, las variables del sector donde
labora son igualmente variables dicótomas que
corresponden a cada uno de los siguientes secto-
res: agricultura, industria, construcción, comercio,
servicios financieros, otros servicios, minerIa y
otras ramas. La dummy excluida en este caso fue
el sector transporte.

Para obtener coeficientes insesgados, en la
ecuación (2) no debe existir covarianza entre

el error aleatorio y las variables explicativas.
Sin embargo, existen variables no observables
como la habilidad de una persona que puede
estar relacionado con el nivel educativo alcan-
zado y generar un sesgo en el coeficiente. Para
corregir este problema habrIa que encontrar una
variable instrumental que sirva como proxy de
la habilidad de una persona. Sin embargo, no se
dispone de ninguna que se pueda utilizar como
aproximación a dicha habilidad, motivo por el
cual no se incluye en las estimaciones.

Esta primera parte de la estrategia empIrica,
se complementó llevando a cabo las estimaciones
de la ecuación (2) a través de mInimos cuadrados
ordinarios, con elfin de contrastar los resultados
con los obtenidos en las estimaciones de las
ecuaciones por percentiles, para los dos sectores
en los dos años.

Para obtener coeficientes insesgados en las
estimaciones por mInimos cuadrados ordinarios,
se debe corregir el sesgo de selección de Heckman
(1979). El sesgo de selección de Heckman se co-
rrige, como lo explica Marcelo (2005), realizando
las estimaciones sin la población que no declara
ingresos, quienes pueden tener caracterIsticas
diferentes a los que si declaran, pero a quienes
se extienden los resultados encontrados con la
muestra de declarantes. Para corregir el sesgo se
debe estimar la probabilidad de ser una persona
con ingresos a través de un modelo probit e incluir
posteriormente dicha probabilidad como una
variable adicional en la ecuación (2).

6 El Valle no es una region aparte en la Encuesta de Calidad de Vida de 1997, per lo que en las estimaciones de 1997 no
aparece diferenciada.

El sesgo de selección fue corregido solo en los casos doride se obtuvo un coeficiente de Mills significativo, en los cases
contraries la ecuación fue estimada por MInimos Cuadrados Ordinarios.
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Las variables que fueron incluidas en el
modelo probit con elfin de corregir el sesgo de
selección fueron: edad, edad al cuadrado, el nii-
mero de desempleados en el hogar, el nümero de
niños menores de seis años en el hogar y variables
dicótomas que indican el sexo, si la persona es
casada, si elhogarha sufrido alguna calamidad en
el ültimo año, si la persona actualmente estudia,
Si la persona ha tornado y terrninado algün curso
de capacitación para el trabajo en los Ultirnos dos
años y si la persona es jefe de hogar. Dado que
las variables dicótornas sexo y estado civil hacen
parte del modelo de selección, en este caso no se
incluyen en la estimación de la ecuación (2).

En este punto vale la pena liarnar la atención
sobre lo siguiente. En el modelo de estirnación por
percentiles no fue posible ilevar a cabo una correc-
ción del problema de endogenidad ni de sesgo de
selección a través delmétodo de Heckman, debido
a la dificultad práctica que conilevaba.

La literatura reciente sobre rnétodos de esti-
rnación de retornos a la educación hace énfasis
en este problema de los modelos de estirnación
por percentiles y también destaca que la correc-
ción de Heckman en los modelos de rnInimos
cuadrados ordinarios no soluciona del todo los
problernas de endogenidad y de sesgo de selec-
ción. Por lo anterior sugieren el uso de modelos
estructurales para solucionar los sesgos que estos
factores producen.

Sin embargo, el uso de estos modelos no es
posible en Colombia debido a la ausencia de
encuestas de corte transversal para perIodos
significativos de tiempo, razón por la cual solo
es posible utilizar ecuaciones de Mincer a través
de estimaciones por percentiles o por MCO corre-
gidos por el sesgo de selección de Heckman.

A. Diferencias en ingreso

La segunda parte de la estrategia empIrica se
centra en estimar las diferencia de ingreso entre
el sector formal e informal. Para ello se utiliza una
técnica conocida como propensity score matching, la
cual estirna la probabilidad de cada ocupado de
pertenecer a alguno de los dos sectores (formal
ó informal) de acuerdo con unas caracterIsticas
personales. En este caso se estimó la probabilidad
de pertenecer al sector formal. Posteriormente,
la rnetodologIa empareja cada una de las perso-
nas formales con las informales que tengan una
probabilidad muy similar de pertenecer al sector
formal para finalmente comparar sus ingresos.

Formalmente y siguiendo a Smith et al. (2001),
se tiene una probabilidad de pertenecer al sec-
tor formal dadas unas caracterIsticas, la cual se
denota como propensity score:

P=Pr(D=1Z)	 (3)

Posteriormente las estimaciones del matching

estimator asumen que:

E (Yo P,D=1)=E (Yo IP,D=O)	 (4)

La condición (4) muestra que el valor espe-
rado del ingreso en los dos sectores es el mismo
dadas unas caracterIsticas que se controlaron en
la ecuación (3), y que cualquier diferencia que
finalmente se genere, estará solamente explicada
por el hecho de pertenecer al sector formal. Dicha
diferencia media de los ingresos de los formales
respecto a las informales está dada por:

& = E(Y1 -Y0 ID=1)	 (5)

Un tIpico matching estimator está dado por:
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=-n, %:11 ISP 
[Y - F(Y0 . I D = 1, Pi)]	 (6)

donde I denota los trabajadores formales, 1 a los
informales y S , es la region de soporte comün,
que se refiere a todas aquellas personas que
tienen una probabilidad similar de ser formales
y que por lo tanto se les compara el ingreso. La
técnica utilizada para emparejar los formales e
informales con probabilidad similar fue la de
kernel, la cual le da ponderaciones diferentes a
cada persona informal de acuerdo a su distancia
con la persona formal.

Para los trabajadores asalariados la variable
de comparación son los ingresos base, es decir
aquellos que excluyen cualquier tipo de bene-
ficio legal, como cesantIas, primas, etc, con el
fin de comparar ingresos similares, ya que los
trabajadores informales no gozan de este tipo
de beneficios legales. Si los trabajadores forma-
les resultan con un salario base superior a los
trabajadores informales quedarIa claro que sus
ingresos son superiores y no habrIa necesidad
de incluir los beneficios para aclarar la situaciOn.
Para los trabajadores independientes los ingresos
son las ganancias derivadas de su actividad,
negocio o profesiOn.

Las variables que se incluyeron como de-
terminantes de la probabilidad de pertenecer al
sector formal (el vector Z de la ecuación 3) fueron:
edad, edad al cuadrado, años de educación, años
de educación al cuadrado, y variables dicOtomas
que indican el sexo, si el estado de salud es bue-
no, si el hogar ha sufrido alguna calamidad en el
Oltimo año, si la persona actualmente estudia, si
la persona ha tomado y terminado algün curso de
capacitaciónpara el trabajo enlos ültimos dos años,
además de Sexo*anos de educación y Sexo*edad.
Igualmente se incluyeron variables dicótomas

que indican el sector económico donde la perso-
na trabaja: agricultura, industria, construcción,
comercio, servicios financieros, otros servicios,
minerIa y otras ramas. La dummy excluida fue
el sector transporte. Finalmente se incluyeron
variables dicótomas que indican la region en la
que vive la persona: Central, Atlántica, Oriental,
PacIfica, Antioquia, San Andrés, Valle (en el año
2003) yOrinoqula. En este casola dummy excluida
fue Bogota.

La estimación del propensity score matching

supone que se está controlando completamen-
te la decisiOn de pertenecer al sector formal ó
informal a través de las variables mencionadas
anteriormente. Sin embargo, la decision de per-
tenecer a alguno de los dos sectores puede estar
influida por factores no observables. Por ejemplo,
como lo señala Maloney (2003), un trabajador
puede decidir pertenecer al sector informal
debido a que valora la independencia que esta
condición le genera. Este tipo de condiciones
no observables no es posible controlarlas en el
modelo de selección, pero es importante tener
presente la limitación del modelo.

VI. Resultados

La preSente sección se divide en dos partes. La
primera explicará los resultados de retornos a la
educación y en la segunda se presentarán los re-
sultados de la diferencia de ingresos entre el sector
formal e informal en los años de 1997 y 2003.

A. Retornos a la educación

Los reSultados de retornoS a la educación se
presentarán a los largo de los 99 percentiles de
la diStribución de ingresos y estarán divididos
por nivel educativo para los dos años de análisis.

aM
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Al final de esta primera parte se analizarán los
resultados entre las dos definiciones de informa-
lidad. Los retornos deben ser interpretados como
el aumento porcentual promedio del salario por
hora que se genera al finalizar un año adicional
dentro del nivel educativo señalado, respecto de
no tenerningiin anode educación. AsIpor ejemplo,
para el nivel de universidad incompleta, el retomo
(mostrado en el eje de ordenadas de los gráficos
que se muestran a continuación) señala el aumento
porcentualpromedio del ingreso por hora derivado
de completar un año adicional dentro del rango
de 12 a 15 años de educación, respecto de no tener

ningtin año de educación. Los gráficos con los re-
sultados también iricluyen el coeficiente estiniado a
través de mInimos cuadrados ordinarios, los cuales
se señalan con las ]Ineas punteadas.

En la parte inferior de cada uno de los graficos
se señala en cuáles percentiles de cada una de
las estimaciones presentadas no se obtuvieron
coeficientes significativos8 . A continuación, los
Gráficos 6y7 muestran los retornos para el grupo
de trabajadores que tienen entre 1 y 11 años de
educación, es decir para aquellos que tienen hasta
secundaria completa.

Gráfico 6
RETORNOS PARA TRABAJADORES ENTRE 1 Y 11 ANOS DE EDUCACION

DEFINICION SEGURIDAD SOCIAL

A. 1997
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1	 7 13 19 25 31 37 43 49 55 61 67 73 79 85 91 97

(Percentiles de ingreso)

Estimación I a 11 años 	 Percentiles no
de educación, 1997	 significativos

Formales seguridad social	 2 y 96 a 99
Informales seguridad social 	 2, 5 y 96 a 99
Formales seguridad social (oLs)	 No significativo
Informales seguridad social (oLs)	 Significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 1997, DANE. Cálculos
propios.

B. 2003
008	 -	 -- ----

0 1 07 j Formales segundad social
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0,02
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0,00 -
1 7 13 19 25 31 37 43 49 55 61 67 73 79 85 91 97

(Percentiles deingreso)

Estimación 1 a 11 años 	 Percentiles no
de educación, 2003 	 significativos

Formales seguridad social 	 1 y 99
Informales seguridad social 	 1 y 99
Formales seguridad social (oLs)	 Significativo
Informales seguridad social (oLs)	 Significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. Cálculos
propios.

8 Coeficientes significativos se consideraron aquellos con significancia al 1% y al 5%.
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Gráfico 7
RETORNOS PARA TRABAJADORES ENTRE 1 Y 11 ANOS DE EDUCACION

DEFINICION DANE

A. 1997
	

B. 2003

Estimación 1 a 11 años 	 Percentiles no
de educación, 1997	 significativos

Formales DANE	 2 a 6 y 96 a 99
Informales DANE	 1, 2, 98 y 99
Formales DANE (OLE)	 Significativo
Informales DANE (oLs)	 Sigriificativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 1997, DANE. Cálculos
propios.

Estimación 1 a 11 años	 Percentiles no
de educación, 2003 	 significativos

Formales DANE	 1 a 3, 98 a 99
Informales DANE	 1 y 99
Formales DANE (oLs)	 Significativo
Iriformales DANE (oLs)	 Significativo

Fuente: Ericuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. Cálculos
propios.

Los anteriores resultados muestran para
el grupo de trabajadores entre 1 y 11 años de
educaciOn que los trabajadores formales tienen
retornos mayores que los informales a partir de la
mitad de la distribución de ingresos y viceversa,
excepto para 1997 bajo la definición estructura-
lista, cuando los formales tienen unos retornos
mayores a 10 largo de toda la distribución de
ingresos. Vale la pena mencionar que el presente
ejercicio se intentO dividiendo los trabajadores
en más niveles educativos, sin embargo, los re-
sultados resultaron poco significativos a lo largo
de la distribución de ingresos. Por esta razón,
finalmente se realizaron las estimaciones con un
grupo grande conformado por aquellas personas
con 11 o menos años de educación.

Para explicar los resultados se debe tener en
cuenta que la distribución de ingresos de per-
sonas entre 1 y 11 años de educaciOn se puede
dividir en tres partes. En la parte inferior de la
distribución se encuentran las personas con me-
nores ingresos y menos años de educación (0 a 5
años), en la parte intermedia aquellas personas
entre 6y9 años, y finalmente en la parte superior
aquellas personas con lOyll años de educaciOn
quienes gozan de los mayores ingresos.

El hecho que en la primera mitad de la dis-
tribución los trabajadores informales tengan
mayores retornos que los formales, y que en la
parte superior sean los formales quienes tienes
los mayores retornos, se explica por el hecho
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que la demanda por parte del sector formal
se concentra en aquellos que tienen un mayor
nivel educativo. Este hecho se ye reflejado en
unos retornos a la educación altos comparados
con los del sector informal en la parte alta de la
distribución. For el contrario, para las personas
con muy pocos años de educación, la demanda
en el sector formal es baja, los salarios son bajos
y por lo tanto se logran unos retornos mayores
en la informalidad ya que allI los salarios no se
yen disminuidos por ningün tipo de aporte legal
para salud, pension, entre otras.

Adicionalmente, es importante destacar que
los retornos presentan forma de U a lo largo de
la distribución lo que se explica por el hecho
que en la primera parte, las personas que no
invirtieron mucho en educación (0 a 5 anos) tie-
nen unos ingresos similares a los que invirtiron
unos años más (6 a 9), razón por la que el primer
grupo tiene unos retornos mayores. El grupo
de personas más educadas (9 a 11 años) fueron
quienes más inviertieron en educación dentro
del grupo y a quienes el mercado les reconoce
un premium por sus años de educación a través
de unos ingresos y retornos altos.

Los resultados encontrados en el comporta-
miento de los retornos a la educación entre el
sector formal e informal, dan un indicio que los
trabajadores que no tienen o no pueden aspirar
a un ingreso elevado dentro del grupo, ya sea
porque tienen pocos años de primaria o poca
experiencia, tienen el incentivo de pertenecer
a la informalidad debido a que allI sus años de
educación son mejor remunerados.

Por el contrario, los trabaj adores dentro del
grupo que tienen o pueden aspirar a un ingreso
elevado, ya sea porque tiene la secundaria casi

completa o porque han adquirido experiencia
importante, les resulta mejor pertenecer al sector
formal. Esto permitirla concluir que para este
rango de personas, trabajar en el sector informal
es una opciOn de supervivericia como lo señala la
vision dualista. Sin embargo, estas conclusiones
son apenas indicios por dos motivos. El primero
tiene que ver con el hecho de que, aunque los
retornos a la educaciOn sean mayores, no nece-
sariamente los ingresos también son mayores
porque una cosa no implica la otra. El segundo
motivo, tal como lo señala Maloney (2003), es
que existen una serie de caracterIsticas no me-
dibles del sector informal, que podrIan llegar a
compensar los menores retornos a la educación
para este grupo de personas, como por ejemplo, la
valoración que cada trabajador informal tiene de
la independencia que le genera la informalidad.
Carneiro et al. (2003) brindan evidencia en este
sentido, ya que encuentran para el caso de Brasil,
que la informalidad se debe a la ineficiencia de
los servicios de proteccion social, que hacen más
atractivo para empleados y empleadores evadir
la contribución que estos servicios exigen.

Los Gráficos 8 y 9 muestran los resultados
de los retornos para el grupo de personas entre
Los resultados para los trabajadores entre 12 y
15 años de educación coinciden en que los re-
tombs en la parte superior de la distribuciOn de
ingresos son mayores en el sector informal que
en el formal. Estos resultados a su vez coinciden
con los obtenidos para el nivel de universidad
completa, que se muestran en los Gráficos 10 y
11, excepto para los retornos de los trabajadores
entre 12y15 aflos de educación bajo la definición
dualista en el año 2003 (Gráfico 9B).

Los retornos de los trabajadores entre 12y15
años de educación muestran una tendencia cré-
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Gráfico 8
RETORNOS PARA TRABAJADORES ENTRE 12 Y 15 AOS DE EDUCACION

DEFINICION SEGURIDAD SOCIAL

A. 1997

7 13 19 25 31 37 43 49 55 61 67 73 79 85 91 97

(Percentiles de ingreso)

Estimación 12 a 15 años 	 Percentiles no
de educación, 1997	 significativos

Formales seguridad social 	 1, 3, 98 y 99
l.nformales seguridad social 	 1, 2, 5, 6, 12, 14, 16, 95 y 97 a 99
Formales seguridad social (oLs) 	 Significativo
Informales seguridad social (oLs) Significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 1997, DANE. CIlculos pro-

B. 2003
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(Percentiles deingreso)

Estimación 12 a 15 alias 	 Percentiles no
de educación, 2003	 significativos

Formales seguridad social 	 1 y 99
Informales seguridad social	 1 al 99
Formales seguridad social (oLs) 	 Significativo
Informales seguridad social (oLs)	 Significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. Cálculos pro-
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ciente a lo largo de la distribución de ingresos, lo
que es atribuible alas diferencias educacionales
al interior del grupo. Aquellas personas ubicadas
en la parte inferior de la distribución son aque-
has con menos años de educación, por ejemplo
alguien con un año adicional después del bachi-
ilerato, para quienes sus ingresos son similares
a la persona con bachillerato completo, motivo
por el cual sus retornos son bajos comparados
con alguien quien tiene algün grado técnico o
tecnologico o varios años de universidad.

El hecho que para los niveles educativos altos
los retornos a la educación sean mayores en el
sector informal en la parte superior de la distri-
bución de ingresos, da un indicio que el grupo de

personas que reciben estos retornos se encuentran
en la informalidad respondiendo a un incentivo,
ya que allI sus años de estudio tienen una mayor
rentabilidad. Es importante, sin embargo, resaltar
que el grupo de personas informales con más de
11 años de educación que reciben altos retornos
es un nümero muy reducido. Como lo muestran
los Gráficos 3 y 4 de la sección 4, el porcentaje
de trabajadores informales con nivel educativo
mayor a secundaria en el 2003 es de apenas 8%
segün la definición estructuralista.

Todos los resultados anteriores reflejan la
heterogeneidad del sector informal, tal como lo
predice la teorIa estructuralista, pues muestran
que para los diferentes niveles educativos existe
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Gráfico 9
RETORNOS PARA TRABAJADORES ENTRE 12 Y 15 AOS DE EDUCACION

DEFINICION DANE

A. 1997

0,6
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0,3

0,2

0,1

0,0
1	 7 13 19 25 31 37 43 49 55 61 67 73 79 05 91 97

(Percentiles de ingreso)

Estimación 12 a 15 años	 Percentiles no
de educación, 1997 	 significativos

Formales DANE
	 2,98 y 99

Informales DANE	 I a 8, 10 y 11
Formales DANE (oLs)	 Significativo
Informales DANE (oLs)	 Significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 1997, DANE. Cálculos pro-

B. 2003

Females DANE (OLS)	 Fornsolrs DANE

In

0,10 ------------------'"--'................................................

Ixsformoles DANE (01.5)

1 7 13 19 25 31 37 43 49 55 61 67 73 79 05 91 97

(Percentiles Se ingreso)

Estimación 12 a 15 años	 Percentiles no
de educación, 2003	 signiflcativos

Formales DANE	 1 y 99
Informales DANE	 1 y99
Formales DANE (oLs)	 Significativo
Informales DANE (oLs)	 Significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. Cálculos pro-

una gama diversa de retornos a la educación y
de diferencias de éstos con el sector formal, Se-
gun la ubicaciOn en la distribución de ingresos.
Estas diferencias pueden ayudar a explicar la
informalidad como fenOmeno de supervivencia
y también como una opción mejor en términos
de retornos que el sector formal.

Los resultados anteriores coinciden con
los hallados por Pianto et al (2002), quienes
encontraron para Brasil que obtener un tItulo
universitario se refleja en mayores retornos para
los formales de ingreso bajo y medio comparado
con los trabajadores informales y se traduce en
retornos superiores para los informales en la
parte superior de la distribución de ingresos.

B. Diferencia de ingresos

En la segunda parte de esta sección se presentan
los resultados obtenidos con las estimaciones del
propensity score matching, a través de los cuales
se busca establecer las diferencias de ingresos en-
tre los sectores formal e informal. Los resultados
mostrados en las gráficas deben ser interpretados
como la diferencia en ingreso que tiene el sector
formal respecto al sector informal.

Inicialmente para este ejercicio se realizaron
estimaciones partiendo la muestra en deciles y
cuartiles, sin embargo, en todos ltos ejercicios
se presentaron dos problemas. El primero de
estos problemas es que se obtenIan muy pocas
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Gráfico 10
RETORNOS PARA TRABAJADORES CON 160 MAS ANOS DE EDUCACION

DEFINICION SEGURIDAD SOCIAL

A. 1997

1,4

1,2

Informalesseguridad social

LU

1 7 13 19 25 31 37 43 49 55

Forma

 61 67 73 79 85 91 97

(Percentiles de ingreso)

Estimación 16 0 más afios	 Percentiles no

de educación, 1997	 significativos

Formales seguridad social	 2 a 18, 95 a 99
Informales seguridad social 	 2 a 23, 28 a 30, 38 a 45, 46 a 52,

54,89,91,94,98
Formales seguridad social (oLs) 	 Significativo
Informales seguridad social (oLs) Significativo

Fuerite: Encuesta de Calidad de Vida 1997, DANE. Cálculos pro-

B. 2003

3,7

0,6

	

-0,1	 social (OLS)

	

1	 7 13 19 25 31 37 43 49 55 61 67 73 79 85 91 97

(Percentiles de ingreso)

Estimación 16 o más años	 Percentiles no
de educación, 2003 	 significativos

Formales seguridad social 	 1,99
Informales seguridad social	 1, 96 a 99
Formales seguridad social (oLs)	 Significativo
Informales seguridad social (oLs) 	 No significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. Cálculos pro-
Ffla.

observaciones de trabajadores formales en los
grupos de ingreso más bajo, razón por la que las
estimaciones en estos grupos no eran del todo
confiables. El segundo es queen la mayorIa de las
estimaciones, los intervalos de confianza incluIan
el cero, por lo que no se podia sacar ninguna
conclusion acerca de las diferencias salariales. Por
los anteriores motivos se realizó una estimación
incluyendo todas las observaciones de la muestra,
la cual se muestra en el Gráfico 12.

Los anteriores resultados permiten sacar dos
conclusiones importantes. La primera es que el
sector formal tiene unos ingresos superiores al
informal bajo cualquiera de las dos definiciones

en los dos años analizados. Este hecho concuerda
con las estadIsticas descriptivas de la sección 4
donde se evidenciaba una mayor concentración
de personas informales en los rangos de ingresos
más bajos comparado con el sector formal. Al
igual queen el caso de los retornos ala educación,
estos resultados están en la lInea de lo encontrado
por Pianto et. al (2002) para el caso de Brasil.

Los resultados no contradicen el hecho que
los retornos, enbuena parte de las distribuciones
de salarios de los tres niveles educativos, sean
mayores en el sector informal que en el formal,
ya que como se explicó, un mayor retorno no
necesariamente implica un mayor mgreso.
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Gráfico 11
RETORNOS PARA TRABAJADORES CON 160 MAS AIOS DE EDUCACION

DEFINICION DANE

A. 1997
	

B. 2003

Estimación 16 o más años 	 Percentiles no
de educación, 1997	 significativos

Formales DANE	 I a 4, 92 a 99
Informales DANE	 1 a 4, 7 a 40, 44 a 48, 55, 56, 96,98, 99
Formales DANE (oLs)	 Significativo
Informales DANE (oLs)	 Significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 1997, DANE. Cliculos pro-

Estimación 16 o más afios	 Percentiles no
de educación, 2003	 significativos

Formales DANE	 1,2 y 99
Informales DANE	 1 a 5, 98 y 99
Formales DANE (oLs)	 Significativo
lnformales DANE (oLs)	 Significativo

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. Cálculos pro-

El hecho que enbuena parte de la distribución
de ingresos para los ocupados que tienen entre
1 y 11 años de educación, se hallan encontrado
unos retornos superiores en el sector formal y que,
adicionalmente, los ingresos en el sector formal
sean superiores que los del informal, reafirma el
planteamiento de que la informalidad es en gran
medida un fenómeno de supervivencia del cual
hacen parte las personas que no pueden conse-
guir un empleo en el sector formal. Lo anterior
se explica por el hecho que si el sector formal
ofrece mayores ingresos y mayores retornos a
la educaciOn que el sector informal, se esperarIa
en principio, que las personas prefirieran tra-
bajar como formales. Dentro de este grupo de
personas se encuentra buena parte del 92% de
informales que alcanza como máximo 11 años de

educación. Sin embargo, como se explicó, existen
una serie de factores no medibles, señalados
por Maloney (2003), que pueden compensar los
menores ingresos y menores retornos del sector
informal para los personas menos educadas, y
que en ültimas pueden hacerlo más atractivo
que el sector formal.

Para los trabajadores más educados, con
más de 11 años de educación, los resultados
no muestran una evidencia clara acerca de los
incentivos de pertenecer al sector informal. Si
bien en los percentiles más altos de la distribu-
ción de ingresos los retornos son mayores en el
sector informal, lo que podrIa ser un incentivo
para estar en la informalidad, la diferencia de
ingresos a favor del sector formal mostrarla el
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Gráfico 12
DIFERENCIAS DE INGRESO DEL SECTOR FORMAL RESPECTO AL SECTOR INFORMAL

A. 1997
	

B. 2003

DANE	 Seguridad social

(Definici6n de infoemalidad)

Definicidn de	 Diferencia de	 significancia intervalo de confianza
informalidad	 ingresos del sector	 Bias Corrected

formal con respecto	 50 repeticiones
al informal, 1997

Seguridad social	 367.616,62	 Al 1/	 (151.155,5, 237.805,6)
DANE	 433.461,06	 Al 1%	 (-66.665,5, 301.053,1)

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 1997, DANE. Cálculos propios.

DANE	 Segar,dad social

(DeliorciOn de informal,dad)

Definición de	 Diferencia de	 significancia intervalo de confianza
informalidad	 ingresos del sector	 Bias Corrected

formal con respecto	 50 repeticiones
at informal, 2003

Seguridad social	 512.329,68	 Al 1%	 (190.788,1, 457.094,1)

DANE	 584.233,04	 Al 1%	 (192.228,4, 550.077,4)

Fuente: Encuesta de Calidad de Vida 2003, DANE. COlculos propios.

incentivo contrario. Vale la pena mencionar, sin
embargo, que las diferencias de ingreso no se
analizaron a lo largo de su distribución, como
se hizo para el cálculo de los retornos, por lo
que los resultados dan cuenta de la diferencia
en ingresos para la muestra en general, muestra
queen su mayorIa está compuesta por ocupados
con menos de 11 años de educación.

Finalmente, de los resultados obtenidos en
las diferencias de ingreso, es importante mencio-
nar que bajo la definiciOn dualista las personas
informales tienen ingresos inferiores respecto
de la definición estructuralista.

VII. Conclusiones

En el presente trabajo se realizó una comparación
de retornos a la educación y de ingresos entre

los sectores formal e informal para Colombia en
los años 1997 y 2003. Para ello se tomaron como
referencia dos de las definiciones de informali-
dad más usadas, la definición estructuralista y la
definición dualista. Los retornos ala educación se
calcularon para tres niveles educativos: aquellos
trabajadores que tienen entre lyll años de edu-
cación, aquellos entre 12 y 15 años y finalmente
los que tienen 16 O más años educación.

Se encontró que el sector formal tiene unos
retornos superiores en la parte superior de la
distribución de ingresos para los trabajadores
entre 1 y 11 años de educaciOn, mientras que en
este grupo los informales tienen unos retornos
mayores en la parte inferior de la distribución.
Para los niveles de universidad incompleta (12 a
15 años de educación) y universidad completa (16
O más años de educación), se encontró que a partir
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de la parte media de la distribución de salarios
el sector informal presenta unos retornos supe-
riores a los del sector formal. La comparación de
ingresos muestra que bajo las dos definiciones de
informalidad el sector formal tiene unos ingresos
superiores al informal en los dos años.

De los anteriores hallazgos se desprenden
varias conclusiones importantes. Por una parte,
existe un indicio del carácter de supervivencia
de la informalidad en el pals. Esta conclusion se
explica porque la mayorla de los trabajadores
informales en Colombia posee menos deli años
de educación ( 92%) y los retornos a la educa-
ciOn para las personas en este nivel educativo
son superiores en el sector formal respecto del
informal para buena parte de la distribución de
ingresos. Además, os ingresos en el sector formal
son superiores a los del sector informal,. Si los
trabajadores informales tienen unos mayores
retornos a sus años de educación y unos mejores
ingresos trabajando en el sector formal, es de es-
perar que preferirán ser parte de éste si tuvieran
la posibilidad de hacerlo. Desde esta perspectiva,
esas personas son trabajadores informales por-
que, como lo plantea la aproximación dualista,
han sido excluidos de la economla formal. Sin

embargo, a pesar que los resultados brindan un
indicio en este sentido, existen otra serie de fac-
tores no medibles de acuerdo a Maloney (2003),
que pueden compensar esos bajos retornos e
ingresos en el Sector informal, como por ejemplo
la valoración que un trabajador informal puede
hacer de la independencia.

For otra parte, para los trabajadores con
más de ii años de educaciOn, no se encontró
evidencia clara del incentivo que tienen para ser
informales. Los retornos a la educación mues-
tran el incentivo que tienen a ser informales las
personas más calificadas que se encuentran en
la parte superior de la distribución de ingresos,
pues obtienen mayores retornos a sus años de
educación en la informalidad. No obstante, el
hecho que los ingresos sean superiores en el
sector formal impide sacar una conclusion sobre
el incentivo que tienen para estar en la informa-
lidad. Vale la pena tener en cuenta, sin embargo,
que el ejercicio de comparación de ingresos no
se realizó a lo largo de su distribución como se
hizo para los retornos, sino que se hizo la corn-
paración para la muestra completa, muestra que
en su mayorla está compuesta por informales
con menos de 11 años de educación.
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